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REVISTA GENERAL. 
El dia 5 de julio, El Monitor francés sorprendió 
bruscamente á Europa con esta inesperada noticia: 
«Un hecho importante acaba de realizarse. 
•Después de haber salvado el honor de sus armas en Ita-
lia, el emperador de Austria, accediendo á las ideas emiti-
das por el emperador Napoleón, en la carta de I I de junio 
á su ministro de Negocios extranjeros, cedo el Véneto al 
emperador de los franceses y acepta su mediación para ob -
tener la paz entre los beligerantes. 
»E1 emperador Napoleón se ha apresurado á responder á 
este llamamiento, e inmediatamente se ha dirigido á los 
reyes de Prusia y de Italia para conseguir un armisticio.» 
Hé aqui un pro i pe teatral, de esos que tanto agradan 
¿Napoleón III . Veamos algunos de los sucesos que le 
han precedido inmediatamente. 
El dia 20 de junio, Italia declaraba la guerra al im-
perio do Austria. E l 23 , el ejército italiano pasaba el 
Mincio para intentar un ataque contra el Cuadrilátero. 
El 24 por la mañana se encontraban frente á frente las 
tropas italianas mandadas por el rey Victor Manuel en 
persona, y las austríacas á las órdenes del archiduque 
Alberto. Por medio de una hábil maniobra, el genera-
lísimo austríaco conseguía entretener el grueso del ejér-
cito italiano, mientras con fuerzas superiores caian sobre 
•la división mandada por el general Durando. All i las 
tftpas italianas, peleando uno contra dos, mantuvieron 
todo el dia sus posiciones, haciéndose matar sobre el 
terreno generales, oficiales y soldados. Allí el príncipe 
Amadeo, heredero del valor glorioso de la casa de Sa-
"oya, recibía en mitad del pecho un balazo que mila-
grosamente no acabó su vida. Al l i e l ejército italiano 
probaba que por su solidez y su bravura, aunque mal 
Apenado en la acción, podía medirse en campal batalla 
los famosos batallones austríacos. 
£<sta batalla, designada por los austríacos con el 
ombre de la victoria de Custozza, ha servido al empe-
^ or Francisco José para considerar á salvo el honor de 
g arinas al ceder el Véneto á Napoleón, y pedir por 
Itel̂ 6]̂ 8̂ 011 uu armisticio- Se ha apresurado á quitar á 
ttna la satisfacción de una revancha que se preparaba 
Da bíar C0^ â exa^acion del patriotismo de un gran 
)l0- avivado por un desastre pasajero. 
para los austríacos en el Norte de Ale-
-oto. i    s st  s j , 
nía T ^ ^uet?0 P r  l s strí c s  K , 
nía la suerte de las armas. Una série de combates par-
e: • es coronados por otros tantos triunfos, conducía á los 
parat Pr!l8Íanoíl de Silesia y de Sajonía á reunirse 
ral g (\ar Juntos á todo el ejército austríaco del gene-
same6?6 ^' •̂ s*e' cuy0 P^11 de campaña tan místerio-
Q, n|e anunciado y tan bien guardado parecía consís-
ti.e j "^vihdad, tenia concentradas sus trepas en-
el j ^ í l ac*t y Koenisgraetz. L a gran batalla comen-
once i f ^ julio á las siete de la mañana. Hasta las 
ínto tropas austríacas mantuvieron sus posiciones. 
izquierd8 comenzaron á ceder las alas, especialmente la 
Pletampí ^u6 0̂S Prusianos lograron quebrantar com-
ente hasta colocarse á retaguardia del centro del 
ejército austríaco. E l pánico fué general: la retirada se 
convirtió en derrota, en fuga desastrosa hasta cerrar la 
noche. Los prusianos se cansaron de cojer cañónos y pri-
sioneros. 
Los prusianos han llamado á esta batalla la victo-
ría de Sadowa. Desde las guerras de principios del s i -
glo, Austria no recuerda un desastre semejante. Tres 
archiduques y los generales en jefe de dos cuerpos de 
ejército han sido heridos. Los príncipes de Liclitaustein 
y de Wuidisraetz han caído prisioneros. Muchas bande-
ras, 109 cañonea y 20.000 prisioneros están en poder de 
los prusianos. Los muertos y los heridos suman una 
cifra espantosa. E n una palabra; no se calcula en menos 
de 60,000 hombres la baja del ejército austríaco. E l 
desastre ha sido tan grande que nadie ha pensado en 
ocultarlo. Pero aunque no lo supiéramos, bastaría para 
darnos idea de su magnitud el hecho siguiente. E l em-
perador de Austria cree ver un traidor en cada uno de 
sus generales, á quienes acusa de que entre ellos exis-
te el que ha revelado al enemigo el misterioso plan de 
campaña del general Benedcck. 
E l dia 3 fué la batalla de Sadowa; el 4 comunicó el 
emperador de Austria al de Francia 1n cesión de Vene-
cía. E l 5 apareció la nota en El Monitor. ¿Es ó no sig-
nificativa la relación, cronológica de estos sucesos? 
¡Venecia libertada de la tiranía del gobierno austría-
co! ¡Venecia libertada por las victorias del conde de 
Bismark y por la complicidad secreta de Napoleón I I I ! 
¡En verdad que la historia ofrece notables justificacio-
nes! ; L a independencia de Venecia, destruida por Napo-
león I , va á ser restaurada por Napoleón IIl? 
Por el tratado de Campoformío, el general Bonapar-
te, desobedeciendo las órdenes del directorio que esta-
blecían la libertad completa de Italia, abandonó al Aus-
tria á Venecia con el Friul , la Istría, la Dalmacía y las 
Bocas del Cattaro. A l cumplirse la estipulación. Vene-
cía cayó demostrando que era digna de otra suerte me-
jor que la que le imponía la traición. Sus últimos mo-
mentos inspiran lástima á la vez que indignación con-
tra sus verdugos. Los franceses al retirarse, dice un his-
toriador, dejaron vacíos los almacenes, echaron á pi-
que los barcos que no podían llevarse, cargaron con todo 
lo que pudiera servir al emperador de Au^ria para crear 
una marina, y quemaron hasta el Bucentauro para apro-
vechar el dorado. Prometióse á todos asilo y pátría en 
Francia. Ofrecióse á los magistrados en nombre de Bo-
naparte riquezas de las que resultaron del despojo de su 
pátría; mas ellos contestaron dignamente: Buscaremos 
tierra libre, prefiriendo la libertad á la infamia. Y cuan-
do Napoleón respondió en tono insultante á las quejas 
de los venecianos: Pues bien, defendeos; la voz de un 
libre esclamó: Traidores; volvednos las armas que 7ios ha-
béis robado.* 
E l día 19 de enero de 1798 entraron en Venecia los 
austríacos. Permaneció luego algún tiempo agregada 
al reino de Italia, sufriendo la tiranía de Napoleón en 
vez de la de los emperadores de Viena. Los tratados de 
1815 confirmaron la traición de Campoformío, y Venecia 
continuó esclava hasta que en 1848 rompió sus cadenas 
respondiendo al grito general de libertad lanzado en 
Italia. Habiendo constituido un gobierno independiente, 
fué la última ciudad que volvió á someterse a l yugo, 
fortalecida por la grande y noble alma de Manin. E n 
1859 vió la emancipación de la mayor parte de sus her-
manos, y desde entonces ha tendido á ellos sus manos 
suplicantes, para que con la espada de Palestro y San 
Martino corrieran á cortar los cordeles que las agarro-
taban. 
¿Pero será cierto que la independencia de Venecia 
destruida por Napoleón I vaya á ser restaurada por Na-
poleón III? Aquí acuden en tropel los temores y las es-
peranzas. 
¿La cesión de Venecia comprenderá únicamente las 
provincias de la antigua señoría, ó se extenderá también 
al Cuadrilátero? ¿Conservará Napoleón por mucho tiempo? 
en sus manos la posesión de una prenda tan magníf ica 
¿Qué condiciones impondrá para soltarla? ¿Dejará que 
espontáneamente vaya á unirse al reino de Italia como 
al gran todo á que pertenece? ¿La constituirá en un prin-
cipado independíente á fin de que el fraccionamiento do 
Italia continúe siendo una causa de debilidad para la 
Península? ¿Se volverá al pensamiento de una Confede-
ración italiana? ¿Si Napoleón cede el Véneto á Italia, 
qué compensaciones exigirá? 
L a política desinteresada de Francia es hoy imposi-
ble: tiene contra sí la palabra misma de Napoleón. E n 11 
de junio decía á su ministro de Negocios extranjeros en 
una carta que leída á las Cámaras ha venido á consti-
tuir un compromiso contraído con Francia ante los ojos 
de Europa: 
«Si la conferencia se hubiera reunido, vuestras palabras, 
ya lo sabéis, debian ser esplicitas. Hubiérais declarado en 
mi nombre que rechazaba toda idea de engrandecimiento 
territorial, mientras no se rompiera el equilibrio europeo. 
»En efecto, no podríamos pensar en ensanchar nuestras 
fronteras sino en el caso de que el mapa de Europa se mo-
dificara en beneficio exclusivo de una gran potencia, y de 
que las provincias limítrofes pidieran libremente su anexión 
á Francia » 
L a cesión del Véneto alterará el mapa de Europa, 
como lo alterarán también las adquisiciones territoria-
les que Prusia exigirá en Alemania en premio de sus 
victorias. Hé aquí cumplida la eventualidad señalada 
como justificación del engrandecimiento territorial de 
Francia. Hé aqui á Napoleón I I I amenazando para el 
porvenir con anexiones forzadas la paz del mundo. 
¿Qué país ha pedido hasta ahora su incorporación á 
Francia? Ninguno, absolutamente ninguno. Todos se 
encuentran muy bien lejos de la férula de Luis . Napo-
león. Fijándonos particularmente en los países que se 
señalan como el punto de mira del emperador de los 
franceses, encontraremos la isla de Cerdeña que ha sido 
y quiere continuar siendo italiana; encontraremos las 
poblaciones de la orilla izquierda del Rhin, de entre las 
cuales se elevó no hace mucho una protesta sobre sus 
verdaderos sentimientos, que no son ciertamente los de 
aceptar el yugo de Napoleón I I I . 
¿La emancipación de Venecia, costará, sin embargo, 
á otros pueblos su independencia? Triste seria que no 
pudiéramos asistir al triunfo del derecho en un punto 
sin la negación del derecho en otro. Triste sería para 
Italia que su completa emancipación costara la libertad 
á otros territorios. Castigo suyo providencial sería por 
no haber confiado bastante en sus propias fuerzas, l igán-
dose á otros gobiernos cuya causa no es tan noble, y 
que no brillan por su desinterés. 
Merced á esta debilidad ó á esta condescendencia, 
Italia se halla hoy colocada entre una iniquidad y un 
perjurio. Habiendo celebrado alianza con el conde de 
Bismark, hállase ligada á Prusia hasta el fin de la guer-
ra. Ahora que Austria ha cedido á Venecia, la causa le-
gít ima de la guerra contra aquella potencia ha desapa-
recido. Si la continúa por su compromiso con Prusia, 
hasta que esta se anexione los territorios que ambiciona, 
ayudará á consumar una iniquidad semejante á aquella 
que ha combatido, hasta con las armas, en la Península. 
Sí abandona á Prusia faltará á su palabra, y será consi-
derada como nación que estima en poco su dignidad. 
Pero aunque Napoleón III devolviera inmediatamen-
te á Venecia su completa independencia, aunque no 
tratara de especular prolongando su cautiverio, no i n -
demnizaría á la reina del Adriático de los martirios que 
le ocasionó el fundador de su dinastía. E l despotismo 
embrutecedor del príncipe de Metternich trajo al terri-
torio lombardo-veneciano á tal extremo, que sus des-
venturas, narradas por una pluma que ha pretendido te-
ner siempre por guia la moderación y la verdad, pare-
cen exageradas invenciones. 
Para los que se imaginen que Napoleón I I I realizará 
un gran acto de magnanimidad devolviendo á Venecia la 
libertad de disponer de sí misma, cuando no hará mas 
que saldar la cuenta abierta por Napoleón I con una ini-
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quidad, para esas reproducimos el siguiente cuadro tia-
zado por la mano de César Cantú: # 
«La policía, árbitra de todo, corrompíalos muchos y 
buenos elementos de grandeza y de porvenir existentes en 
el país. En manos de la policía estaban los empleos y hono-
res, las cátedras y hasta el sacerdocio, pues para cada nom-
bramiento eran necesarios sus informes secretos é inevita-
bles. Ella dilicultaba la expedición de pasaportes, ella en-
venenaba los placeres del hogar doméstico y de la amistad, 
haciendo creer que entre ellos se ocultaba la traición, á fin 
de que temiéndose unos á otros no viniesen á adquirir 
aquella fuerza que da la armonía de sentimientos y volun-
tades; ella indagaba secretos, ó si no los había, los inven-
taba para propalarlo^ en mengua y vituperio de aquellos á 
qxrenes aborrecía; ella protegía á los viles para q.ie aterra-
sen ó persiguiesen al mérito verdadero y á los caractéres 
mas puros; ella violaba sin pudor el secreto de la corres-
poncia; ella tenia por largo tiempo presas á sus víctimas 
por simples sospechas, y después las ponía en libertad sin 
decirles el motivo de su encarcelamiento. A quien volvía 
de un largo destierro ó salía de una prisión inquisitorial, 
le decía: '-Bastante has-padecido: ¿qué te importan las cosas 
apolíticas? Diviértete, que el gobierno no te lo priva, alégra-
"te, hazte rico, y goza de tus riquezas.» Y en efeeto, se pro 
curaba horrar con diversiones y espectáculos, los recuerdos 
de los padecimientos, las memorias gloriosas. 
"Algunos había que aguijados por la necesidad, ó esti-
mulados por el vicio, ofrecían su alma en venta: otros la 
vendían por satisfacer su inclinación al deleite.su ambición, 
su venganza. El espionaje contaminó el carácter moral de 
los ciudadanos. Bastaba que un hombre amable, insinuan-
te, social, frecuentase muchos círculos, para que se le bau-
tizase con el nombre de espía. Si otro se retiraba y reducía 
á vivir en un estrecho círculo, decían que había sido espía 
mucho tiempo y que descubierto y a , quería ocultar su ver-
güenza. E l que se proclamaba amigo de Austria, vivía, na-
turalmente, apartado del trato de los italianos; y el que cen-
suraba al gobierno, infundía sospechas de ser agente provo-
cador y de que tratara de tender algún lazo. Un hombre era 
rico ¿se habría enriquecido con servicios hechos á la policía? 
Otro era pobre ¿resistiría á las tentaciones déla miseria? En 
una palabra, ninguno estaba libre de tales sospechas. No 
habla lombardo veneciano que pudiera jactarse de no temer 
algo, y cuya confianza en sus mas íntimos amigos no hubie-
se vacilado mas de una vez. 
»Los magistrados supremos eran alemanes, ignorantes 
de la índole y de las costumbres de Italia, Estaba prohibi-
do examinar las mejoras que pudieran hacerse, exponerlas 
y suplicar que se llevaran a cabo. Sobre todas las materias 
se exigía silencio y completa sumisión. Francisco I había 
dicho en Labiana: Quiero subditos obedientes, no ciudadanos 
ilustrados 
E l Monitor ha declarado que Napoleón^ inmediata-
mente después de saber la cesión de Austria, se dirigió 
a los reyes de Italia y Prusia para obtener un armisti-
cio. No son todavía bastante precisas las noticias que 
poseemos sobre la contestación de los dos soberanos. Pa-
rece que han respondido con la mayor deferencia al em-
perador de los franceses, pero exigiendo al mismo tiem-
po garantías de que el armisticio lío ha de ser un medio 
para rehacerse Austria, y para reunir en Alemania con-
tra Prusia sus dos ejércitos del Norte y del Sur. Italia 
habría exigido ó tendría intención de exigir la ocupa-
ción de dos fortalezas del Cuadrilátero, y Prusia las de 
Bohemia, obligándose Austria al mismo tiempo á no 
realizar armaráeuto alguno. L a aceptación del armiátício 
con tales condiciones, sobre todo en Alemania, seria 
para Austria de tan desfavorables consecuencias como 
la pérdida de otra batalla. 
L a situación política ha cambiado profundamente en 
Inglaterra. Al ministerio liberal Russell Gladstone, ha 
xsucedído otro conservador simbolizado por Derby-Di.---
raeli: la defección de algunos liberales en Ja cuestión de 
la reforma electoral ha producido esa caida, trayendo al 
poder al partido tory después de siete años de ostracis-
mo. Fué un momento solemne aquel en que M. Glads-
tone se presentó en la Cámara de los Comunes para anun-
ciar que él y sus compañeros se retiraban de ia dirección 
de los negocios. A l tomar la palabra saludóle una salva 
de aplausos tan espontánea que los vence lores parecían 
consternados de su triunfo. Expuso la historia de la cr i -
sis parlamentaria, que no tiene precedentes en la histo-
ria, pues los que se decían liberales han abandonado la 
causa de una reforma liberal; y cuando tocó con el dedo 
este hecho acusador, la emoción fué general en el audi-
torio. Varias reuniones públicas se han organizado para 
espresar su sentimiento por la caida de M. ¡Gladstone, y 
manifestaciones hostiles han tenido lugar contra lord 
Derby y sobre todo contra M. Lowe, uno de los deser-
tores liberales. 
E l Cuerpo legislativo francés ha cerrado sus puertas. 
Como de costumbre, el presidente ha despedido á los di-
putados con un pequeño discurso. Las últimas palabras 
de la legislatura han ofrecido un contraste demasiado 
notable, para que no nos tomemos el trabajo de repro-
ducirlas, tal como se encuentran en el estracto oficial de 
la sesión: 
E L CONDE W A L B W S U , presidente.—Al despedirme de vos-
otros, permitidme espresar la certidumbre de que nos sepa-
ramos y de que en el año próximo volveremos a venios per 
fertaraente unánimes en sentimientos y en intenciones, 
siempre dispuestos á dar al emperador y al país nuevas 
pruebas de nuestra adheslony de nuestro patriotismo (Mues-
tras generales y prolongadas de aprobación.—Aplausos mez-
clados eon lo-; gritos de ; Vioa el empera dor!) 
M. G L A I S BIZOIN.—¡Con la paz y la libertad! 
E L C O W E WALEWSKI.—Declaro cerrada la legislatura 
de 1863. 
(La Cámara se separa á los gritos repetidos de ¡Viva el 
emperadorl) 
MR. P E L L E T A S . — ¡ V i v a la libertad!» 
Así, unos han victoreado á un hombre; otros á una 
causa, y e«ta causa ha sido la causa magníf ica de la l i -
bertad. ¿Quiénes resultan mns grandes? 
L a última palabra ha sido la de libertad, pronuncia-
da por M. Pelletan. L a última victoria será también la 
de la libertad. 
Los triunfos alcanzados por el conde de Bismark so-
bre los austríacos en Bohemia, no han adormecido la 
opinión liberal en Prusia. E n las elecciones para la Cá-
mara de los diputados que acaban de verificarse, resulta 
reelegida la mayor parte de les antiguos representantes. 
E l gobierno se encontrará con la misma oposición libe-
ral que quiso quebrantar con la disolución del Parla-
mento. E n las proviucias'Rhenanas de 58 diputados han 
sido reelegidos 43 . E n Westfalia 23 de 30. E n Brandem-
burgo 13 de l o . E n Prusia propiamente dicha 7 de 9. 
E n Silesia 6 de 7. E n Sajonia 3 de 6. E n la capital todos 
los diputados elegidos pertenecen al partido progre-
sista . 
E l colegio de cardenales ha felicitado al Santo Padre 
en el aniversario de su e l evac ión al Ponti í icado. S i -
guiendo la costumbre de siempre. Pío I X ha aprovecha-
do la ocasión para hablar de los hombres criminales que 
pisotean el derecho; que martirizan á los ministros del 
Señor; que despojan á las iglesias y santuarios y que 
suprimen conventos. 
E l general Santa Ana, h a pensado en unir sus fuer-
zas á las de los patriotas mejicanos que luchan contra 
la usurpación de Maximiliano de Austria. Muerte y di -
solución indican algunas aves inmundas, cuando se cier-
nen sobre la víct ima. E l general Santa Ana, tiene una 
historia demasiado inicua para que pueda ser fácilmen-
te i Ividada. E l que fué la causa primera de las desgra-
cias que han caído sobre Méjico; el promovedor del des-
órdenV de la anarquía; el destructorde la libertad; el 
opresor del pueblo; el que ejerciendo una dictadura 
usurpada pensó primeramente establecer en Méjico la 
monarquía con un príncipe de Europa; el que se apre-
suró á ofrecer á Maximiliano de Austria el homenaje de 
su respeto y de su fidelidad, no debía ser admitido por 
los patriotas mejicanos y no lo ha sido. Para restaurar en 
la capital de Méjico la causa de la república, cuando se 
derrumbe el imperio, existe un hombre superior á todas 
las contrariedades, íntegro , consecuente liberal: ese hom-
bre es Juárez. 
E l gabinete presidido por el duque de Tetuan ha di-
mitido. 
De la formación del nuevo ministerio damos cuenta 
en otro lugar. 
L a situación política que acaba de desaparecer, ha 
tenido al frente del departamento de Ultramar, un mi -
nistro j ó v e n , inteligente, emprendedor, de iniciativa. 
No se olvidará que ha modificado en sentido liberal el 
derecho protector sobre la introducción de cereales en 
Cuba y Puerto-Rico; que ha ampliado al territorio de 
Ultramar la observancia de la ley de Enjuiciamiento 
civil vigente en la Penínsu la ; que ha presentado una ley 
para la represión del tráfico de negros; que ha creado 
una junta para el exámen de la importante cuestión de 
la reforma política de Ultramar; que ha procurado faci-
litar las relaciones entre la Península y las Antillas; que 
ha dictado medidas humanitarias para el destino ñnal 
de los infelices esclavos aprehendidos en las aguas de 
Cuba y Puerto-Kico. 
L a índole de nuestra publicación, la misión que he-
mos traído al estadio de la prensa, y que procuramos 
cumplir con toda la decisión de nuestra alma, nos con-
ducen á fijarnos particularmente en los hechos de este 
período de la vida política del Sr. Cánovas del Castillo. 
Los actos de sus compañeros los abandonamos al juicio 
de la opinión pública y de la historia, con tanta mayor 
razón cuanto que en la ocasión presente la censura p a -
recería poco noble, y la alabanza quizá no encontraría 
espedito el camino. 
C . 
A P U N T E S 
PARA LA HISTORIA DE LA CRISIS ECONÓMICA ACTUAL. 
I . 
L a crisis económica que nos aflige es un hecho que 
procede de la combinación de varias concausas; es, por 
tanto, un hecho complejo que no puede explicarse como 
resultado de una sola de ellas, y en el cual los errores 
de apreciación, extravian del verdadero camino que 
conduce al remedio; pero por desgracia, estos errores 
son muy frecuentes, y algunos de ellos parece que se 
pone empeño en difundirlos: unos son el resultado dé la 
ignorancia en las grandes cuestiones económicas que se 
refieren al capital, al crédito , á la circulación moneta-
ria,, al ág io de los metales preciosos y á los bancos; otros 
proceden de interesados á quienes conviene que no se 
conozca la verdad, y muchos se sostienen por la pasión 
política de los que no se avienen á aceptar la responsa-
bilidad que les corresponde en la penuria general. A la 
mayoría de los hombres laboriosos, les conviene conocer 
la verdad, y me atreveré á decir, que hasta á l o s mismos 
que ponen empeño en desfigurarla, les conviene asi 
mismo que la cuestión se aclare. 
E n este concepto, y aunque en otros muchos escri-
tos vengo desde 1863 ocupándome de este asunto, cuan-
do apenas .-e sospechaba que la crisis se aproximaba, 
creo que los lectores de L A AMÉRICA no llevarán á mal 
que hoy les entretenga con é l , procurando exponer con 
eí mayor laconismo, compatible con la claridad, un epí-
tome, ó mas bien unos apuntes históricos acerca de la 
crisis económica. 
Sise examinan bien, todas las crisis llamadas ordi-
naria é impropiamente monetarias, se producen por un 
desequilibrio repentino entre la producción y el consumo. 
Casi .siempre este desequilibrio se verifica entre la pro-
ducción y consumo de capital circulante: hay una tras-
formacion excesiva de ese capital en capital fijo, ó bien 
un consumo extraordinario de él que se convierte en 
productos ó efectos que exceden á la demanda. 
Entre las causas determinantes de esas perturbacio-
nes, pueden señalarse desde luego como 1 
cuentes: la guerra, la pérdida de grandes ff ¡ÜS fre* 
uso excesivo del crédito, la alteración de la °Sechas' eí 
concentración y concurrencia de gran númer H^3' ^ 
zas productivas á una sola industria, y el au fueN 
pen+ino de los gastos públicos de uno ó varios3?40 * ' 
L a guerra suele traer con ella todas las de • (los-
sas: la pérdida de grandes cosechas encarecie^H Cau' 
alimentos, puede introducir la perturbación en I 
jor-nales, á la vez que crea grandes embarazos á la 
tria agrícola y á todas las que con ella se rocen-
excesivo del crédito procede unas veces de las ' US0 
é imprudentes emisiones de un solo hancoprivif ran<̂ e8 
otras de las que hacen muchos bancos á la vez eFla^0» 
las que hacen los Estados para levantar em¿r0e2S<le 
otras de las operaciones al descubierto del co, 
otras de la creación extraordinaria de sociedade"^0, 
nimas, y así por este estilo de otras muchas ca3015* 
Este uso excesivo del crédito es una de las causas1838' 
concurren á la determinación de todas las crisis- Ûe 
esta razón, algunas veces, tratando de dar á esté ftJwt 
meno un nombre exacto, y encontrando que es umv' 
propio y ocasionado á errores el de crfeís monetlJE. 
las he denominado algunas veces crisis de crédito pero la verdad es que pueden darse casos en que la 
fundamental no esté en el abuso del crédito, y aunmí 
la denominación tampoco me satisfaga por completo 
parece mejor llamarlas crís/s económicas. 
Las alteraciones en el valor de las monedas son me 
nos frecuentes ahora como causa ocasional de crísi • 
pero no por esto dejan de ejercer influencia por las alte-
raciones frecuentes que sufre el valor del oro coa rela-
ción á la plata. 
L a concentración y concurrencia de gran número de 
fuerzas productivas á una sola industria, suele verifi-
carse cuando se emprenden á la vez grandes obras pú-
blicas, como son las de ferro-carriles; cuando el pro»re-
so de una población eleva rápidamente el valor de la 
propiedad urbana, estimulando la construcción simul-
tánea de muchos edificios en su antiguo perímetro, y de 
manzanas y grandes barriadas en los perímetros nuevos 
de ensanche. También ha ocurrido con motivo del des-
cubrimiento de distritos mineros de oro, plata y carbón 
con el descubrimiento y adquisición de colonias, y con 
la apertura de nuevos y grandes mercados. 
Respecto al aumento repentino de los gastos públi-
cos de los Estados, es un hecho económico demasiado 
frecuente y conocido para que me detenga á explicar sus 
efectos. 
Como el capital circulante ó disponible es el que cubre 
siempre los déficits procedentes de mayor consumo que 
producción, y ese capital se representa por dinero ó por 
efectos de crédito, de aquí que en toda crisis la escasez 
y demanda de capital disponible se confunda con la es-
casez y demanda de moneda; y por consiguiente, que 
á la crisis se las dé ordinariamente el nombre de mone-
tarias. E n el artículo que publiqué sobre la crisis fiscal 
y mercantil en L A AMÉRICA de 27 de abril del corriente 
año, expl iqué detenidamente la diferencia que existe 
entre la moneda considerada como mercadería, y la mo-
neda considerada como representante del capital dispo-
nible, y por tanto no necesito tratar aquí de este punto. 
Me basta repetir que lo que ordinariamente se llama es-
casez monetaria, es escasez de capital, y que en casi todos 
los períodos de crisis, el oro y la plata desaparecen por 
que se ponen en circulación valores de crédito con cuyo 
cambio se sufren quebrantos; y que desde el momento 
eu que esos valores de crédito desaparecen, vuelve ins-
tantáneamente á presentarse el dinero efectivo. 
Con estas consideraciones generales que he consi-
derado como preliminar necesario, entro eu la verdade-
ra historia de la crisis actual. 
I I . 
E n 1854 la guerra de Crimea destruyendo las cose-
chas de trigo en Rusia, promoviendo grandes consumos 
improductivos por los ejércitos beligerantes paralizan-
do á la vez el gran comercio del mar Báltico, del mar 
Negro y del Danubio, produjo un desequilibrio éntrela 
producción y consumo de cereales europeos, cuyo défi-
cit llenaron en gran parte los Estados-Unidos, eleván-
dose enormemente los precios en las naciones neutrales 
europeas entre las que se contaba España. Nuestros la-
bradores se enriquecieron Lastante con la exportación 
de sus frutos. 
L a crisis entonces empezó por los Estados-Unidos en 
1856 Allí los grandes beneficios obtenidos por la venta 
de trigos, fomentaron su cultivo á la vez que el consu-
mo de artículos de lujo europeos, y cuando se hizo paz 
con Rusia, la vuelta de las cosas á su estado normal, 
produjo á la vez la paralización de las ventas de cerea-
les y de la compra de los referidos artículos: quedaro^ 
heridos á la vez los agricultores norte-americanos. ^ 
fabricantes europeos y el comercio que servia de m 
mediario entre unos v otros. 
E n el mismo año'1856. nuestra cosecha fué escasa, 
la exportación encarecía el principal alimento, y co^ 
siempre que sobreviene una perturbación económica 
brevinieron eu seguida perturbaciones políticas. ^ 
Mucho tardamos en reponernos de aquel golpe-
años 1857 v 1858 fueron de dificultades, de PC"U"J¿ 
de paralización industrial. A la crisis económica pru jr 
dente de causas generales, se agregaba en ^ 
que procedía del estado aflictivo de nuestro l 
cuyos déficits fué preciso cubrir con el empréstito 
y otros recursos igualmente ruinosos. ¿e 
Por otra parte la nación estaba bajo la I ' ^ ' y ^ a 
una leaislacion económica restrictiva ^ " V " 1 ^ a,̂ nce-
impide el desenvolvimiento de la industria: los 
pdenanzas de aduanas oponían como 8,1 j» les y oí 
des ob v̂.. 
contribución de consumos restablecida, díncu 
0 t̂aba el ^ 
C-XNICA HÍSPÁHO AHE^ICARA. 
• fprior- además, para evitar el contrabaudo se 
tercio inte eár algunas de las antiguas trabas para la 
vivieron a ^ mercaderías en las zonas fiscales, á 
cirCulacion ' nde ensanche; habíamos dado un pa-
las q«e ^ ^ l i d a d . pero no teníamos la libertad de 
80 b¿CiaiR asociación anónima era poco menos que impo-
banC0S; o lo es hoy con motivo de la legislación de 28 
giblecom carecíamos de ferro-carriles y de ca-
áe ^ m r a construirlos; pero teníamos ya una ley de 
P ? SPS de crédito, y algunas de estas, que luchando 
bando con la crisis, hacían grandes esfuerzos por 
y ¿ rabo las líneas de que eran co: cesionarias. 
este tiempo, entró en el poder la unión liberal, 
pndió la venta de los bieues nacionales. Esta ven-
J en]Priffor es solo una trasformaciou en que el Estado 
t8' e?ieue comprando Jos bienes á papel del 3 por 100 
^ lidado y vendiéndolos á plazos y á pagar en me-
es por lo tanto un enorme empréstito que hace 
i iSado en condiciones muy onerosas puesto que paga 
¿n títulos al contado lo que solo recibe á largos plazos 
eD M-ir á pesar que como recurso fiscal es enorme-
te caro, la venta de bienes nacionales empezó á 
^ducif ĝ 11 desahogo al Tesoro; este desahogo, pocos 
Knüreudian que debía ser temporal, y que produciendo 
prosperidad ficticia levantaría el crédito del Es ta -
rmotnentaueamente para hacerlo descender de nuevo, 
•no se elevaban por medios naturales las rentas públi -
81 hubieron, pues, los valores de la deuda, esta su-
bida ¡inspiró confianza, las empresas concesionarias de 
, ras púdicas subvencionadas, después de vencer las 
trímeras dificultades de sus negocios, empezaron á co-
brarlas subvenciones, con ellas les fué posible dar nue-
vo impulso á las obras y adelantada la construcción de 
estas, las acciones de las compañías tomaron crédito y 
se colocaron con gran facilidad en el mercado francés, 
donde dieron en considerar los ferro-carriles como ne-
gocios de los mas saneados y lucrativos. 
Apoyábase esta opinión en que se creía que la ma-
yoría de las líneas podría construirse con solo el impor-
te de las subvenciones, y que cuando más seria necesario 
emitir obligaciones de ías compañías que serian amor-
tizadas después. De este modo, muchos se hicieron la 
ilusión de que nada había mejor para enriquecerse que 
tomar la concesión de una línea, construirla con las sub-
Tenciones y el producto de las obligaciones, y quedar 
dueño de la casi totalidad de las acciones, que consti-
tuían los títulos de propiedad del camino, sin desembol-
sar un céntimo del capital que representaban. 
No es, pues, de extrañar, que ante la perspectiva de 
tan colosales negocios, el crédito de las compañías con-
cesionarias tomara en poco tiempo proporciones gigan-
tescas, y sus acciones lo mismo que sus obligaciones se 
colocaron con grandes facilidades. 
Mas este método de hacer ferro-carriles sin capital 
propio, ó al menos con muy poco capital, tenia el incon-
veniente de que los fondos adquiridos por medio del 
crédito eran muy costosos. E n primer lugar antes de 
cobrar subvenciones y de emitir obligaciones, cuando las 
empresas nacientes carecían de crédito y duraba toda-
vía la presión de la crisis de 1857-58, tuvieron que ha-
cer fuertes desembolsos para constituir los depósitos, 
establecer con gran lujó las oficinas, pagar los enormes 
sueldos de los directores, consejeros de administración, 
ingenieros y demás empleados, hacer los estudios y 
presupuestos de rectificación de los proyectos aproba-
dos del gobierno, gestionar lo necesario para que se les 
admitieran las variaciones en los planos que juzgaron 
convenientes, sostener las luchas de amor propio entre 
los ingenieros, pri ñeros proyectistas y los ingenieros 
rectificadores, y empezar las obras. 
Estos grandes desembolsos exigieron el sacrificio 
de muchas acciones negociadas con pérdida á costa de 
los concesionarios. Algunos de estos tuvieron que aven-
turar sus propios capitales, casi toda su fortuna, ade-
más de la parte que pudiera corresponderles como accio-
nistas, y era natural que exigieran réditos proporciona-
dos á los riesgos que corrían. De todo esto resultaba 
una masa de capital gastado en vencer las primeras d i -
ficultades, entre las que también deben contarse los 
aumentos de precio que se concederían á aquellos con-
tratistas de las obras que convinieran en cobrar sus 
^abajos en obligaciones ó en plazos largos. 
Por otra parte, los presupuestos de las obras son de 
ordinario mucho mas bajos de lo que realmente cues-
^n- Este defecto es general ¡entre todos los inge-
nieros y arquitectos del mundo, y fácilmente lo podría 
Amostrar comparando los presupuestos de los ferro-
carriles franceses, ingleses y de otras muchas naciones 
con lascuentas de su coste efectivo. Nuestras compañías 
^ s® ^an librado de esta ley general, y á pesar de los 
t̂udios repetidos y de las rectificaciones de los presu-
puestos, en que han intervenido ingenieros nacionales 
Jextranjeros, es lo cierto, que las obras han costado 
UCÜO mas de lo que por ellas se habia presupuestado. 
a o cousiste en que generalmente, al presupuestar un 
jorn0 lCa Se Parte ^ ^ato de los precios corrientes de 
Que ^ materia^es, y no se cuenta con el aumento 
bW68^8 Pr^ciüS s^reu por la gran demanda que esta-
^ eQ j18 mísinas obras; no se cuenta con las iuterrup-
<los d* ii tralDajos Por la dificultad en momentos da-
Cu e a"egar los capitales con que pagarlos; no se 
ûe 1 f011 ^Ue es^as iuterrupciones suelen dar lugar á 
8jn °steipporalesinutilicen muchas obras empezadas y 
do gg1] r' no se cuenta con que los destagistas cuan-
direccieS retrasan ôs Pa^os tienei1 que abandonar la 
eu DlanfQ' 60 ê  caraP0' ^e Ia3 obras, para constituirse 
fiQ de n de laS Porterías de la dirección general á 
fÍ0s Parad-86 -k8 Pa^ue' y como est03 pagos son necesa-
^ tamn stri'3uirel dinero á los jornaleros, no se cuen-
destaeG00 •COn (luc estos' faltos de la dirección del jefe 
&Sla, irritados contra él porque tarda en venir á 
darles sus jornales, cuando no se amotinan, decaen en 
la energía del trabajo, y esto se traduce por pérdida de 
tiempo y-de dinero. IS'ada de todo esto se presupone, así 
como tampoco se incluyen en los gastos las grandes su-
mas que durante la construcción de la vía se pagan por 
intereses á los accionistas y obligacionistas, intereses 
que salen del capital puesto que el camino en construc-
ción no puede rendir beneficios. 
Tenemos, pues, que á pesar de las subvenciones, 
por la crisis que existia al constituirse las principales 
empresas, por las dificultades con que tropezaron y por 
los gastos extraordinarios de tiempo y dinero que tuvie-
ron que hacer, los ferro-carriles han salido en España 
enormemente caros. Esta carestía ha exigido la emisión 
de muchas obligaciones, y si bien es cierto que la mayor 
parte de las acciones se colocaron en Francia y la baja 
de su valor á capitalistas franceses afecta, no lo es me-
nos que mucha parte de las obligaciones emitidas al 3 
por 100 con una amortización rápida y con hipoteca 
especial del camino, se han colocado en la Península, 
absorbiendo una buena parte del capital circulante dis-
ponible. 
Para calcular la influencia de estos hechos en la cri-
sis, conviene que traslade aquí las cifras oficiales del ca-
pital realizado y de las subvenciones recibidas por las 
compañías de ferro-carriles hasta 30 de setiembre 
de 1865. -
ESCUDOS. 
Capital nominal consignado en los Estatut os. 393.993,000 
Id. representado por acciones emitidas.. 284.660,586 
Subvención directa asignada por las leyes de 
concesión 140.846,661 
Capital ingresado en caja procedente de las 
acciones 256.093,071 
Subvención recibida 108.956,498 
Valor nominal de las obligaciones emitidas.. 607.0o8,590 
Id: id. de las negociadas 541.301,470 
Id. líquido ingresado en caja por la ne-
gociación de las mismas 279.235,437 
E l ingreso líquido por el producto de las acciones, 
de las subvenciones y de las obligaciones, asciende por 
estos datos á 6.443 millones de reales, y el capital no-
minal emitido por las compañías en que naturalmente 
no figuran las subvenciones se eleva á 8,260 millones. 
E l capital circulante español ín\ertido entre subvenció 
nos y obligaciones coloradas en España, es muy proba-
ble que se aproxime á 2,500 miLones de reales. 
Tengamos presente este primer dato y prosigamos 
la narración de los hechos. L a inversión de este enorme 
capital se ha hecho principalmente desde 1858 hasta hoy. 
A la vez se empremlieron líneas tan importantes como 
la del Norte, las de Zaragoza y Barcelona, la de Córdo-
ba á Sevilla y otras: la demanda de jornaleros fué con-
siderable, la subida do los jornales enorme. Debe saber-
se que en 1851, 52 y 53 los jornaleros ganaban en el 
ferro-carril del Mediterráneo de 4 á 5 rs . diarios, y que 
después llegaron á ganar en el período principal de la 
construcción simultánea de los ferro-carriles hasta 12 
reales diarios. 
E n verano los labradores se vieron apurados sin se-
gadores ni jornaleros para recoger sus granos: por la 
siega se pidió á veces casi tanto como valia la mies: fué 
preciso que el gobierno concediera licencias á compa-
ñías y aun á batallones enteros de soldados: la compa-
ñía del ferro-carril del Norte los empleó hasta con sus 
oficiales á la cabeza, pagándoles enormes jornales, y 
aun así le traía cuenta el trabajo disciplinado y enér -
gico de la tropa, porque los trabajadores ordinarios co-
mo ganaban mucho no querían esforzarse. 
L a subida de los jornales y la reunión de grandes 
masas de obreros en las provincias de Castilla, encare-
ció los alimentos y todos los artículos de consumo: los 
labradores ganaban, los comerciantes ganaban, los arte-
sanos también, todo el mundo ganaba menos las fábri-
cas de harinas para la exportación y los comerciantes 
que envían este artículo á Ultramar, porque los precios 
altísimos del trigo no permitían este co nercio. 
Un capital de cinco á seis mil millones, de que des-
contando el valor del material extranjero, el resto crea-
ba repentinamente un enorme consumo debía desenvol-
ver una prosperidad, transitoria sí; pero de efectos sor-
prendentes. L a imprevisión, que es el principal origen 
de todas las crisis económicas, es un defecto muy general 
en la humanidad, y asi como cuando empieza la des-
confianza á pocos reveses de fortuna se extiende y con-
vierte en pánico, del mismo modo, cuando empieza la 
confianza en los negocios, el deseo inmoderado de i m -
provisar fortuna, desde que se dan algunos casos de be-
neficios extraordinarios, generaliza aquella confianza 
alimentándola y propagándola á impulso de las mas ab-
surdas ilusiones. E n 1862 y 63, ocurrió uno de estos pe-
ríodos de confianza general y fiebre por las especula-
ciones y los negocív s arriesgados. Los labradores que 
se encontraban casi todos con una cosecha en los g r a -
neros, con pedidos á precios altísimos, y muchos con el 
importe de una ó dos cosechas realizado en metálico é 
intacto en sus cajas, llegaron á creer que este seria el 
tipo normal de sus beneficios anuales, es decir, que con-
sideraron aumentada su renta en un 50 y algunos hasta 
en un 100 por 100, ó sea el doble de los tiempos ante-
riores. Cierto es, que el alza y escasez de los jornales 
disminuía estos beneficios; pero siempre resultaba un 
aumento considerable. 
Muchos de los que se vieron con sumas en metálico 
que nunca habían tenido, trataron de consolidar ó aumen-
tar su fortuna: los labradores, por regla general, com-
praban tierras, los comerciantes pobres ensanchaban su 
tráfico, los mas ricos y los afortunados en especulacio-
nes, compraban casas y efectos públicos. L a propiedad 
inmueble empezó á tener un gran valor á pesar de la 
oferta de las fiucas de bienes nacionales que el Estado sa-
caba á pública subasta; y por el contrario, esta compe-
tencia que en otro período hubiera hecho bajar la pro-
piedad, por razón de la facilidad de las ventas á plazo 
combinadas con el aumento que cada ui.o notaba en sus 
propias rentas, estimulaba á muchos á comprar lo que 
creían poder pagar en 14 años, ó revender en el acto 
realizando una gran prima. 
E l agio sobre las negociaciones de la propiedad se 
desenvolvió como por encanto. 
L a subida de los fondos públicos, produjo también 
entonces notables y extraordinarios beneficios á los i m -
ponentes en las compañías de seguros mutuos sobre la 
vida, verdaderas compañías accidentales de cuentas en 
participación que venían á suplir la falta de sociedades 
anónimas. 
Dichas compañías de seguros habían empezado ha-
cía pocos años invirtiendo los fondos de los imponentes 
en títulos de la Deuda pública, y aun cuando su admi-
nistración tiene necerariameate que ser costosa, condu-
cidas con probidad y favorecidas por el alza, daban re-
sultados muy atractivos para los poseedores de pequeñas 
sumas que no podían utilizarlas por si mismos como ca-
pital. Generalizóse la costumbre de hacer cuando menos 
un seguro en cabeza del jefe de familia, de su mujer ó 
de sus hijos, y bien pronto á las primitivas compañías 
sucedió la creación de obras nuevas. Todas hicieron ne-
gocio atrayendo sumas de mucha consideración que 
invertidas, capitales é intereses, en títulos del 3 por 100 
consolidado y diferido, retiraban de la circulación mu-
chos millones de este papel elevando á la vez sus pre-
cios. 
E n 1859 se inventó otra clase de sociedades acciden-
tales de cuentas en participación, ( I j las cuales se con-
traían creándose dos compañías á la vez dirigidas por 
un mismo gerente. Una de estas compañías era de impo-
nentes de capital, y la otra de personas que necesitaban 
dinero á préstamo. E n la sociedad de imponentes, estos 
podían retirar sus fondos cuando lo tuvieran por con-
veniente y prévio aviso de algunos días, según era ma-
yor ó menor la cantidad á retirar: los beneficios se obte-
nían prestando el capital á la sociedad que podemos lla-
mar de deudores, los cuales contrarían la obligación de 
responder todos mancomuuadamente á las obligaciones 
de todos y cada uno de ellos: la primera sociedad de 
esta clase, se tituló La Beneficiosa, dándose este nombre 
á la compañía de imponentes acreedores y el de Manan-
tial de Crédito á la compañía de deudores. L a Benefi-
ciosa empezó dando sus capitales á un interés enorme y 
repartía mas del 1 por 100 mensual á sus imponentes; 
en cambio el Manantial del crédito, debía compo-
nerse de personas muy necesitadas y en estado de gran-
des embarazos mercantiles, puesto que solo así se con-
cibe que se avinieran á pagar tan ruidosos réditos. A l 
principio, el público desconfiaba; pero muy pronto lo 
crecido del interés y la facilidad de sacar el capit i l 
cuando se quería, cebaron la codicia de gran número 
•de gentes, aun de algunas muy espertas y previsoras, 
y la Beneficiosa reunió un capital, enorme. A imitación 
y con iguales bases, se creó después el Banco de E c o -
nomías que en muy poco tiempo atrajo á sus cajas mas 
de cuarenta millones de reales, y en seguida se vieron 
otras varias aparecer con diferentes denominaciones. E l 
mercado estaba pictórico de capital y como la legisla-
ción de sociedades por acciones es tan restrictiva, y los 
trámites de aprobación por el gobierno, duran cuando 
menos año y medio ó dos años, á falta de sociedades 
anónimas, el público aceptó esas nuevas combinaciones 
sin prever sus inmensos peligros. 
No faltó, quien llevando mas allá todavía la explo-
tación del crédito, fundó casas de banca sin tener capi-
tal, atrayendo fondos en- forma de fianzas que ex ig ía á 
sus empleados. E l capital adquirido de este modo era 
enormemente caro y no era posible que se hicieran ne-
gocios bastante lucrativos para cubrir los grandes inte-
reses que se pagaban en la forma de sueldos. Mientras 
tanto, otros capitales ansiosos de beneficios; pero mas 
tímidos, buscaban su colocación en la Caja de Depósitos. 
Otras de las causas que parcialmente han concurrido 
también á producirla presente crisis, han sido la escesiva 
creación de valores de crédito en varias provincias y la 
desacertada gest ión de algunos de sus Bancos. E l de Cádiz, 
por ejemplo, distrajo una considerable suma de su capital 
en negociaciones contrarias á la índole de las operaciones 
á que deben circunscribirse esos establecimientos. E n 
Valladolid, ciudad hasta hace poco puramente agrícola, 
se despertó de repente el espíritu de especulación sobre 
valores de crédito, y como ha sucedido en todas par-
tes, cuando por primera vez se ha manejado esta pode-
rosa palanca de la civilización moderna, el agiotaje do-
minó todos los espíritus, se extendió como una fiebre 
epidémica y atrajo sobre aquella plaza una verdadera 
catástrofe mercantil. E n Barcelona, mas esperimentados 
y mas prudentes, la especulación, creando valores de 
crédito y negociando sobre ellos traspasó también los 
límites de la conveniencia, pero han podido sostenerse 
mas tiempo, y la caida no es hasta ahora, y quizás no 
sea tampoco en lo sucesivo tan tremenda como en V a -
lladolid. E n Bilbao, aquel comercio se propuso colocar 
en su propio seno las obligaciones necesarias para cons-
truir su ferro-carril, y hoy gime bajo la pesadumbre de 
tan enorme carga. 
Mas estoy refiriendo el período de exhuberante pro-
ducción, de creciente riqueza, y no es tiempo todavía de 
entrar en pormenores acerca del período de embarazo 
y de caida. 
(1) Los que no conocen el cód igo de comercio y la&prácticas 
mercantiles, conviene que sepan gue las compañías ó sociedades 
accidentales de cuentas en participación, no están sujetas en su 
formación a ninguna solemnidad, pueden contraerse privada-
mente por escrito ó de palabra, por tanto no tienen razón social 
y la responsabilidad es del comerciante que ileve el nombre de 
la negociación. 
L A A M E R I C A . 
L a prosperidad general, aunque transitoria, produjo 
un aumento de población en las grandes ciudades, á las 
cuales acudían á gozar del fausto, de la ostentación y 
de las comodidades del lujo, los nuevos capitalistas, á 
la par que los humbres de negocios y los proyectistas, 
acudían también á esos grandes centros para realizar 
sus operaciones. 
Cada línea de ferro-carril que se iba abriendo atraia 
nuevos pobladores a esas capitales: la demanda de ha-
bitaciones encarecía las casas: los alquileres subían rá-
pida, extraordinariamente, la mano íiscal del gobierno 
detenia la construcción en las afueras porque se estaba 
proyectando los ensanches, y en consecuencia, cada dia 
erun mas altos los precios de los solare» dentro de' pe-
rímetro de las poblaciones. E l agio se apoderó bien pron-
to de este negocio, y muy especialmente de la especula-
ción sobre las t i é n a s de pan llevar que debían conver-
tirse en grandes barriadas. Formáronse también algu-
nas compañías constructoras, tales como la Peninsular 
sobre la base de una compañía tontinera ó sea de Segu-
ros Mutuos sobre la vida 
L a s especuLicioues sobre terrenos empezaron en gran-
des porciones y al descubierto: es decir, que se compra-
ban las tierras á plazo para venderlas del mismo modo 
rea lzando una buena prima. , 
Así se agrandaba la bola de nieve rodando sin cesar, 
mientras que los modestos poseedores de un pequeño 
capital que si hubieran encontrado solares arreglados, 
habrían procedido desde luego á construirse casas eco-
nómicas pero cómoda*, y de alquileres bajos, no podían 
hacer nada ante las pretensiones exajeradas de los que 
pedían á 60 y 70 reales por cada pié cuadrado en pun-
tos cercanos si á la población, pero donde ¡no había vía 
pública, ni aceras, ni alumbrado, ni seguridad indivi-
dual. 
T a l era el estado económico de la naoion en 1863. 
Entonces todo parecía próspero, todavía no había ocur-
rido el desastre de Valladolid ni se sabían bien los apu-
ros del Banco de Cádiz. Los fondos públicos subían has-
ta alcanzar en aquel año el precio máximo ds 54'10 á 
que se negoció el 3 por 100 consolidado en el mes de 
noviembre: en la Caja de Depósitos, la existencia repre-
sentada por la caja y el saldo contra el Tesoro, l legó á 
1,900 millones de reales, y aun cuando en Cataluña se 
sentía ya el malestar ocasionado por la carestía y falta 
de algodón en rama, pocos, muy pocos éramos los que 
veíamos venir claramente y con entera seguridad una 
crisis tremenda y cuyas consecuencias hablan de cau-
sarnos profundísimo daño. 
Aunque voy apuntando los hechos mas bien que re-
firiéndolos, me falta mucho que decir y tengo n'ue dejar 
la conclusión para el siguiente número. E n el ínterin 
recomiendo á aquellos de mis lectores á quienes interese 
el asunto y sean estraños á estas cuestiones, que des-
confien de ciertos parrafillos sueltos que aparecen en los 
diarios tratando de atribuir la crisis á hechos muy re-
cientes, cuando es la verdad, que desde 1862 y 63 se 
veia venir y fué anunciada repetidísimas veces, indican-
do al mismo tiempo los medios de evitarla, al menos con 
relación á nuestra Hacienda pública, á la Caja de De-
pósitos y al Banco de España. L a crisis general procede, 
s egún he dicho, de causas complejas; pero como me 
propongo demostrar que se ha agravado en la Penínsu-
la por el gran consumo de capitales hecho por el Teso-
ro y porque no se han resuelto bien y oportunamente 
las cuestiones de crédito, de impuestos, del déficit de 
los presupuestos, la de aranceles y otras muchas de pa-
recida naturaleza, es prudente no formar juicio definiti-
vo hasta conocer por completo los hechos. 
. , FÉLIX DE BOMA. 
EL GENERAL LEUSUNDl. 
Nada mas grato á nuestro ánimo que rendir justos 
elogios á medidas trascendentales de buen gobierno para 
extirpar en su raíz funestos vicios que engendran pro-
funda inmoralidad, y atacan los derechos mas sagrados 
de la raza humana. L a circular del capitán general de 
la isla de Cuba, eu que manifiesta con la energía y. 
lealtad de su carácter que reprimirá el tráfico negrero, 
ese padrón de ignominia de nuestra civilización, ese 
cáncer social que ha ensanchado su maléfico influjo en 
épocas desastrosas de una criminal tolerancia, merece 
nuestro humilde aplauso; por ¡ue conocedores de las no-
bles cualidades que adornan al digno general Lersundi, 
abrigamos la intima convicción de que las severas pala-
bras en que ofrece castigar á los violadores del santo 
principio de libertad del hombre, no se perderá en el 
vacío; al lanzar su justo anatema contra los trafiqaotea 
de carne humana, exije la mas terrible responsabilidad 
á las autoridades que no cumplan sus imperiosos debe-
res, empleando la mas esquisita vigilancia é infatigable 
actividad para impedir tan vergonzoso tráfico, y no du-
damos que el castigo seguirá de cerca á la amenaza, y 
que los transgresores de tan acertada y filantrópica cir-
cular, sufrirán el inexorable fallo de la ley, de que será 
fiel y decidido custodio el valiente general. 
También ensalzamos el espíritu eminentemente con-
ciliador y patriótico que resalta en otro documento de la 
misma autoridad; nos referimos á la brillante alocución 
que ha dirigido á los habitantes de la isla. Tiene razón 
el Sr. Lersundi; su recto y buen sentido le ha hecho 
comprender que «gobernar es dirigir promoviendo el 
bien y r. primiendo con perseverancia el mal; es reali-
zar el derecho y hacer universal justicia; es eacríficar 
al procomún todos los intereses bastardos; es pasar por 
lo presente respetando lo pasado y mirando al porvenir; 
progresar conservando y conservar progresando, es ad-
ministrar la cosa pública inspirándose en la majestad 
de la tradición, pero con la mano puesta al pecho para 
sentir la palpitación de los tiempos presentes, y envuel 
tos eu ellos los presentimientos de necesidades futuras; 
es, en fin, proceder con previsión, prudencia, tacto y 
energía.» 
Aceptamos tan magnífico programa. Tenemos con-
fianza en que tan celosa autoridad sabrá realizarlo, h a -
ciéndose superior á mez juinos intereses y pequeñas pa-
siones. E n nuestras Antillas no existen mas que espa-
ñoles: todos aspiran á que España se eleve al alto 
grado de cultura que la corresponde; todos aman su glo-
ria y poderío, animados por un culto ferviente á la j u s -
ticia y á las reformas que reclama el espíritu de progre-
so, que es el alma del siglo X I X ; avanzarán muchos 
mas ó menos en este camino, le emprenderán con mas 
ó menos entusiasmo, pero todos se confunden eu un 
unánime y sincero sentimiento común, á todos, en el 
amor mas puro y entusiasta por la madre patria. E l ge-
neral Lersundi, inspirado en tan elevados sentimientos, 
prestará inmensos servicios á nuestros hermanos, dignos 
de ser atendidos y apreciados por su ilustración y dotes 
excelentes. Mucho nos complacemos en que el general 
Lersundi haya inaugurado su mando en aquellas regio-
nes con tan sábias providencias, y no necesitamos esti-
mularle á que no ceje en tan honrosa senda, porque la 
rectitud de su conciencia le ha de iluminar para alcan-
zar la verdadera gloria que debe ambicionar un noble 
corazón, que estriba en ganar las voluntades y conquis-
tar las almas, consagrando sus mas constantes afanes á 
mejorar v perfeccionar los destinos de los pueblos. 
A. 
FILIPINAS-
Manila 6 de miyo de 1836. 
Querido amigo: la situación financiera de este pais que 
venia siendo hace ya meses angustiosa y allictiva por de-
más, llegó, según p.irece,al periodo de crisis, á juzgar por 
las disposiciones que el diario oficial ha dado á luz en la 
semana anterior. 
Sabido era que el Tesoro luchaba con dificultades casi 
insuperables para hacer frente á sus mas apremiantes obli-
gaciones; sabido era que la coseeha última de tabaco ue de-
bía en gran parte á los cultivadores, y que para pagar la 
que actualmente se está beneficiando, habia menester la 
Hacienda pública de una cifra respetable de millones que no 
tenia en caja; y sabido era, por último, que sin la satisfac-
ción cumplida, desembarazada y pronta de estas sagradas 
obligaciones, seria posible, casi seguro, que la renta mas 
productiva de este pais, como lo es la del tabaco, viniese 
por tierra, levantándose sobre sus ruinas la mas critica y 
sombría de las situaciones económicas. 
Para impedir tal desastre, parece que se contratará, si no 
está ya coatratado, un empréstito por millón y medio de 
pesos: el medicamento es enérgico á la voz que será costoso; 
pues esta clase de negociaciones, como V. sabe, se presta en 
todas partes á cabalas cuyas consecuencias son siempre gra-
vosas a los pueblos, y no ha de ser por desgracia este pais 
la excepción, ni mucho menos de aquella general regla; pron-
to sabremos á que atenemos respejtoá la entidad y propor-
ciones del sacriíicio. 
Como medios mas secandariosy paulatinos de salvación, 
se invitará al clero para un donativo ó anticipo reintegra-
ble que devengará el 6 por 10 I anual: se invitará igualmen-
te al .Banco íl.ipim para que en calidad de préstamo facilite 
al Tesoro doscientos mil pesos bajo las condiciones que se 
acuerden. Se autorizará á la intendencia para negociar y 
descontar pagares del Tesoro hasta en la suma de millón y 
medio do pesos con el interés do 6 por 100 al año. Se exijirá 
la propiedad urbana de mamposteria y tabla en Manila y los 
arrabales un anticipo voluntario de doscientos mil pesos 
que devengarán el mismo interés. Se descontará á todas las 
clases que perciben haber del Tesoro desde la cantidad de 
mil pesos inclusive en adelante, el 10 por 100 de sus asig-
naciones por c.sptcio de diez meses, cuyo importe ingresará 
en caja, devengando hasta su devolueion el 6 po 1100 anual. 
Y últimamente, se e tablecerá una caja de depósitos que 
vendrá á ser sucursal del Tesoro para el sosten y levanta-
miento de las cargas públicas. 
Y a ve V . , amigo mió, si progresamos rápidamente, y si 
de pronto vamos á colocarnos en la cúspide de las moder-
nas invenciones financieras: tendremos empréstitos y do-
nativos forzosos bajo todas las formas hasta el presente co-
nocidas; tendremos negociaciones de pagarés, y con ellas, 
entre otras cosas, la deuda tíotante y el papel-moneda: con-
vertiremos á las clases que viven del Tesoro eu acreedores 
al mismo con sus cuentas corrientes y el Banco irá toman-
do poco á poco el carácter de banquero de la admiui 5tra 
cion, 
Y" si V. desea saber, querido amigo, las causas determi-
nantes de tan aflictiva situación, te diré; que el exceso de 
dependencias públicas y de empleados que pesa sobre este 
desdichado pais, el exorbitante aumento que los sueldos de 
los altos funcionarios ha recibido de diez años á estaparte; 
el establecimiento de los gobiernos generales de Visayas y 
Mindauao, la ad mnistracion militar lujosa en personal, el 
consejo de administración, el aumento de la marina, con 
sus expléndidas gratificaciones de embarque; los crecidos 
gastos que ocasionó la guerra de Cochincnina anticipados 
por e- tas cajas y no reintegrados por la de la Península; la 
depref;iacio;i de nuestro tabaco en todos los mercados, y la 
remesa anual de ciento trinta mil quintales de dicho arti-
culo para las fábricas de la Península, sin que, t-egun pare-
ce, se reintegre este Tesoro de los crecidos gastos de su ad-
quisición, bastan y sobran p;ira fundamento de la situación 
azarosa que venimos atravesando. 
Y' no hay que hacerse ilusiones; ante la gravedad de las 
circunstancias económicas que nos rodean no bastan las 
medidas eX'remas que se han adoptado, siquiera estas en 
sas resultados respondan á las aspiraciones de la adminis-
tración, que es algo dudoso; no cercenando los gastos con 
mano fuerte y voluntad inflexible, no suprimiendo ciertas 
dependencias y disminuyendo los altos sueldos, la situación 
se salvará por el momento para caer mas tarde eu nuevos 
derrumbad ros. 
Dije á V. en una de mis anteriores que se construía un 
gran ediflci ) para cárcel presidio, y está ya terminada la 
construcción; pero como este pais parees destinado por una 
fatalidul in -xplicable á encontrar obstáculos en donde de-
bía haüar -oluciones, la nueva cárcel y su enfrega, son hoy 
la base de las conversaciones y se prestan aH • 
á las tendencias mumuradoras de la p o b l a c i - ^ 1 
E l ediücío fué denunciado al gobierno de 
do el denunciante que los materiales invertidn^'' híXTXs*̂  
en su calidad las condiciones estipuladas en la 1,0 reuaea 
la construcción está adaptada á las reglas del ^j1^1*. ni 
reconocimiento, acerca del que se hacen antiri J ^ ̂ l 
aventuradas apreciaciones, resultasen ciertos a? i'ment-
tremes, el perjuicio para los fondos públicos sem a e3-
nitud, pues se trata de un edificio que cuesta cnaf ma8* 
mil pesos, y además quedaría subsistente"la ¡nconv •eatoí 
de que permaneciesen los presos eu los e s t r e c h o - P 1 1 ^ 
salubres locales que ahora ocupan; pues no es D ntoÍQ-
que nadie aceptara la responsabilidad inmensa d?»"111^ 
darlos á un ediíicío, que á ser cierto lo que de su- • r?sla" 
nes se afirma podría quedar muy quebrantado co^ní * 
blor de los habituales en este país, Pero pronto he 
salir de dudas, pues parece que el reconocimiento hai03118 
ner lugar en breve; y con el ó cesarán las vacilación! i 
opinión publica respecto á su solidez ó se contirmar i 
rumores mas ó monos caracterizados que circulan ^ 
Las obras del Canal de la Reina caminan con la incan 
ble rapidez que ha distinguido á esta aiejora desde la 
guracíon de los trabajos; es muy probable que para el n?" 
xímo mes de junio pueda abrirse al tráflcO tan impartan?' 
vía fluvial, sí las obras que en algunos puentes antiguosP 
preciso ejec itar para la facilidad de la navegación se halla 
terminadas para dicha época. Todos los gastos hechos has 
ta el dia en el desarrollo de esta mejora, se han cubierto 
con las cantidades facilitadas al gobernador civil por la oro 
piedad v el omercío , S'gun resalta de las cueutuflw 
mensualmente publica la Gaceta, habiendo también contri 
buido la provincia de la Pampauga con 800 pesas 
Se ha dicho en uno de estos días, que en una de las se-
siones últimas del ayuntamiento, se presentó moción por 
un concejal, para que la corporación hiciere presente la in-
conveniencia de que se lleve á efecto el donativo imauesto 
á la propiedad urhana de Manila en virtud de las disposicio-
nes financieras de que hago mérito mas arriba: sí es ciert» 
la moción, y si el municipio acordase en sentido de su pro-
pósito, se colocaría aquel en una situación de resistencia 
respecto al gobierno, como quiera que las citadas disposi-
ciones se han publicado en la Gaceta con el carácter de eje-
cutivas. 
Mañana parece ser que dará principio el reconocimiento 
de la cárcel nueva; á la hora presente crece la marejada de 
las murmuraciones formando levantado y espumo o oleaje 
{De nuestro corresponsal.) 
NUEVO MINISTERIO. 
Cayó el ministerio O'DonnelI; le ha reemplazado el 
duque de Valencia con la Presidencia y Guerra; Gracia 
y Justicia é interino de Estado, Sr. Arrazola; Hacienda, 
S r . Barzanallaua; Gobernación, Sr. González Brabo; 
Marina, general Calouge; Fomento, Sr. Orovio; Ultra-
mar, Sr. Castro. 
No hemos de juzgar á los actuales ministros por su 
pasado, si no por sus actos. ¡Ojalá se inspiren en los 
magnánimos sentimientos de humanidad y en los gran-
des intereses políticos y sociales, para cicatrizar las he-
ridas de esta desventurada nación! 
Por real decreto de 2 del actual ha sido nombrado 
gobernador superior civil , capitán general de las islas 
Filipinas, el teniente general D . José Martiüez Tena-
quero. 
Por el último carreo se recibió en la Habana una real 
órden suprimiendo las plazas de censor de imprenta, y 
mandando que la censura volviera á la secretaría del 
gobierno superior civil. 
E n su consecuencia D. Eduardo Alvarez Mijares se 
hizo cargo, por disposición del Excmo. señor gobernador 
superior civil, de la censura de periódicos. 
Se decía en la Habana que en este mismo correo 
venia á la aprobación del gobierno el nombramiento de 
D. Bernabé Portillo. cx-direct)r de Obras públicas, para 
el cargo de secretario del gobierno superior civil, pa-
sando el Sr. Verdeguer á la inspección del presidio. 
L a recaudación de derechos en las aduanas y colec-
turías de Cuba en mayo último ascendió á 2-758,240 «-
cudbs y 63 milésimas' contra .S.035,526 escudos V 7°" 
milésimas en mavo de 1865; pero agregando á la prime-
ra cantidad 345,617 escudos y 80 milésimas dejados de 
percibir por derechos de harinas importadas, resulta un 
t ' td de 3.103,857 escudos y 143 milésimas, ó sea un 
aumento de 68.330 escudos y 363 milésimas sobre la re-
caudación de mayo de 1865. 
E l Excmo. señor conde de Valmaseda tomó p o « * ' 
del cargo de segundo cabo de la capitanía £encra T 
Cuba, y también de las subinspecciones de infanten j 
caballería, y del gobierno de la plaza. , T.mi 
Igualmente la tomó el Sr. D. José Pellijero de La* 
del destino de rector de aquella Universidad, pa« 1 
fué nombrado. 
30 
Por el ministerio de Ultramar, se ha cXPedid,0Jj QOe 
de junio último un real decreto sobre la au 1̂-10" ^ 
ha de clasificar los servicios de los füncionaríÍ0L 8iu9-
mar, y acerca de las disposiciones á qne deD 
se en'sus acuerdos. E l mencionado real ^eC^ -^bre 
su fuerza y vigor el real decreto de 28 ^ . ^ n S\Í 
1849, y las instrucciones de 10 de febrero de ^ • jon 
de diciembre de 1852. A la junta cuya ^ ^ j j ) ̂  jo-
ha determinado otro real decreto, también de ' 
nio, expedido por el ministerio de{Hac¡enda. pe" ^ ^ 
como vocales los directores de Gracia y JuPtic • tjp 





CRÓNICA H I S P A N O - A M E R I C A X A 
C^RACTERÍS PISTIMITOS DE LA KOYELA IKGLESA. 
de les grandes y trasceEdentales errores de la 
T efcuela^clásica, ha sido considerar los diversos 
^ «de poesía cerno nn producto, por decirlo así, 
^ ' T e r t e artificial y artístico, sujeto á ciertas reglas, 
^U cien y cenveniencias. y que tedo lo que habia 
VTĈ or̂ eT< B] juzgar el mérito de las obras literarias, 
•^ouirir basta qué punto ceda una de estas guar-
las leyes y reglillas que una crítica somera y su-
tirial habia dictado para las diveisas composiciones 
re| ^rer0 épico, lírico ó drómat icc—Y es un feuómeno 
• ular que mientras señalaba á la literatura por obje 
SlC^horizonte la fiel imitación de la naturaleza., se apegase 
perúes con íal nimiedad y obcecación á ciertas regla0 
íUrrirciores, que en su estrechez infecunda, formí T rrcccripciorj . 
i n una veidadcra construcción facticia y artificial, es 
ffeir una completa y pronunciada antítesis de la natu-
raleza, que,es, en efecto, la gran maestra de la vida, y 
[a pcneiadora de todas las bellezas literarias y artís-
^Pero al espresarnos de esta suerte, no se crea que 
nosotros despreciamos las reglas, la enritniza, la pro-
Tiorcion y las conveniencias en toda obra de arte: las 
creemos, por el- contrario, úti les y aun necesarias, y 
nsdie admira más que nosotros los sabios consejos, que 
•tau admirablemente condensó Horacio en su célebre 
carta á los Pisones. 
Pero las buenas reglas son las deducidas del estudio 
detenido y constante de las leyes de la naturaleza, y no 
jas creadas artificiosamente por el espíritu estrecho y 
servil de algunos modernos preceptistas. 
La moderna escuela, literaria procede por otras v í a s , 
y descubre nuevos y mas vastos horizontes que la anti-
gua: ella considera el génio literario de un país, y las 
producciones que le revelan como el elemento mas im-
portante de su historia, como la manifestación mas v i -
vaz V profunda de sus costumbres y sentimientos, y 
como una de las claves mas importantes para descubrir 
las cifras de su civilización y de su carácter. 
Y hechas estas indicaciones generales, nos vamos á 
ocupar de la novela, objeto especial del presente ar-
tículo. 
Las observaciones que acabamos de hacer, eran tan-
to mas convenientes á nuestro propósito, cuanto que si 
hay algún género literario que revele mas que ninguno 
otro el génio, las costumbres y los sentimientos profun-
dos de una nación, este género es la novela; porque la 
novela, cuyo gérmen se encuentra en los cuentos de los 
pueblos orientales, que toma una forma mas lata y lite-
raria en la Grecia y en Roma, que aparece bajo una 
forma todavía modesta en E l Decameron del Bocado 
y en el Conde Lucanor, que toma la forma guerrera y 
íeudal en los libros caballerescos de Amadis de Caula y 
sus imitaciones, que ensancha su jurisdicción y sus limi-
tes en Persiles y Sigismunda de Cervantes, y sobretodo 
en El Quijote, la novela ha llegado, por decirlo así, á su 
forma y perfección definitiva en nuestros dias, dirigida 
por literatos de un mérito tan eminente como Walter 
Scott y Manzoni. Eugenio Sue y Alejandro Dumas, Víc-
tor Hugo y Alfonso Karr. 
Cuando se medita sobre el movimiento literario de 
los pueblos, se observa un feuómeno muy parecido en 
cuanto al desarrollo de los diversos géneros de poesía, 
al que se nota en el movimiento político y social de las 
Daciones y en cuanto á sus formas de gobierno. Como 
después de esas informes asociaciones conocidas en la 
infancia de las sociedades con el nombre de régimen 
patriarcal, ó régimen de tribus y familias, se ve aso-
mar la monarquía teocrática, suceder á ella la monarquía 
militar ó absoluta, para venir mas tarde al régimen re-
publicano ya aristocrático, ya democrático, y a mixto, 
del mismo modo en los primeros momentos aparece la 
poesía lírica, mas tarde viene la épica, y después nace 
con la mayor civilización la poesía dramática, para ve-
nir en último término la poesía que podemos llamar 
fantástica ó novelesca en su último grado de perfección; 
y decimos esto, porque la novela en sus manifestaciones, 
"por decirlo así, mas informes., es casi tan antigua como 
a poesía lírica y como la poesía épica, y es muy ante-
rior á la poesía dramática. 
Los grandes escritores que desde L a Harpe han juz-
gado las obras literarias con un espíritu mas vasto y 
filosófico, que el estrecho y mezquino de los antiguos 
preceptistas, habían observado, que la poesía dramática 
es una de las indicaciones mas evidentes del estado 
avanzado de una civilización, y que por lo mismo no 
na florecido sino en épocas de gran cultura y adelanto 
social. Pues esta observación es todavía mas aplicable á 
a j0Vva en ê  ^ra^0 de perfección, á que hoy ha lle-
&aao. Y no es por cierto de estrañar, que esto suceda, 
cuando se estudian la estructura, la economía y las d i -
veía18 as (lue constituyen una verdadera no-
Aun cuando la poesía lírica es de todos los tiempos 
* Pais^s' es por decirlo así, mas vivaz, expontánea y 
P otunda en los períodos de infancia de los pueblos, en 
vas d0Cf de3arrolIadas la ri1zon y Ias facultades reflexi-
de la humanidad, predominan. Como es natural, 
notad e3|*as' ^a ^mtasía y el sentimiento: ppr eso se ha 
com J debilidad relativa de nuestra poesía lírica 
ha ^ara con k de tiempos mas antiguos: y lo que se 
mavSefUra(*0 de Ia poesía l írica, se.ha sostenido con 
doliT udamento y razón de la poesía épica, existien-
dido 1 Klt0S eminentes> que como Lamartine, han defen-
no ada .^Posibilidad actual de la poesía épica. Nosotros 
aWute S eSta tésis de Laniartíne en una forma tan 
m0 q ^ ; P^ro no podemos desconocer, que por lo mis-
tan D-m ^ ani(iad colectivamente considerada hace 
demos t j C0S'aS' 7 que ho7 todos los Pro^resos mo" "eqden á igualar y nivelar los conocimientos y 
l 
hs facultades humanas, es mucho mas difíril que haya 
hombres tan extraordinarios, que lleven sobre su é p o -
ca y sus contempoiánros la inmensa ventaja y superio-
ridad quellevatan sobre les suyos hombres como Ale-
jandro. Aníbal, Júl io César, éntre los antiguos, y entre 
les modernos Alfredo, Cario Magno, Gregorio V I I , el 
Cid, Cristóbal Colon, Hernán Cortés, etc. Pero no es 
esto tan absoluto, que de vez en cuando no aparezcan 
también en la sociedad moderna hombres tan extraor-
dinarios como Federico 1L Pedro 1 y Napoleón. L a ver 
dad es, que entre los griegos no hubo mas que un Ho-
mero, entre los romanos no hubo mas que un Virgilio, 
como en Inglaterra no ha habido mas que un Milton, y 
en España un Cervantes, siendo una fortuna de la Italia 
haber tenido tres grandes poetas épicos, el Dante, el 
Ariosto y Tcrcuato Tasso. Un gran poeta épico es un 
acontecimiento tan extrüordinario en la vida literaria de 
los pueblos, que pasan siglos antes de que una nación 
tenga la fortuna de poseer un gran poeta épico. Y si 
bien es cierto, que los modernos carecemos de esa gran 
maquinaria de lo mitológico y maravilloso, que forma-
ba como la trama ó el cañetas de los grandes poemas 
épicos de la antigüedad, no lo es menos, que la huma-
nidad tiene hoy grandes pasiones y sentimientos, que 
son muy dignos de la magostad de un poema épico: de 
suerte que el método y la trama puedeu ser hoy dife-
rentes de lo que eran en lo antiguo; pero si naciese un 
gran poeta que comprendiese todo lo que hay grande 
y sublime en la vida social europea, no le faltarían 
elementos y materiales para componer un poema épico. 
Pero esta opinión no impide ni es un obstáculo á que 
de buena fé reconezcamo- que hoy las facultades refle-
xivas se hallan mas desarrolladas en la humanidad, y 
que la fantasía y la imaginación, ó sea la creencia en 
lo maravilloso, extraordinario y divino, está menos des-
envuelta que lo estaba en los tiempos antiguos. 
Por eso, mientras la poesía lírica y la épica se hallan 
en cierta especie de decadencia, han crecido la impor-
tancia y vigor de la poesía dramática, y sobre todo de la 
poesía fantástica ó novelesca. L a novela dirigiéndose á 
todas las clases de la sociedad, teniendo por objeto prin-
cipal la amenidad y el recreo del lector, y pudiendo 
contener en sí misma toda clase de bellezas, el romance 
ó novela es hoy el género literario por escelencia, ó sea 
la mas importante, útil e influyente de todas las com-
posiciones literarias. Y es fácil conocer la causa, puesto 
que la novela admite toda la expontaneidad y viveza de 
la poesía lírica, puede llegar á la grandiosa majestad 
del poema épico, y llega á su último grado de perfec 
cion, pintando caractéres y situaciones trágicas con la 
fuerza y profundidad de las composiciones dramáticas. 
I I . 
A l exrminar los caractéres distintivos de la novela 
inglesa, hallaremos sin duda comprobada de una ma-
nera evidentísima la tésis que hemos enunciado respec-
to á que de todos los géneros literarios, es la novela el 
género que revela con mas vivida y poderosa exactitud 
el génio , las costumbres y los sentimientos de cada 
país . 
E s la nación inglesa una nación aristocrática y mer-
cantil por excelencia, y su literatura popular, y es 
siempre la novela el género literario mas popular en 
todos los pueblos, nos revelará sin duda alguna las con-
diciones y cualidades de un país, en que dominan y dan 
tono á las costumbres la aristocracia y el espíritu in-
dustrial y mercantil. 
Sobre uno y otro elemento social, apuntaremos a l -
gunas observaciones generales. 
Donde la aristocracia domina y da como en Ingla-
terra el tono á las costumbres y á toda la vida social; 
como aquella supone una raza.superior á las demás por 
su cuna, sus riquezas y prestigios, se da naturalmente 
gran importancia á la etiqueta, á las formas exteriores, á 
la conservación en el trato social y en las palabras á 
aquellas barreras convencionales y facticias, que sepa-
ran unas clases de otras clases, y mantienen y conser-
van el prestigio y superioridad de la primera. Conse-
cuencia natural de esta tendencia aristocrática es que 
se recuerden con mas placer y se lean con mayor encan-
to las costumbres, diversiones y estado social de aque-
llos tiempos feudales, en que se formaron y existieron 
con mayor brillo y poesía lo que podemos llamar cos-
tumbres caballerescas de la Edad media. E s tambieu 
una tendencia inseparable de las aristocracias cierta h i -
pocresía elegante en las costumbres. Nadie conoce me-
jor que las aristocracias los vicios y flacos de la huma-
nidad, y las grandes virtudes como los grandes vicios 
son mas comunes y frecuentes en esta clase que en las 
demás clases sociales. Pero las aristocracias son esen-
cialmente estéticas: el arte y la elegancia les son como 
congénitas y naturales, y esto aun en los países donde 
su falta de educación política y literaria las tiene en un 
verdadero estado de decadencia. Por lo mismo, las aris-
tocracias hasta en las cosas mas indiferentes y aun en 
las acciones mas criminales, gustan mucho del barniz, 
del charol, de la escayola ó del estuco. Todo debe es-
tar revestido de cierta capa exterior de belleza ó de ar-
te. Por lo mismo, las aristocracias cuidan mucho de 
cierta pruderie soci&], y no toleran el vicio grosero y 
desnudo. L a crudeza en todo les es antipática y odiosa. 
Y no es que la aristocracia use siempre del sab'e y de 
la espada para combatir, muchas veces tiene afición al 
puñal y al cuchillo de monte: pero la hoja debe ser 
siempre finísima, y la vaina y los adornos están siempre 
incrustados de nácar, ó lapiz-lázuli, cuando no tienen 
delicadas filigranas, ó záfiros y brillantes. Estos son los 
rasgos mas distintivos de las aristocracias en cuanto á 
sus costumbres y aficiones. 
L a clase industrial y mercantil tiene hábitos é incli-
naciones mas modestas. Ama la virtud y la moralidad, 
y la recomienda y practica, más que por un sentimien-
to de honor, ó de grandeza de ánimo, por una cierta 
! honradez de conveniencia y de utilidad particular y ge-
' neral. Todo lo que es modesto, tedo lo que constituye 
los hábitos dulces y tranquilos de la vida, tedo lo que 
no sale de las esferas de la mediocridad, le es natural, 
simpático, agradable. Lo que en virtud ó vicio es raro, 
ó extraordinario, todo lo que no se acomoda á los cri-
terios generales y conocidos, lo que no se compadece con 
las prescripciones ó hábitos de la prudencia vulgar, to-
do eso ni lo comprende ni le es grato; y como el hom-
bre tiene la inmensa desgracia de mirar con odio ó con 
desden lo que no entiende, porque todos los hombres 
según la bella espresion de Aparici y Guijarro hallamos 
mas ó menos en nuestra casa el huésped incómodo l la -
mado amor propio, y según otra frase feliz y pintores-
ca de mi querido amigo Asnero el amor propio no tiene 
rodillas, de aquí resulta una tendencia invencible en la 
humanidad á odiar y despreciar todo lo que no com-
prende. E s mas fácil al hombre guiarse por su propio 
criterio y seguir los habituales instintos de su mente, 
que pensar y meditar, estudiar las circunstancias y 
carácter de cada hombre, y disponerse por lo menos á 
ser tolerante con lo que es superior y extraordinario. 
Por lo mismo, personajes como Coriolano y Catilina, 
como Pericles y Ar í s t ides , como T<. místoeles y 
Alcibiades, como Catón ó cualquiera de los des B r u -
tos, son poco simpáticos á las clases medias de la 
sociedad, que tienen siempre una gran influencia en 
la formación de los criterios generales de conducta. L a 
verdad probable, se halla sin duda en estas reglas ge-
nerales de lá vida; pero la verdad positiva y concreta 
en las ciencias, en Jas artes, como en el trato social, 
está siempre en el estudio especial y detenido de cada 
caso individual y concreto. Las primeras son el método 
intelectual para llegar mas fácilmente á la verdad; lo se-
gundo es siempre la misma verdad, cuando el estudio es 
completo y detenido. Pero la humanidad, considerada 
en sus capas medias, cuando se encuentra con sucesos 
ó caractéres extraordinarios, tiene mas inclinación á 
mirarlos con ódio, prevención ó indiferencia, que á pen-
sar, meditar y juzgarlos con imparcialidad, con tole-
rancia ó con justicia. Lo primero halaga su amor pro-
pio; lo segundo le mortifica y le deprime. Así las c la -
ses medias son las menos á propósito, las menos aptas 
para valuar el mérito de los sucesos y hombres extraor-
dinarios. E l pueblo, la plebe, tiene en esto mas afini-
dades con la aristocracia. E l pueblo y la plebe, por lo 
mismo que tienen menos desenvueltas las facultades re-
flexivas, comprenden y admiran mas por el predominio 
instintivo y como virginal de su fantasía y del senti-
miento todo lo que es maravilloso ó extraordinario. E l 
corazón de las muchedumbres es esencialmente ido lá -
trico: lo que sale de las esferas comunes de la vida, lo 
que impresiona vivamente su imaginación ó conmueve 
su pecho, le es simpático y dulce; y por eso se vé tam-
bién que los reyes y los aristócratas y magnates tienen 
una afición instintiva á la plebe y á las clases popula-
res, mientras les son antipáticos los personages medio-
cres: se observa igualmente en las razas aristocráticas, 
aun en las mas decaídas y degradadas por su falta de 
educación política y literaria, un instinto como ingénito 
para conocer el mérito de los hombres. • 
Suponed á un literato, á un poeta, ó un sábio de re-
levante mérito introducido por primera vez en los salo-
nes de las clases medias y de hombres regularmente 
instruidos: pues ese literato pasará desapercibido, ó mi -
rado con desden ó indiferencia en esos salones, que se 
creen los únicos depositarios de la verdad y del cono-
cimiento práctico de las cosas: pues trasportad á este 
mismo literato, poeta ó sábio á los salones aristocráti-
cos, aun de magnates, que escriben con mala ortografía, 
que desconocen las reglas mas comunes de la gramática 
y retórica, y que no están familiarizados con las cien-
cias, la literatura y las artes: pues no dudéis un mo-
mento de que si es un hombre de mérito, su mérito será 
al instante reconocido y admirado en un salón aristo-
crático. 
Se reproduce siempre en escala mas ó menos reduci-
da la anécdota de Diógenes con Alejandro. E l gran rey 
de Macedonia efeyó de su deber honrar al filósofo cíni-
co con su visita, y pieguntándole con amabilidad en 
qué podia complacerle, el filósofo respondió, que en 
dejarle solo y á sus anchas, continuar tomando el sol: 
todos los hombres medianos hubieran juzgado esta res-
puesta como la mas indigna grosería, como la juzgaron 
los cortesanos que acompañaban á Alejandro. Pero este 
exclarecido monarca, como todas las grandezas se com-
prenden recíprocamente por lo que podemos llamar cor-
rientes de electricidad, se burló de la ignorancia ó pe-
queñez de miras de sus cortesanos, pronunciando la cé-
lebre frase: 
Si no /u4se Á lejandro. 
Querría ser Diógenes. 
Alejandro era un gran rey, un gran caballero, el 
guerrero mas eminente de la antigüedad; pero por lo 
mismo que se creia hijo de Júpiter, como Julio César se 
vanagloriaba de descender de Venus, parecía natural 
que no comprendiese, y aun odíase aquella grandeza 
de ánimo, propia solo de filósofos y de sábios, que con-
siste en mirar con desden las grandezas mundanas por 
lo mismo que encuentran tantos admiradores é idóla-
tras. Pero Alejandro tenia bastante génio para com-
prender el génio de Diógenes y l a altivez tan propia 
del filósofo, como Julio César mas tarde, nada admiró 
tanto en Roma, nada ejerció sobre su grandiosa mente 
tanta influencia y una fascinación mas completa que el 
génio literario y filosófico de Cicerón. Julio César re-
curría á la diatriba y á la difamación escribiendo el 
Autí-Catón contra el mas grande y viril personaje de 
la Roma republicana; y sin embargo, seducido, embria-
gado por la mágia de la elocuencia de Cicerón en su 
famosa arenga pro Quinto Ligaría, á quien tenia resuel-
to condenar en su tribunal, absorto, embebido, hechi-
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lado por las palabras del orador, los papeles se caiau de 
la mauo de aquel personaje, el mas nervioso é impre-
sionable de todos los personajes históricos, y renun-
c i e n d o á s u firme propósito, absolvía á Quinto Ligario. 
Y á los que están familiarizados con el carácter de Julio 
César, no les quedará la menor duda, de que al oir por 
primera vez á Cicerón después del prolongadísimo s i -
lencio que habia guardado como orador, pronunciar su 
cólebre y acabado discurso por Marco Marcelo, dando 
gracias al dictador, con la dignidad y dulce majestad 
que se respira en esta gran composición, la mas artísti-
ca y perfecta de todas las arengas de Cicerón, no le 
quedará la menor duda, que perdonó á su enemigo mas 
mortal, no solo por la generosidad innata en su grande 
y magnánimo pecho, sino por el placer de admirar su 
panegírico, hecho por el primero de los oradores roma-
nos, y que le causó sin duda una emoción mas dulce y 
profunda que la mas gloriosa de sus numerosas cam-
pañas. 
Estas son sin duda grandes y legít imas glorias de 
las aristocracias, que nosotros, hombres del estado 
llano y amantes del pueblo, acatamos, reconocemos y 
admiramos con profunda y delicada admiración. 
I I I . 
L a novela inglesa ha llegado á su último grado de 
perfección y á su forma definitiva en Walter Scott y en 
Buhver. Y es un fenómeno literario digno de ser 
notado y observado, que de la misma manera que el ré-
gimen y las prácticas parlamentarias de Inglaterra fue-
ron estudiadas y popularizadas en Francia por el espíri-
tu de las leyes de Montesquieu, á la manera que el Or-
(janum de Bacon y el Ensayo sobre el entendimiento hu-
mano de Locke, dieron origen, y fueron como la inspi-
ración de la filosofía sensualista de Condillac y de 
Destut Tracy, y que del mismo modo que Shakespeare 
y Pope, Addison y Newton, Bolingbroke y Herbert, 
tuvieron una influencia señalada"sobre Voltaire y Di-
derot y sobre toda la filosofía anti-cristiana, naturalis-
11 y atea del siglo X V I I I , así también las novelas de 
Walter Scott, como las obras poéticas de lord Byron 
han ejercido un iuñujo poderoso sobre la poesía, el dra-
ma y la novela moderna de la Francia. 
Porque si quisiéramos apreciar de una ojeada y en 
brevísimos rasgos el géuio literario de las principales 
naciones de Europa, podríamos afirmar, que la España 
ha sido la primera nación en cuanto al espirito teológi-
co, y al talento literario y artístico que ha disputado y 
compartido con la Italia; que la Inglaterra ha sido uno 
de los países de mas iniciativa y fecundidad científica 
y literaria; que la Alemania es la nación de los grandes 
eruditos y de los grandes sábios como Leibnitz, como 
Wolf, Herder y losHumboldt, de grandes metafísicos 
como Kant, de filósofos tan idealistas y fantásticos como 
Fichte, Hegel, Scheling, Krausey Herbart, de los gran-
des críticos como Schlegel, y de algunos grandes poe-
tas, como Klopstok, Schiller y Goethe. Podríamos afir-
mar igualmente, que solo la Italia "viene desdólos tiem-
pos mas remotos teniendo el principado de las ciencias, 
de la literatura y de las artes, no obstante los días tan 
borrascosos y envilecidos porque ha pasado este hermo-
so país desde el siglo X I V , y desde que los españoles, 
franceses y austríacos se han disputado con las armas 
la dominación de su rico y poblado territorio. L a Italia 
ha sido la i átria de Rienzy y de Enrique Dándolo, de 
Gregorio V I I y de Inocencio I I I , del Dante y de Petrar-
ca, de Bocado y del Cardenal de Cusa, de los Dorias y 
de Cristóbal Colon, de los Médicis y de León X . de 
Leonardo de Vinri y Miguel Angel, de Rafael de Urbino 
y del Tidauo, del Caravaírgio y del Corregió, de A l -
fieri y de Manzoni, de Guiciardini y Maquiavelo, de 
Gioherti y de Leopardi, de Pasaglia y de César Cantó, 
de Silvio Pellico y de Volta. Y al lado de estos grandes 
é inmortales nombres, ¡qué personajes tan ilustres no 
puede presentar la Italia desde el siglo X V I en la di-
plomacia y en la economía política, en la arquitectura 
y en la mecánica, en la botánica y en ia agricultura! No 
parece, sino que ha cabido á esta bella porción del ter-
ritorio europeo la misma suerte que cupo en el mando 
antiguo á la Grecia vencida, que fué la maestra de los 
Gracos y de los Catones, de los oradores, filósofos-y j u -
risconsultos mas notables de la república y del imperio 
romano. L a fecundidad del génio político, literario y 
artístico de la Italia es inagotable; y la Francia misma 
no puede competir con ella en la maravillosa inventiva 
de su génio imperecede-o é inmortal; porque la Fran-
cia es el país que s do ha dado los grandes capitanes y 
guerreros, y un cortísimo número de oradores y de pen-
sadores ilustres como Descartes y Malebranche. Bosuet 
y Pascal, y de escritores de primer orden bajo el punto 
de vista mas estrictamente literario: porque sin negar á 
este país su maravillosa aptitud para las letras, y sin 
despajarle de sus grandes nombf'es en las ciencias, la 
imparcialidad exije decir, qué el génio francés no brilla 
por la originalidad ni la inventiva: pero si el génio l i -
terario de la Francia es mucho menos fecundo en esta 
parte, que el génio de la Italia, de la España, de la In-
glaterra, ni nun de la Alemania, tiene en cambio una 
grande, una intnorTal gloria, que nadie puedo disputar 
a la Francia, y que hace de esta nación la benemérita 
de todas las naciones de Europa: el génio francés, difí-
cil v premioso para la originalidad y la invención, tie-
ne ía aptitud mas maravillosa y fecunda para asimilar-
se Uidas las conquistas literarias de la Europa, para re-
vé-' rías de su ad nirahle claridad y precisión, para ador-
narlas de un í forma simpática y atractiva y para impri-
mirles el sello, el car.hel particular de su idiosincrasia 
literaria. Pur eso la Francia ha sido y será el ¡/orta-es-
tandarte de la humanidad, y sus ideas como sus revo-
luciones, llevan y llevarán siempre el carácter cosmopo-
l:t-i que las hace tan grandes y sagradas á los ojos del 
vcrdüdero pensador y estadista. 
Otro carácter mas estrecho y completamente insular 
lleva la literatura y la novela inglesa: esta se complace 
en pintar con un pincel parecido a l cié Velazquez las 
costumbres feudales y caballerescas de los antiguos 
tiempos: ella exhuma en Walter Scott sus castillos y 
torreones góticos, sus divisas, sus armas y sus caballe 
.ros; ella se complace, de acuerdo con los instintos mas 
profundos y secretos del carácter nacional, en describir 
las estravagancias y escentricidades de su génio; ella 
cuenta con preferencia y con emoc ión sus antiguos y 
sangrientos bandos y discordias polít icas; y todo esto 
con la inspiración del poeta y la conciencia de un histo-
riador: ella narra también, y narra con una buena fé y 
un sentido moral admirable los sucesos, costumbres y 
pasiones comunes de su vida para entretener agradable 
mente al lector, é inspirarle dulce y suavemente el amor 
de la virtud y de ía perseverancia y valor para el duro 
aprendizaje de la vida. Estos son los rasgos mas distin-
tivos de la novela inglesa, á la cual se consagran, no 
solo hombres del talento de Walter Scott y de Bulwer, 
sino muchas damas distinguidas, pues en n ingún país 
de Europa reciben las mujeres una educación mas sóli-
da y esmerada, y en ninguna nación se halla tal copia 
de buenas escritoras: es decir, que la novela inglesa es, 
como no podía menos de suceder, el reflejo feliz y com-
pleto de las costumbres aristocráticas, y del predominio 
é influjo de las costumbres industriales y mercantiles; y 
todo esto, unido al espíritu serio y reflexivo de los i n -
gleses, hace de sus novelas las novelas nienos fantásti-
cas y romancescas de Europa, pero tal vez las mas úti les 
y morales del mundo. 
FERMÍN G O N Z A L O MORÓN. 
COLONIZACION BRASILEÑA-
especie de mónstruo, bien de [cuerpo, bien de al 
el lodo, es el polvo, es lanada.» (1) ^ 
Apenas puede comprenderse que un escritor H 
rito, prorumpa en semejantes injurias, respecto 6 ^ 
hombres, que tienen la desgracia de noseer , , « 0 :?tf?' 
L a colonización es en el Brasil el único medio de po-
blar un suelo rico, fecund >, y de colocar su producción 
en armonía con las necesidades del país . Durante nues-
tra residencia en Rio de Janeiro—el año de 1861.—ob-
servamos el inconveniente que resulta de la cultura ex-
clusiva de los productos destinados á la exportación. L a 
carestía de las subsistencias que pesa tan cruelmente 
sobre el Brasil, tiene por causa principal la carencia del 
cultivo de objetos de al imentación. 
L a cultura de los cereales, la de las plantas textiles, 
la de los tubérculos alimenticios, la cria de animales 
útiles á la agricultura y la creación de prados, induda-
blemente aumentarían el bienestar, la riqueza real y 
rural del país, que pondrían las subsistencias á precios 
menos elevados. 
L a abolición de la trata ha sido un golpe funesto 
que han recibido los plantadores brasileños; el cólera 
ha diezmado un número considerable de esclavos, y l a 
cultura de los campos experimenta hace bastante tiem-
po una gran falta de brazos. 
Los esfuerzos del gobierno brasileño para atraer la 
emigración europea, son extraordinarios; pero todos no 
han tenido el mismo éxito, y e l número de extranjeros 
establecidos en el Brasil , con e l objeto de cultivar la 
tierra, es todavía muy reducido. 
E l clima del Brasil meridional es el único que con-
viene al trabajador europeo. K s verdad que en todas 
partes se aclimata el europeo; pero difícilmente se acl i-
mata bajo la Zona Tórrida donde no le es posible em 
plear sus fuerzas como lo verifica en el país donde ha 
nacido. 
Las provincias de Sao Paulo, de Santa Catalina, de 
Paraná, de Sao Pedro do Rio Grande do Sud, parte de 
las de Goya, de Minas,Geraes y de Matto-Grosso son 
las mas favorables para la salud de los europeos. 
Los emigrantes que se encaminan al imperio del 
Brasil, en su mayor parte pertenecen á Alemania, á 
Bélgica, á Suiza, y el clima de las provincias del Sud 
es el que naturalmente les conviene mas. Los portugue-
ses, que también emigran en número considerable con 
dirección á este país , se dedican, por lo general, al ser-
vicio de las casas de comercio ; á los diferentes oficios 
de las ciudades, siendo siempre los menos los que se 
entregan al cultivo del campo, y muchas veces no lo 
hacen mas que para ad ^uirir recursos, que sin esta c ir-
cunstancia les faltaría. 
L a colonización de las provincias mas ardientes del 
Norte debia efectuarse con emigrantes de hombres que 
hubiesen nacido en los puntos mas meridionales de E u -
ropa. 
E l Brasil ha introducido y a en su territorio un cierto 
número de chinos, pero este nuevo ensayo de colonización 
ha venido á ser infructuoso. A l hablar de los chinos, re-
cordamos unacuestion muy agitada, y que en el dia parece 
quese refiere únicamente al Brasil y á l a i s l a d e Cuba. Los 
adversarios-di1! trabajo de los coolias parece que son los 
que han triunfado; pero no han ofrecido nada que pueda 
reemplazar los medios de trabajo que prohiben y comba 
ten. L a necesidad de la producción, necesidad suprema pa-
ra el Brasil, hablando mas alto que las teorías, exige que 
se recurra á los medios prácticos de la ejecución del tra-
bajo, dejando al tiempo la obra de fusión de las razas, 
que poblando el Brasil, habrán contribuido á su prospe 
ridad, á su desarrollo y á la riqueza de su vastísimo 
territorio. 
Muchas personas se han opuesto á la introducción de 
los trabajadores chinos; muchos hombres de Estado han 
declarado imposible la implantación de estos pueblos en 
el Brasi l , observando con razón, que los chinos fuera 
de su país, no conservan de é l ninguna relación, y no 
pueden, por consigoiente. atraer una série de emigra 
ciones de sus naciounles, haciéndoles conocer las venta-
jas que el país puerle ofrecerles. Ün escritor de mucho 
talento ha negado á los chinos su cualidad de hombres, 
y ha dicho de ellos; oel chino no es un hombre; es una 
A
u u u ,  ucucu í  u c i  o  p una • •p
zacion diferente de la suya y que no conocen s u H * 
alvedrío para defenderse. Verdaderamente los )!• 
tendrán sobrada razón para llamarnos bárbaros si 1 08 
sen semejantes apreciaciones, que han brotado d ^ 
pluma de un autor civilizado. e 11114 
L a exhuberancia de la población en la China v 
india (2) permite siempre un reclutamiento fácil v* 
guro de trabajadores de estos dos países. Importa 
por consiguiente, que conserven ó no relaciones cotu' 
madre pátria, relaciones que el tiempo traería d -A 
luego, si los chinos fueran numerosos en algunas n 
tes. Con efecto, entre ellos ó entre sus descendient 
podrian encontrarse muchos que abrazaran la profesio 
marítima, podrian formarse negociantes, y por ellos 
jor que por la guerra, los puertos de la India.y de la Chi 
na se abrirían al comercio de todas las naciones de un» 
manera completa. ¿Quién sabe si al Brasil le está reser-
vado el honor, la gloria de esta conquista pacífica, con! 
quista mas perseverante y duradera que la que obtiene 
la superioridad de las armas sobre un pueblo eíeucial-
mente agricultor é industrial. 
Los chinos, lo mismo que los indios, son escelentes 
cultivadores; estos, por lo general, no son tan fuertes 
como los primeros, son mas sobrios, su alimento consis-
te en pescado seco ó salado, arroz y algunas legumbres 
aderezadas de un modo extravagante. Los chinos comen 
de todo, pero lo mismo los unos que los otros no conocen 
el uso del vino, y solo les agrada un vasito de aguar-
diente que beben de vez en cuando, sin que se cuiden 
mucho acerca de la calidad de este licor. 
E l chino es mas resuelto, mas enérgico que el indio-
resiste mejor las intemperi* s, trabaja con mas ardor,* 
pero difícilmente soporta los malos tratamientos y las 
injurias. Los ingleses, que contratan muchos chinos 
para sus colonias, ponderan la superioridad del trabaja-
dor chino sobre la del indio. 
Los que el gobierno francés engancha para la isla 
de Borbon ó la Martinica, reciben quince ó veinte fran-
cos mensuales; pero los indios, es muy raro que ganen 
mas de quince francos. 
Hasta ahora, no hemos visto emigrar á las mujeres 
chinas, y sí á las indoas; seria, pues, muy posible recln-
tar hombres en la China y mujeres en la ludia (3). Log 
unos y los otros siguen, por lo general, la religión de 
Budha, y existe un corto número de estos habitantes 
que son cristianos, y son precisamente los que con mas 
facilidad se enganchan. 
E l arroz, que constituye la base del alimento de los 
asiáticos, viene perfectamente al Brasil; hay allí pesca-
do en gran cantidad, de manera que la subsistencia de 
estas colonias, se produce allí mas fácilmente que en 
cualquiera región europea. Su bebida principal es eltá, 
cuyo cultivo cuenta ya en el Brasil ensayos bastante 
productivos. Se acuestan generalmente sobre una eítert, 
y se hacen una almohada de lo primero que íe les viene 
á las manos. Todos, ó casi todos los indios y los chinos 
saben leer, escribir y contar con extraordinaria perfec-
ción. 
Los sistemas coloniales son distintos y poco análogos 
entre sí. Eutre todos los que se han puesto en practica 
se distinguen dos. E l primero, es aquel que hace del 
colono un obrero asalariado, ó aquel que por salario se 
le entrega una parte de la recolección, parte que casi 
siempre se ve obligado á vender al propietario y a un 
precio fijado por este, cuyo sistema recibe el nombre de 
parcaria. , 
Cuando arriba al puerto un buque cargado de colo-
nos, se anuncia, que aquellos que quieran contratarse 
como trabajadores tienen que presentarse para escoger 
y tratar. Los grandes propietarios se comprometen con 
los que llegan, á pagar su pasaje al gobierno ó al capi-
tán, y se cobran después con el trabajo y el P ^ l f j T 
los colonos. Señalan á cada trabaj .dor una cantidad ae 
terreno que tienen que cultivar, ó un número deierm-
nado de cafetales que cuidar, y dividen con el !• reco-
lección según las convenciones que se han ^'P11 . 
en el momento del contrato. Pero se comprende que w 
colono privado do todo medio de trasporte, I g M " 
los usos comerciales, se ve obligado á veu . ¿"g^. 
que le ofrecen, su parte de re -ole-cion, y que en 
tiva el beneficio queda enteramente á favor del 
tario. Mientras que el trab ijador debe algo de su p 
(1) ü China ñao c hornera, c una esoecie de ^ " f S J f S 
no corpo. quer no espirito, e lama, c po, c "^RV ,lc jjneiro, 
colonisacao, por M. L . P. de Lacerda Werneek, Rio acj 
^ S ' ^ P a r a dar una idea de la inmensa caNJ. i f la?^e0SÍc í 
res que puede suministrar la China, trwcnbimos acow m 
el estado que se formó en 1S52 por orJen de. ^ Píjorecie»" 
Founií. Este documento ha sido traducido .V PPD'H' 















Sse-lchcnan . . • . 
Konan?-loung. . . 
Konaní-si . . . . 
V un-nan 
Kouei-tcheou.. . . 
flapilalcs. 
Pe quin . . . . • 
Isi-nau-fou. . . • 
Tai-voucn-fou. . • 
Kal - íounk- lou . . • 
P an-kma; 
KeiD^ulg-fOd.. • 




l( lian'-'- -lia-f m. • 
si-ii-'an-frtii . . • 
Un- ld ieoa- fM • 
lcliln5-lou-fou. . 
rnnlon. . . • • 
K tn • -Im-fou. • • 
lun-nan-fiu • • • 
Kfuei-yaiig-fou. . 
Total 
(3) Según los cálculos mas m v> 
almas la población actual de 'a Indi 
'í«.;ii:i-3fi« 
11 7 * «2 
•j;) I7S.ÍÍI 
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CRONICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 
adelantos que le han hecho desde su llegada, es 
je o por nnnto un esclavo del propietario, que no 
hasta cierto Puulu ̂ . ^ ^ ^ ^ W f o iQ ont;of0^rt m 
Jede recobrar su libertad hasta q 
T7i «¡efundo sistema es 
ue ha satisfecho su 
p 
deuda el de la colonización libre ba-
la nropiedad del terreno. Este es el que ofrece 
^nrobabilidades de éxito. 
maVl colono propietario se aficiona cada vez mas á su 
establece en él costumbres, allí crecen sus hi-
terreno,̂  regu|ta(j0 ¿ Q sus trabajos, goza en su bienes-
•^'Jn trabas de ningún género y como le place. Este 
^r nataral al suelo, contribuye de una manera eficaz 
»Pe^0 ja uueva patria que ha llenado el objeto de sus 
j J | L la'posesion de un abrigo que le pertenece, y un 
no'del cual es dueño, que riega con su sudor y del 
08 saca su subsistencia, colma todas sus ambiciones. 
Todofl sienten en el Brasil la necesidad, la urgencia 
'ntroducir en el país una población agrícola é indus-
+ • J y do emplear en este objeto todas las fuerzas de la 
cion. Solamente por medio de U agricultura podrá 
m. país conservar el rango que ocupa entre las nacio-
eS; y ciertamente ocupará un lugar todavía mas elevado. 
Laao-ricultura llamará la industriay el comercio, y elBra-
•1 llegará á ser para la América del Sur, lo que los E s -
tados-Unidos son para la América del Norte; con la ven-
taia de que el Brasil posee un gobierno mas sábio y mas 
regular, é instituciones mas en armonía con las verda-
deras'nécesidades del hombre. 
Los sacrificios que el Brasil debe imponerse para lle-
gar á este resultado son considerables, pero en reali-
dad no serian mas que un adelanto que baria el presente 
al porvenir, una semilla echada en un terreno infalible-
mente fértil y cuyo producto multiplicaría el valor efec-
tivo del anticipo. 
Brazos, capitales, empresas inteligentes, un trabajo 
constante, una extensa publicidad, una nobleliberalidad 
por parte del gobierno, he aquí los medios mas eficaces 
y hasta indispensables para llevar al Brasil á un punto 
tan elevado que llegue á ser, andando el tiempo, un 
manantial de riqueza, un gran depósito de artículos 
mercantiles para Europa y para la América del Norte. 
Para llevar extranjeros á la tierra brasileña, para 
convertir los bosques y los desiertos en campos fértiles, 
sembrados de aldeas, l igándose entre sí con otras pobla 
clones, centros de industria, de comercio y de ilustra-
ción, es necesario extinguir en el colono toda tendencia 
de regreso á su país, es menester hacerlos dueños del 
suelo, alentarlos en los ensayos de un cultivo todavía 
rudimentario, y i rocurar que tengan atractivos los p r i -
meros dias de su residencia en aquellos puntos. E l 
vínculo del hombre á la tierra es muy poderoso. 
Los colonos portugueses, llegan casi todos al Brasil 
con la intención decidida de fijar allí su residencia y de 
crearse una nueva patria. Los demás pueblos, no acuden 
mas que con el deseo de regresar á su país natal des-» 
pues de haber reunido alguna fortuna que les permita 
vivir sin trabajar. Da aquí toda clase de empresas mas 
6 menos atrevidas, mas ó menos morales, en las que los 
mejores sentimientos sucumben por un excesivo amor al 
lucro y al deseo del regreso á la madre pátria. Cuando 
se está en el Brasil, la pátria europea se vetan distante, 
lasreheiones son tan lentas, se ve tan á las claras la 
indiferencia de los europeos hácia el Brasil, que nadie 
pone cuidado en las investigaciones de una fortuna bien 
6 mal adquirida, pues sabe que al regresar á su país 
basta el resultado para penetrar en el seno de una socie-
dad que le importa poco saber ]si lo que posee es ó no 
honrosamente ganado. 
El aumento de las comunicaciones será también otra 
mejora moral general, de lo que resultará una fuente 
inmensa de provechos materiales. Mientras mas poblado 
esté el Brasil, mayor será el interés que ofrezca, y por 
consiguiente armonizará con la Europa, para las insti-
«iciones, las ideas, las aspiraciones, en una palabra, 
para todo lo que respecta á la comunidad de los pueblos, 
y especialmeute de los pueblos de origen latino, mucho 
mejor que de los pueblos eslavos, germánicos ó sajones, 
entre los cuales predomina un espíritu de egoísmo indi 
viQuaiy de egoísmo nacional, que retarda su fusión, y 
reimprime una altanería que los ciega y no les deja 
Percibir nada mas allá de la esfera de su orgullo, ó mas 
men de su amor propio nacional ó individual. 
también es urgente reglamentar los colonos, deter-
muiar las condiciones de su establecimiento, obligarles 
por medio de contratos á dedicarse al cultivo de su ter-
no, y á no consentir que abandonen los centros colo-
Z r fmr n?0^03 fundados, y sobre todo sin que ha-
Jan sat15íecho todas sus deudas. 
8 n ^ 0 r 0mun, los europeos están acostumbrados en 
rcgpect países á una série de leyes y de regla-
YlaTSqT-u prevcn todo' y la falta de organización, 
cen\ ílbertad ^ue encuentran en el Brasil , coudu-
en otra i8 á (lucbrantar sus compromisos y á buscar 
cia ot¿ K i0' mas bien ^ en la agricultura, la ganan-
per̂ evo i i Tencontratl0 en ella con laboriosidad y 
^áticos1110111" t re"las a ^ e están sometidos los 
mas sev 611 SU País' Son mas mir>uciosas todavía y aun 
los im que í"3 ^ e "gen á los europeos. L o mís-
glamenfn qU^ 03 otr03 30 Pagar ían fácilmente á re-
Uodel h?0S ^ í 1 0 ^ ^ 0 3 P^ra la prosperidad y el desarro-
¿ l i s t a r general. 
n7& latina60 d0 103 brasiIeÜ03' es fundar un imperio de 
^ italianos r 680 0̂3 co^ono3 portugueses, españo-
inas solicitad ^ ÍJ1106863'son ôs mejor recibidos y los 
^mbien l i So10 la coraunidad de origen, sino 
6813 Preferen0^U1T de reliomn, militan en favor de 
se VP n lemanes son mucho menos sírapá-
^ Que H,-* n o ? E APARTAN de sus usos, ni de su leu-
S Portuo-np/611 Ünt0 de la lengua y de la3 costum-
forniar un P c f T y brasileñíls- Parece como que quieren 
^ c o n t r i b n r ? CV el Estado» 7 la diferencia de re l í -
distancia. Los hombres mas tolerantes en materia de fé, 
los que mas enérgicamente apoyan la libertad de cultos, 
no pueden menos de prever, que la introducción de una 
creencia distinta en el seno de una población especial-
mente en las clases inferiores, católica hasta la supers-
tición, puede llegar á ser un gérmen de profundas d i -
sensiones para el porvenir, especialmente entre un pue-
blo nuevo que tiene necesidad de ser homogéneo para 
ser fuerte. 
L a creación de caminos, el establecimiento de cana-
les y de ferro-carriles, concurrirán rápidamente al a u -
mento de la riqueza nacional y á la prosperidad de la 
agricultura. 
N ingún país del mundo posee tantos ríos navegables 
como el Brasil. Todas estas corrientes de agua llegarán 
á ser con el tiempo las arterias de la vida y del movi-
miento de ese vasto país , y llevarán á su seno una mul-
titud de brazos sobrantes del antiguo mundo. 
Las provincias de Sao-Pedro y de Santa Catalina son 
aquellas donde las comunicaciones por tierra pueden es-
tablecerse con mas facilidad, por ser su terreno menos 
accidental que el de las demás provincias. 
Por lo general se tiene en Europa una idea muy 
falsa del Brasil; para los unos es un país en que los dia-
mantes y los metales preciosos se encuentran á cada pa-
so; para los otros, es un país habitado exclusivamente 
por negros ó mestizos y sobre el cual se tiene muy 
pocas noticias. Hace tres años, que mostrando, el que 
estas l íneas escribe, un retrato del emperador del Brasil 
en Lóndres, á un inglés bastante ilustrado, se asombró 
de que fuera blanco, y un autor italiano, que reside en 
Madrid, y que ha escrito algunas obras en castellano, 
y que goza de reputación, nos hizo hace poco tiempo 
preguntas acerca del Brasil, que revelaban la idea equi-
vocada que se tiene de aquel imperio. 
Cuando el Brasil sea conocido en Europa como lo 
son los Estados-Unidos, aumentará la emigración, y 
naturalmente aumentará la riqueza de aquel continente. 
L a emigración para los Estados de la Union americana 
es espontánea; la que se dirijo al Brasil, por el contra-
rio, se adquiere á fuerza de promesas falaces y de una 
perspectiva engañosa. 
¿Qué resulta de esto? Los colonos que miraban al 
Brasil á través de un espejo mágico, no han encontrado 
á su llegada mas que la realidad, es decir, un suelo rico, 
pero que pide cultivo; una vejetacion profusa, pero que 
es necesario combatir y detener mas bien que ayudar-
la; un sistema de cultivo diferente, y un clima contra 
cuya influencia es menestar luchar. 
E l número de emigrantes que recibió el Brasil en 
1858, ascendió á diez y nueve mil, mientras que en los 
Estados-Unidos entraron mas de cien mil. De los diez y 
nueve mil emigrantes que entraron en el Brasil , nueve 
mil trescientos veinte y siete, esto es, cerca de la mitad, 
eran portugueses, dos mil trescientos alemanes, y el res-
to pertenecía á diferentes nacionalidades. E l número de 
los cultivadores era el mas pequeño: cuatro mil quinien-
tos cincuenta y cinco; el de las demás profesiones se ele-
v ó á mas de catorce mil. Los colonos cultivadores es-
tán, pues, en la proporción de veinte y cinco por ciento 
próximamente sobre el total de los emigrantes, mien-
tras que seria necesario para la utilidad efectiva del 
Brasil , que esta proporción fuese al contrario, es decir, 
elevada á setenta y cinco por ciento por lo menos. 
Tantos brazos ágenos al cultivo de los campos, son 
mas bien un inconveniente que un provecho, pues son 
muy pocos los colonos obreros que poseen un capital 
suficiente para ejercer sus profesiones, y mucho menos 
para dirigir una explotación rural. Aumentan el consu-
mo, ya demasiado grande en razón de los productos, y 
contribuyen á sostener el alto precio de las subsisten-
cias, que según el pensamiento del gobierno, venían 
para contribuir á la baja aumentando la producción 
agrícola. 
Añadiremos para terminar que existe una instruc-
ción ó reglamento, redactado por el marqués de Olinda, 
el 18 de noviembre de 1848, relativo á la introducción, 
distribución y establecimiento de los colonos. Este im-
portante documento revela las intenciones y los deseos 
del gobierno del Brasil, al mismo tiempo que da á co-
noced las ventajas que se ofrecen áJos colonos. 
Además existe un reglamento para la fundación, or-
ganización y establecimiento de una colonia. Este r e -
glamento demuestra cómo debe entenderse el estable-
cimiento de los centros coloniales del Brasil . 
1. A . BERMEJO. 
LITERATURA PORTUGUESA-
VIZCONDE D'ALMEYDA GARRETT Y JOSÉ MARIA DA SILVA MENDEZ 
L E A L . 
Los sábios y literatos portugueses no han vivido ais-
lados del movimiento científico del mundo, sino que 
además de estudiar las obras maestras del ingenio h u -
mano en las escuelas de la Europa, donde se han dis-
tinguido como inteligentes profesores, han acogido tam-
bién todas las innovaciones y descubrimientos de la ci-
vilización para enriquecer la literatura nacional. 
E l idioma portugués, lo mismo que el español, ha 
sufrido todas las modificaciones que le han impuesto 
los conquistadores de los pueblos germánicos, y deri-
vado como aquel del latín adulterado de la Edad media, 
los árabes y judíos introdujeron en él algunas construc-
ciones y palabras hebráicas, sobre todo en las ciencias 
naturales, en que descollaban por sus profundos y vas-
tos conocimientos. 
E n su primitivo origen era un dialecto hermano del 
de Galicia, pero habiendo Portugal conquistado su i n -
dependencia, su lengua, formada por el espíritu vigo-
roso de la libertad, se emancipó y marcó su puesto en 
las lenguas europeas hácia fines del siglo X I I I . 
E l conde Herí, padre de Alfonso I , era francés, y no 
solo l levó á Portugal una numerosa comitiva de genti-
les-hombres d é l a misma nación, sino que los soldados 
y colonos que l lamó en su auxilio eran franceses, ejer-
ciendo este idioma como era natural bastante influencia, 
é igualmente el provenzal, contribuyendo arabos á la 
formación de la lengua portuguesa, rica en palabras de 
origen árabe. Lo cierto es que tiene flexibilidad y me-
lodía en la espresion, giros tan ligeros, y una abun-
dancia de sinónimos, de diminutivos y aumentativos 
que le hacen muy agradable en la conversación f a -
miliar. 
Haré algunos años que el cardenal Saraiva, patriar-
ca de Lisboa, publicó una memoria para probar que el 
origen del idioma portugués era céltico y no latino, y 
esta opinión produjo controversias numerosas en que los 
críticos trataron de demostrar que la filiación era lat i -
na, y la mas dominante de todos los elementos que le 
constituyen, porque después de haber perdido Portugal 
su tercer rey, todavía se escribían en latín los dpeu-
mentos, y los sellos, monedas y monumentos tienen ins-
cripciones latinas; hasta las sentencias de los magistra-
dos se escribían en otro tiempo en latín, y la universi-
dad aun emplea esta lengua en ciertos discursos so-
lemnes. 
Alfonso Enriquez, primer rey portugués, tuvo por 
ayo á un poeta, Egas Monis, cuyas leyendas han llega-
do hasta nuestra generación; las letras encontraron 
protección bajo eL reinado de D. Denis, y de su hijo 
natural D . Pedro, conde de Barcellos, que las cultiva-
ron con entusiasmo, las redondillas son la forma mas 
antigua de las rimas populares en Portugal y en Cas-
tilla, pero á principios del siglo X I V ejerció su imperio 
la poesía italiana, como se reconoce en algunos sonetos 
portugueses de esta época. E l infante D. Pedro, hijo de 
D. Juan 11. tradujo dos del Petrarca. 
Los romances brillaron en el siglo X V , y fueron la flor 
de la poesía portuguesa que conservó este lazo de familia 
con la literatura castellana, y aunque el arte dramático 
no ocupó un puesto tan eminente, alcanzaron sin duda 
, un mérito indisputable Sa de Miranda que vivió desde 
1495 hasta 1558, y su contemporáneo G i l Vicente. A n -
tonio Ferreira, llamado el Horacio portugués por sus 
poesías líricas, fué autor de la tragedia nacional Inés 
de Castro, y de una comedia de carácter. E l Celoso. 
Este escritor vivió desde 1528 hasta 1569. Pero el que 
levantó un monumento inmortal á la litefatura portu-
guesa, fué Luis de Camoens, nacido en 1424, cuyo 
magnifico poema Las Luisiftdas le coloca en el primer 
rango de los mas eminentes cantores épicos de todas las 
edades y de todos los pueblos. 
E n 1720 el rey D. Juan V fundó la Academia de 
historia portuguesa, y en 1757 fué creada bajo el nom-
bre de Arcadia otra academia que subsistió hasta 1776. 
Los escritores franceses hicieron olvidar á los i ta-
lianos, y subyugaron el Portugal hasta la nueva era 
constitucional en 1833, que impulsó la regeneración 
intelectual, política, religiosa y literaria del país ve-
cino. Sin embargo, los siglos anteriores no fueron esca-
sos en obras notables mejoradas por el estudio de los 
modelos de la ant igüedad, como es un brillante testi-
monio la crónica del rey Juan I por Fernand López: 
reimpresa en Lisboa en 1644. Los romances de caba-
llería adquirieron entonces un desarrollo admirable. 
Amadis de Gaula, el mas antiguo y célebre de todos, 
es revindicado por Portugal, pretendiendo que el tema 
de este libro fué tomado de Vasco de Lobeira, que flo-
reció en el año 1300. Palmerin D' Oliva es debido á 
Francisco de. Moraes, y Rodríguez Lobo contribuyó á 
mejorar la prosa portuguesa con su obra titulada Corte 
na aldea é noitcs de invernó en que enseña la elegancia 
de las costumbres. Joao de Barros es el mejor guia en 
los descubrimientos de Asia por los portugueses, con-
sultando su historia, que le valió justa reputación, con-
tinuada por Diego de Couto. 
L a edad heróica de los portugueses ha sido tratada 
especialmente por Fernand López de Castanheda, por 
el famoso Alfonso de Alburquerque en sus comentarios 
publicados por su hijo, y por Damiao de Goes en su cró-
nica del rey Emmanuel el Afortunado. Fernand Mén-
dez Pinto ha escrito una memorable relación de los des 
cubrimientos de los marinos y misioneros, y el difunto 
vizconde de Santarem ha publicado una descripción de 
estos viajes, y otros trabajos muy importantes para la 
geografía y la navegación en 1829. 
E l sistema constitucional destruyendo el absolutis-
mo, excitó en las inteligencias la noble actividad lite-
raria en armonía con las nuevas necesidades sociales, 
arrojando el fecundo gérmen de las ideas regeneradoras 
para despertar al país del letargo profundo en que lo 
había sepultado el despotismo, y abriendo dilatados y 
luminosos horizontes al libre pensamiento. E l vizconde 
d'Almeida Garret tiene la gloria de haberse puesto a l 
frente de este movimiento intelectual, é inaugurado la 
nueva era que data de 1833. 
E l día 4 de febrero de 1799 le vió nacer en la ciudad 
de Oporto. Su familia era de origen irlandés; proscripta 
de su patria por la intolerancia religiosa, se acogió á 
Portugal, y al ser invadido este reino por las huestes de 
Napoleón, la familia del Sr. Garret se refugió en la isla 
Terceira, de donde era natural su padre. Consagrados 
sus primeros años al estudio de las letras, su tío pater-
no el obispo d-Angra fray Alejandre da Sacra Familia, 
le inició en las lenguas sábias, y destinándole al estado 
eclesiástico, le alcanzó un beneficio en la órden da 
Cristo; pero el poeta no tenia esta vocación y prefirió 
seguir la carrera de jurisprudencia en la universidad de 
Coimbra. Su afición á las letras le inspiró á la edad de 
diez y ocho años su primera tragedia Jerjes, y á esta 
siguió Lucrecia, y después La Merope, compuestas para 
ser representadas en el teatro de la Universidad, que 
honró al j óven poeta publicando un gracioso juguete 
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liric.), el Retrato de Venus, escrito por él mismo antes 
que sus tragedias, á los diez y siete años de edad. 
E n 12 de agosto de 1822, al comenzar la aurora de 
la libertad portuguesa, fué nombrado oficial de la se-
cretaria de Estado de los negocios del reino, cuyo cargo 
desempeñó hasta que se vio obligado á emigrar á In -
glaterra en 1828; pero en el próximo de 1829 se le agre-
g ó á la embajada de Lóndres con la graduación de se-
cretario . 
Su entusiasmo por las ideas liberales le hizo tomar 
parte en la expedición de las islas Azores y en la de 
Oporto, en la que sirvió como voluntario en el batallón 
Académico de Coimbra, compartiendo los peligros de la 
guerra con el mismo entusiasmo que hacia vibrar las 
cuerdas de la lira, y encargado como oficial mayor de 
las secretarías de Estado, de los Negocios del reino y 
de los extranjeros; fué también secretario de la misión 
extraordinaria que desempeñaron el duque de Palmella, 
marqués de Funchal y LuisMousiuhode Alburquerque. 
Las obras mas notables de este vastísimo ingenio 
sou'el Romancero, Los Poemas de Camoens, As flores 
sem fructos. As Viagens na minha térra. As Folhas 
caídas, O Alfayeme de Santarem, A Sobrina domarques, 
O Fallar verdade á mentir (imita.(iioa), O Tío Simpli-
cio (imitncion). O Portugal na batanea da FAiropa, Ado 
sinda, á D." Branca. D.1 Fiüppa de VUhena, Catón dé 
Utica, tragedia; los dramas nacionales Auto de Gil V i -
cente, Fray Luis de Soussa, traducido en tres idiomas, 
y O Arco de Sant'Anna, en que trazó la pintura de las 
costumbres de la Edad media portuguesa. Su espíritu, 
familiarizado con la literatura francesa, la musa de Bo-
cacio, y las mejores tradiciones de la antigua poesía na-
cional, tenia una superioridad incontestable en el ro-
mance y en la poesía lírica. Poeta tan brillante como 
vivo y gracioso, el sentimiento religioso y patriótico 
domina en sus obras, armonizándose con las ideas libe-
rales, cuya sacra llama inspiraba su génio inmortal. 
E n 14 de febrero de 1834 fué encargado de Nego-
cios en la córte de B/uselas. donde continuó á pesar de 
haber sido elevado á ministro residente en la de Co-
penhague en 1835; exhonerado en 9 de enero de 1836, 
pasó en 9 de noviembre del mismo año á ejercer el juz-
gado del Tribunal de Comercio de segunda instancia; 
agraciado después con la carta del consejo, fué nom-
brado inspector general de los teatros y espectáculos 
nacionales. 
Las provincias del Minho, Afcmtejo, Beira, islas 
Azores. Vianna y Lisboa, le eligieron diputado en va-
rias legislaturas desde 1836 á 1852, por cuya razón no 
pudo ejercer el cargo de enviado extraordinario y .mi-
nistro plenipotenciario en la córte de Madrid en 1837. 
E n 13 de enero de 1852 fué nombrado par del reino. 
E n la misma época fué llamado á los consejos de la 
corona, desempeñando la secretaría de Estado de los 
Negocios extranjeros hasta el 17 de agosto siguiente, y 
en 1853 se le honró con la comisión de plenipotenciario 
para continuar los trabajos sobre el Concordato con la 
Santa Sede. 
E l Sr. Almeida Garret hizo el tratado de comercio 
con los E-tados-Unidos que se firmó en 26 de agosto 
de 1840, para cuyo efecto había sido nombrado plenipo-
tenciario; hizo la convención literaria con la Francia, 
terminada en 12 de abril de 1851. A su vigorosa é inte-
ligente iniciativa se debe la ley áv propiedad literaria 
que posee Portugal, y en 1851 se le concedió el titulo 
de vizconde que habia ennoblecido con sus brillantes 
escritos y discursos elocuentes, que enaltecieron la au-
reola literaria que ornó sus sienes. 
Honrado con las distinciones de fidalgo caballero de 
casa real, bailio honorario y gran cruz de San Juan de 
Jerusalen, de Leopoldo de Bélgica, de la Rosa del Bra-
si l , de la Estrella Polar de Suecia, gran oficial de la 
Legión de Honor de Francia, caballero de las órdenes 
de Cristo y de la Torre y Espada, y con la de Turquía 
de primera clase, descendió al sepulcro en 9 de diciem-
bre de 1854, llenando de luto á las letras y á la patria. 
E l Sr . D . José María da Silva Méndez Leal Júnior, 
es otra de las ilustrad mes mas brillantes que honran al 
vecino reino. Su nombre como distinguido literato es 
respetado en Francia, Italia, Alemania y el Brasil; su 
patria le venera, y la nuestra debe conocer y apreciar 
sus notables obras que le elevan al templo de la fama. 
E n 18 de octubre de 1822 nació este ilustre escritor, que 
posee una vasta erudición y un ingenio esclarecido, 
versado en las literaturas extranjeras y en las lenguas 
latina, griega, italiana, española y francesa, habiendo 
escrito en estas dos últ imas tanto en prosa como en 
verso; consagró sus primeros años al estudio de las h u -
manidades, asistiendo al mismo tiempo á la academia 
de marina, á la escuela de comercio y al curso de teo-
log ía . 
Encargado de recoger 1 is libros de los conventos y 
los objetos de bellas artes en los concejos de Villa Fran-
ca y Álemquer, tnbajó después en la biblioteca en la 
colección de las bulas de los Santos Padres. L a muerte 
de Garret habia dejado un profundo vacío en las letras 
portugue-as, pero pronto le llenó la inspiración lozana 
de Méndez Leal , que en el romance, como en el drama 
y la comedia, en !a historia como en la ciencia de la 
política, ha desarrollado sus prodigiosas facultades crea-
doras, asociadas á una actividad infatigable y á un tra-
bajo a/iduo que le hacen merecedor de eterno lauro. Sus 
poesías líricas son muchas. Se distinguen por la ameni-
dad en las descripciones y el vigor de las imágenes y 
comparaciones; las mas reputadas son las siguientes: 
A ffasa Branca. Garret é Camocs% Ave Cesar, Abd el-
Kader, Vasco da Gama, ¡Sapolcao no Krcmlim, A Visao 
de Fzequiel. Suspiros de abril. A virazao da tarde, Ao 
imperador duque de Braganza: A princeza Amelia, A 
Sua. Magestade a Rainha a senhora D * Maria I I , Un 
soiiho na vida, A estatua de fabuco A Fiordo mar. 
Sus romances históricos son: O Infante santo. Por 
bem querer mal haber. Nao vale á licao mil doblas? Os 
Irmaos Carvajales, Ignez de Castro, Memorias insulanas. 
Sus dramas son: 05 Dois renegados, O llomem da 
mascara negra, Ausenda, O Pagem de Aljubarrota, 
U. ' Maria d-Alencastre, D Antonio de Portugal, A 
pobre das ruinas. A Madresilva, Pac e ministro: O Tri -
buto das cein doncellas. O Templo de Salomao, Os l lo-
mens de marmore, O Homem de ouro, y Egas Monis, 
cuya obra dramática tuvimos el gusto de admirar y 
aplaudir en el elegante teatro de doña María, represen-
tada en la noche solemne consagrada á celebrar los re-
gios esponsales de la princesa Pia con el rey de Portu-
gal. L a majestad del metro, la armonía y sonoridad de 
las redondillas, arrancaron aplausos á que contribuimos 
con la mas grata emoción. 
Sus comedias son: Quem porfía mata caca, Qitem 
tudo quer tudo p&rde, A Afühada do Barao, A Ileranca 
do Chanceller, As tres cidras do amor. Un romance por 
cartas, Un apar temen to a alouer; esta y la anterior es-
critas en portugués y en francés por el autor, y repre-
sentadas también por la compañía f-ancesa. O tío André 
que vem do Brazil, O bombardeamiento de Odessa, Epi-
taphio e Epitalamio. 
También ha escrito la Historia de la guerra de Orien-
te y O Calabar, romance ó mas bien libro histórico fun-
dado sobre la invasión de los holandeses en Pernambu-
co. Ambas han merecido elogios^por la conciencia é im-
parcialidad que resaltan en su autor. 
E l Sr. Méndez Leal ha sido además redactor de va-
rios periódicos políticos y literarios tan acreditados como 
La Revista Universal, La Revista Lusitana publicada 
en francés, í.a Revista Peninsular, El Mosaico, La So-
ciedad Filomálica, La Aurora, La Epoca, La Semana, 
La Ilustración Antigua, El Panorama La Ilustración 
Luso-Brasilera; La Restauración; El Telégrafo, E l Es-
tandarte, El Tiempo, La Ley, y La Imprenta y la ley: 
Basta esta larga enumeración de sus trabajos principa-
les para que revele su constante laboriosidad, que ha 
quebrantado su delicada salud. 
Pero el Sr. Méndez Leal no es solo eminente literato 
y distinguido publicista, sino que además ha represen-
tado á su puis como diputado en diversas legislaturas, 
y ha sido también ministro de Marina y Ultramar en los 
consejos de la corona durante la administración liberal 
del duque de Loulé. 
Nombrado subsecretario civil en octubre de 1846, 
cuando el duque de Terceira fué á Oporto para que fue-
ra reconocida la autoridad de la reina doña María, en 
virtud de la restauración de la carta de D. Pedro, pres-
tó importantes servicios á la causa cartista en el go-
bierno del distrito de Vianna, participando de los peli-
gros de la lucha, acumulando el gobierno civil con el 
servicio militar, siendo capitán del batallón de volun-
tarios de la misma villa, en cuyo puente recibió una 
contusión repeliendo las guerrillas enemigas y mere-
ciendo su valor y constancia mención honoririca del ge-
neral conde de Casal y del mariscal duque de Saldaña. 
Cuando regresó á Lisboa fué nombrado secretario 
general del Conservatorio é inspección de los teatros, y 
en 1850 bibliotecario mayor de la biblioteca pública de 
Lisboa. 
Electo diputado en 1851, continuó la oposición que 
hacia en la prensa, y desplegó sus dotes oratorias que 
ya habia ostentado brillantemente en la oración fúne -
bre del conde de Sabugal, como miembro del Conser-
vatorio dramático. E l discurso que pronunció en el Par-
lamento sobre el acta adicional en 1852, fué justamen-
te aplaudido luchando contra los elocuentes oradores 
Garret, Rebollo da Silva y José Estebao. 
L a academia de ciencias de Lisboa, todas las socie-
dades literarias de Portugal y del Brasil, y el instituto 
de Africa de París, le han honrado con el título de sócio 
debido á sus vastos talentos y acreditadas producciones. 
Condecorado con las órdenes militares del reino y al-
gunas extranjeras, el Sr. Méndez Leal goza de una re -
putación basada en un mérito verdadero, y jóveu to-
davía, puede prestará su patria mas servicios, como tie-
ne derecho á reclamarlos de un patricio tan ilustre. Co-
nocemos al Sr. Méndez Leal y rendimos justo homena-
je á las excelentes cualidades que enaltecen al inspirado 
poeta, inteligente repúbiieo y modesto ciudadano. 
EUSEBIO ÁSQUERINO. 
menor escepcion. la intervencíoa y las meJldM d / i * * 11 
biernos para conjurar sus desastrosos efectos, auno ?0" 
madas con un fin altamente humanitario y loablfe h 
ducido siempre el efecto contrario al que se proponi Pí0* 
Por desgracia, este asunto es'hoy de una OOMSIMÍ. 
mayor de ¡o que parece. En medio de una crisis econ' 
ya muy prolongada, y al comienzo de una guerra (>P0iniC;i 
la carestía se presenta como una consecueníia lltóvftaítf ^ 
los horrores del hambre ofrecen mas de una probibr^'y 
de aparecer. Todo lo que se encamina á ¿ i s m l n i S u 
efectos de un peligro terrible que se acerca, es par co 
cuencia de gran oportunidad. 13e-
En honor del progreso y de la civilización de los tiem 
que alcanza nos, es preciso convenir en que hoy estas S 
midades son meaos frecuentes y menos ueaastrosas- QUP i 
adelantos industriales y los medios de coruunicacioa perf 
ciouados, por una parte, y por otra la disminución, auno 
lenta, de los errores económicos que se enseñoreaban de I 6 
disposiciones gubernativas, alejan cada dia mas la posib r3 
dad de esas crisi 
U CARESTIA Y E L HAMBRE. 
«Los trigos escasean y desapa-
recen en razón di ecta de los 
esfuerzos de la autoridad para 
atraerlos » 
Durante mucho tiempo, la palabra estadística no ha sig-
nificado mas que un amontonamiento de masas indigestas, 
de guarismos reunidos en provecho exclusivo del fisco, de 
donde procede la hostilidad casi universal de los pueblos 
contra sus investigaciones, que bien encaminadas son, sin 
embargo, la luz que guia los trabajos de las ciencias socia-
les. Por fortuna, el reinado exclusivo de las cifras aisladas 
y de interés exclusivamente fiscal va concluyendo, y el tex-
to, el comentario, las comparaciones instructivas y las de-
ducciones económicas, añadidas á la representación numé-
rica de los hechos, empiezan á persuadir al público de la 
gran importancia de 1H estadi>tica, que por este medio se 
co vierte en ciencia y ocupa ya un lugar distinguido entre 
las morales y políticas. 
E l siniestro titulo con que encabezamos estas líneas, es 
uno de los asuntos mas graves entre Jos que preocupan álos 
filántropos y á los economistas, y las investiga' iones de la 
estadística, aplicadas á los tristes periodos históricos en que 
aquellas calamidades se han hecho sentir, da la medida de 
su intens-idad por el aumento del número ordiúario d é l a s 
defunciones, la disminución de los matrimonios, termó-
metro del bienestar, y sobre todo por la debilitación de la 
fecundidad en la especie humana. 
No nos deíeudremos en la demostración de estas conse-
cuencias de la carestía y del hambre, qac desde luego acep-
PO-sibiii-
is espantosas que según un escritor mmr 
formal, han llegado como en Tourenne en 1032 y 
hasta el punto de ponerse á la venta la carne humana (1) r 
Crónica de Rodulflras Glober, nos dhe que de los años 
k)40, en un período de 70 años, se contaron en Francia' 4g 
de hambres y epidemias producidas por la miseria. En un 
período próximamente igual, en los 66 años del presente si 
glo, la carestía se ha presentado en Europa hasta siete ve-
ces: la primera en 1801, 1802 y 1803; la segunda en i s i f 
1812 v 1813; la tercera en 1817 y 1818; la cuarta en 182̂ * 
1829,'1830 y 1831; la quinta en 1839 y 1840; la sestaen 1847 
y 1848; y por último, la sétima de 1853 á 1857. No se de-
duzca de estas fechas que en los 6 í años ha habido 21 de 
carestía ó de hambre: si hacemos extensiva á tres ó mas 
años cada época, es porque, además de haberse dado, en 
efecto, casos de durar dos ó mas años seguidos en un mis-
mo país, la significación de las fechas, es el principio del 
mal en una ó varias de las naciones de Europa y su termi-
nación en el'conjunto de nuestro Continente. 
Aunque de gravísimas consecuencias pira la población, 
ninguno de estos siete periodos dejará una huella profunda 
en el cami.io de la historia, si se esceptúa la de 1812, que 
en España se conoce por el Año del hambre, quede genérico 
se ha convertido en individual. Para que esta calamidad 
notable de nuestro siglo alcanzase tan gigantescas propor-
clones, fué necesario el concurso de machas y gravísimas 
circunstancias. El año 1811 fué calamitoso por la naturaleza; 
una sequía abrasadora que sucedió á cambios bruscos de 
temperatura, agotó casi todos los manantiales, su-spendió el 
curso de gran número de rios é imposibilitó completamente 
las cosechas. La guerra europea, que llevaba veinte añosde 
duración, jugó coa ios bloqueos y la suspensión de reheio-
nes comerciales, el papel que se puede suponer, y hasta tal 
punto se hizo sentir el conflicto, que Legoit dice, refleriéa-
dose á Francia, que «las preocupaciones causadas por esta 
»carestia, retardando la partida del emperador para e! ejer-
»cito, han sido consideradas como la causa principil de los 
"desastres de la campaña de R isia, comenzada demasiado 
«tarde, y, por consecuencia, de la caida del trono impe-
»rial.» 
En materia de carestías y de hambres, la historia de un 
país es la de todos: las causas de estas grandes catástrofes 
han tenido, para llegar á serlo, cierto grado de gene alidad, 
y los errores de los gobiernos han contribuido á agravarlas; 
eran de la época mas que de los hombres, y por eonsecuea-
cia, comunes también á todos los pueblos. 
Hacer la triste crónica española de estas calamidades no 
es mas difícil que la de cualquier otro país; pero los mate-
rial s de semejante trabajo se hallan de tal manera disemi-
nados, que solo puede tratar de reunirlos el que se propon-
ga hacer un libro y no un simple artículo. Para un articulo 
es necesario poder tomar las fechas y los datoá acumulados 
por otros en tres ó cuatro obras de consulta, que entre nos-
otros no existen; y puesto que se trata de unos hechos que 
rara vez han tenido lugar aisladamente, iremos á buscarlos 
en interesantes recopilaciones de un país vecino, máxime 
cuando de lo que se trata es de conocerla frecuencia y la 
intensidad del mal á medida que se retrocede en los perio-
dos históricos. Y téngase en cuenta, que cuanto IUHS estos 
períodos se alejan de nuestra época, la densidad de los he-
chos se enrarece, porque al través de los velos queinterpona 
el tiempo, solóse descubren los acontecimientos de maa 
bulto. , 
Sin la pretensión de reunir por nuestra parte un cuadro, 
no va completo, sino ni aproximado, ensayaremos la forma-
ción de una cronología de las cfirestías y hambres de r ran-
cia, tomándola de las narraciones de los autores que liemos 
citado al principio. 
Siglos V al X. . . „„-,—. 
Año 481 Es la primera calamidad de este genero que re-
gistra la historia de Francia é hizo sus principales estrados 
eVlVHamb?e general en tiempo de Childeberto, célebrt 
por la enorme mortandad que produjo . 
588 L a medida de ári .os llamada Ootsseau\\^ a unaer 
se á un tercio de libra de oro (95 francos hoy}- fc 
651 E n que el rey Clovio I I hizo convertir en mon«l« 
silla de plata de San Dionisio para socorrer a los pourw 4 
morían á millares. 
778 y 77.) Cario Magno llegó á prescribir la umosu 
parte de los obispos, los religiosos yJ0S feu°^;,?f de] pre-
V 793 y 794 E l mismo emperador fijo el ^ • « " ̂  g g 
cío del trigo, del centeno, de la cebada y <ift I «neblo 
última »°"ofitiiin P.1 nlimento principal del . ' orincipaldeU- ^ . ^ _ constituia el 
vender por bajo déoste máximun los granos uesir 
y mandó á los grandes vasallos soguir su ejcmP-o. 
805 Por primera vez se prohibió la exportación üc 
806 Prohibición, también por p.imera >ez, q l 




dades de lo^ po 
senda de los frailes (i) 
y prohibiendo á l o s comerá 
comprar á vil precio los bienes de los P0^'3' m¡t,:lto óJ» 
Se atribuve á este período también e pe**" ^ ^ 
barbara de Cárlo Magno de pro** '*»r * órden 
(1) Moheau, necherches sur í é P0Pu'at[n*ní.v.s ¿el acuor 
(2) No sabemos si estas Pa-:l^f A ™ ¡ntcrvcncioU 
conci io se dirigían a la necesidad de una 
de darles el cjemp o. 
'rd0iS o % 
CRONICA H I S P A N O - A M E R I C A N A 
las subsistencias en favor de los adultos; 
•para aum. resiste á aceptar esta especie de la tradi-
^ el án'in0 Ba ¿ escribirla coa sus verdaderas palabras. 
coa yla p- una parte de la absurda legislación de aquellos 
lo demás. ^ea ei preSente, particularmeníe en E s -
¡iglas SUDSISW 
P^*' orramos los principales conflictos desde el siglo X 
^ ^ K X Q J Ü Grandes hambres. 
9 * ,^40 Los 48 años de hambres y pestes de que nos 
o lulñus, Giober j que hemos citado al principio, 
habla K°a.033 E a qUe tuvo lugar el caso espantoso tam-
H13: Jj^de venderle la carne humana 
ĥas en «i"" 
rmias mortíferas 
Wea oLprimero de los siel a série de malas co 
que la miseria llegó á su colmo produciendo epi-
mortíferas. 
aTo53 Sequía y escasez. 
Gra^c^restía por una prolongada falta de lluvia. 
S v 1096 Sequía y hambre. , ' , ; 
1103 LIuvias torrenciales; el hambre se prolonga durante 
d0fiSOv'll26 Hambre y gran mortalidad. 
, oa Comienza el hambre famosa que duró rieíe ailos. 
4l La medida de avena se elevó desde 2 á 16 sueldos. 
46 Kepeticiou del mismo hecho, 
y 1149 Escasez á consecuencia de un invierno r i -
í^f í j ' Id. id. de inundaciones. 
1 56 Lluvias torrenciales impiden la recolección. 
1161 Hamb e y mortalidad. 
•]174 Escasez. 
1194 Id. á causa de las tormentas y los granizos 
se suCecl¡cron durante tres años, produciendo uaa gran 
mortalidad. La Crónica de Reims dice que los pobres devo -
raban las cortezas de los árboles; gran número moría de 
^ ¿ ^ v 1224 Hambre, especialmente en Flandes. 
1125 Gran carestía. 
1235 Hambre. 
I257 y 1258 Hambre general; el trigo x el v no llegaron 
i faltar completamente; la peste consiguiente diezmó la 
población de París. 
12(53 Escasez. Se prohibió la fabricación de cerveza con 
la cebada. , " .. 
1272 Id. La misma prohibición. 
1275 Id. Escasez terrible de pan y vino; ya en 1259 
la cosecha de vino so habia perdido completamente. 
1277 Hambre á consecuencia de lluvias torrentosas; los 
granos existentes no pueden conservarse á causa de la hu-
medad. 
Muchos parlamentos prohibieron la salida de los vinos 
y los cereales de los puntos de producción. 
En estos cuatro siglos, hubo, pues, mas de ochenta años 
de grandes carestías y de hambres, no obstante las medi-
dasrestrictivas de todo género, ó mejor dicho, agravadas 
por estas medidas. 
Sigb XIV. 
1304. Felipe el Hermoso manda reservar los granos nece 
sarios para la siembra y vender todos los resta 1 tes en el 
mercado, fijando el máximun de precio, no solo al trigo 
«no á todos los artículos de primera necesidad. E l parla-
mento prohibe el comercio de granos y la extracción de los 
de Pnris.-
1305 E L rey manda abrir todos los graneros de París y 
que los horneros fabriquen una cantidad determinada de 
pan cada semana. 
1315 El trigo y la uva no maduran; sobreviene el ham-
bre, que hace perecer gran número de personas. 
1334 Hambre y mortandad. 
1338 Nueva hamb e que duró diez años á consecuencia 
de las guerras de Felipe eL Hermoso; en 1344 particular-
mente, llegó á su apogeo el hambre de París. 
1'339 Gran carestía de trigo y falta absoluta de vino y de 
frutas. 
1389 Gran carestía. Carlos VI prohibe la exportación, ex-
cepto del Languedoc. 
13.)0 Pérdida completa de la cosecha. 
1391 El preboste de París, manda que las familias reser-
ven lo indispensable para su consumo 3 lleven el resto al 
mercado bajo las penas mas severas. Se manda á los labra-
dores ce/ider directamente sn^ productos, sin ni'igufii/iterme 
diario y á un precio Justo y razonable. 
Sinlo XV. 
1415 Rn un dia fijo se manda hacer un registro de los 
granos existentes b;ijo p na de confiscación por las oculta -
cienes. 
1416,1417. 1418 y 1419 Continúa la escasez y se fija el 
precio del trigo. Se obliga á los compradores á ir á adquirir 
los granos á grandes distancias y estos se quejan de que 
lis procinciss están llenas de soldados que les robín los granos 
ó Kl i¿ije:i por ellos un r/ scate. 
1430 a 1439 Hambres provocadas por las guerras. Mous-
trelet dá detalles horribles: dice que pere - i j la tercera parte 
de la población de París. Prohibición de fabricar pan bueno 
o de hijo y mas tarde se prohibió fabricarlo de trigo puro. 
1453 á 145 1 En el segundo de estos años los Estados del 
**n¡£uedoc, celebrados en Béziers, í-e quejan de que s.ipro-
vine a ha visto, en plena paz, disminuida la.población en 
" t t'retOx á causa del hambre y de la peste. 
1486 La tasa obliga á un grah número de panaderos á 
suspender las cochuras; los demás fabricaban un pan detes-
«We: grandes quejas y conflictos. 
¡475 á 1477 Grandes carestías. 
v.. Hambre. La autoridad recurrió á los medios mas 
arbitrarios y violentos para aprovisionar al pueblo, 
ña i^0S Esta(ios d'-l Languedoc, reunidos en Tours, se-
•K, .a ̂ e nuevo los estrados que la escasez causa en la po-
"laciou. 
SylBXVf. 
Io20 Pérd'da de la cobecha. Sublevación da las provincias 
PoiMue los granos se dirigían á París y severas medidas 
los )arlamento" Pro!lih'cion de laextraccion clandestina de 
Dro^' v08 de la capital, donde estaban mas baratos que en 
SwTiJi ' y Qrden á los raerc-ideres de estas para que los 
l ^ n u l merc;ldo de la capital en uv plato Jt/o. 
«calo lm,)re horrible que se prolongó hasta 1531. «Los 
« l o ^ T r011 tan contiauos y excesivos desde fines de 
^-¡V1'1^4 principios de 1531, que todas las plantas lau-
»dos d-Clan en IoscaraP0s- En estos cinco años no hubo 
"lo irf^u ^ llielos seguidos. Este calor enervaba por decir-
«W*,! i1, ^turaleza y la convertía en impot i ente. Nin^ 
>qUe'~ ' "otoa á su madurez: los trigos se resentían mas 
t̂idud d •ina 0tra ?lanta y por fi4lta de invic'rao o'"an c'ia ' 
un 
insectos destruía el 
..suministraban la semilla suficiente para el año inmed;ato 
..(Delamarre, pág. 355).» 
1544 Cosecha escasísima. Prohibición de vender las co-
sechas en pié, ni en otro sitio que en el mercado. «Los re-
..glamentos determinaban que el popular que compra para 
..vivir al día sea servido el primero, y después los que quie-
•ran hacer provisiones para algún tiempo... 
1548 Primera medida liberal eeoaómica.' E l altísimo pre-
cio del trigo, obliga al preboste dt París á retirar la tasa 
del precio del pan. 
1560 L a penuria es tal, que el parlamento prescribe al 
capitulo de Nuestra Señora y á cierto número de monaste-
rios^ ricos que acudan al socorro de los pobres, 
1565 Lno de los mas calamitosos que se recuerdan á 
consecuencia de las nieves y heladas que. prolongándose 
suprimieron la primavera. La autoridad adoptó las medidas 
mas inquisitoriales y violentas para aprovisionar á París: 
los habitantes de las campiñas acosados por el hambre se 
arrojaron en masa sobre París y otras capitales. Dispersión 
de estos a sus pueblos. Se destinó un gran núm -ro de po-
bres validos á trabajar á las fortiticaciones y en las carre-
ras, «bajo pena de azotes al que rehusara, ó á los que se 
encontraran mendigando.» 
1567 Carestía. Carlos I X trata con un reglamento d; pre-
venir sus consecuencias; reglamento que fué renovado en 
1577 por Enrique I I I . 
1572 y 1573 Las guerras religiosas devastaron los cam-
pos, agravándose el mal con las perturbaciones atmosféri-
cas, llegando las cosas hasta el punto que el Parlamento 
ofreció el premio de la mitad á todo el que denunciare á 
quien tuviera granos escondidos. Los granos conducidos 
por los caminos ó por los barcos eran asaltados y robados 
por las turbas hambrientas, y se llegó al estremo de alimen-
tarse de yerba (1). 
Amenazados de la peste y otras enfermedades por la in-
suficiencia de alimento, el Parlamento publicó edictos 
sumptuarios sjbre la superfluidad de los vestidos y de hs 
banquetes, y prohibió y declaró nulas todas las cenias de t r i -
go, ci>,o y he„o, mandando también que los arrendamientos 
de las tierras se pagasen en frutos y no en dinero. Después 
de censurar gran número de violencias cometidas por el 
Parlamento, dice Mr, Legoyt: 
«Así, véase á la primera cámara soberana del reino in-
tervenir en los mas sagrados intereses privados para decre-
tar la violación de los contratos en vigor, y llevando en toda 
la extensión de su vasta jurisdicción la perturbación mas 
profunda y mas inicua á las relaciones entre los propietarios 
y los cultivadores del suelo.» 
Se acudió á empréstitos forzosos después de haber con-
sumido, en mantener á los pobres, los fondos destinados á 
la fortificación de París, 
1574 Carestía. Nueva prohibición de exportar subsisten-
cias. 
1587 Gran escasez, porque las guerras de la liga produ-
jeron el abandono casi total del cultivo. Un decreto del 4 de 
julio, «reconociendo la impotencia de la sabiduría humana 
..para conjurar el mal, dispuso el descendimiento de la Caja 
..de Santa Genoveva y una procesión general.» 
En 15 de julio mandó que los ciudadanos y los campe-
sinos hicieran un anticipo de tres años de impuesto para 
mantener á los pobres. A estos se les mandó salir de las 
ciudades para sus respectivos pueblos bajo la pena de azo-
tes. 
1596 Ultima carestía del siglo X V I , pero no tan intensa 
como la precedente. 
Siglo X V I I . 
1622 Se cita como una obra maestra en su género, una 
ordenanza'del 8 de enero. Todo cuanto puede desalentar y 
alejar la especulación, está en ella cuidadosamente previs-
to. «> o se tornarían, de propósito, medidas mas perfectas 
..para matar á un país de hambre. Prohibición de vender 
..mas allá de cierto precio, obligación de vender en un p'azo 
..determinado, so pena de venta forzosa en subasta, prohi-
..bicion de comprar trigo en ciertas localidades, prohibición 
..de vender fuera del morcado, prohibición á los panaderos 
..de presentarse en él sino después de cierta hora y de com 
..prar mas allá de una cantidad determinada, etc.: nada ab» 
..solutamente se habia olvida io de cuanto podiaah jar á los 
..meroaderes é impedir los abastecimientos por sus cuida-
..dos.» 
Son innumerables las ordenanzas que aparecieron por 
aquel tiempo y no podemos describirlas aquí. Entre ellas, 
la de 30 de setiembre de 1631 prohibe la exportación, aut >-
rizan io el transporte de provincia á procincia. Todos los es 
cesos se atribuían á los vagabundos, así es que se ve decre-
tar que sean recogidos y enviados á galeras, sin oirá forma ni 
figura de proceso, y el presidente de la asamblea reunida en 
el Uhateiet llega hasta opinar que -caando un vagabund) 
inscrito en el libro rojo haya sido ya azotado ó conducido á 
presidio otra vez, no oe inco :cen ente en que se l - ahorque. 
Entre tanto se cita, entre otras, una proposición de un 
mercader que ofrecía llevar á París 15,000 muids de trigo, si 
la ventase declarad 1 libre 
1613 Nueva prohibición de exportar, no ya bajo pena de 
confiscación de buques y cargamento, sino por primera vez 
con \v. pena d'- muerte. 
1649 Por no incurrir sin duda, en monotonía de frases, el 
4 de setiembre de este año se renueva la prohibición dé ex-
portar, bajo pena de la ttida. 
1660 Grandes desórdenes, 
merciantes de granos. 
1661 Nuevas disposiciones 
funda. 
1662 Hambre con todos sus horrores. E n doc imentos 
origínales reproducido-! por M. P. Cle neut, en su Historia 
de la vida de Üolbe -ly se dan espantosos detalles por testigos 
oculares v se dice que, particularmente en las provincias del 
Loire, la mortalida l arreMó pueblos enteros. 
No obstante los trrandes esfuerzos que Delemarre, que 
escribía en el tercer cuarto del siglo X V I I , hace p jr disi-
mular las deplorables consecuencias de las medí las toma-
das en aquella época contra la carestía, en las c lales le ca-
bía una buena parte como magistrado, este autor nrs ofre-
ce inequívocas muestras de la fatal inflúencia de estas me-
didas, reflrién lonos las disposiciones de 1672, 1679 y . I 6 S i . 
1692 Escasez muy intensa. Se renueva la prohibición de 
exportar. ' . , 
1693 L a esca-ez del año anterior se eonVírUo en hambre 
en este de 16 J3. Se fulmin ia nuevos edictos del Parlamento 
contra los mendigos válidos, bajo pena da ser encerrados 
prisiones y atropellos de co 
y miseria mucho mas pro-
por primera vez y de servir co no forziio* et las galeras 
de S. M. durante "tres años en caso de reincidencia. 
1691 En 2S de mayo se adoptan medid is para la custo-
dia de los campos, en vista de que muchos desgraciados 
iban á ellos a comer los trigos en v rde. • 
» Expilly y Boulainviers citan extraordinarios ejemplos de 
mortalidad debidos al hambre de 1693 y 1691. Según este 
último la población de Pau habia visto morir 6,0 )0 habitan-
tes de hambre; y el primero dice que al hacerse el recuento 
en 1696 se vió que aquella comarca habia perdido un quin-
to de sus habitantes por el hambre de 1691. 
1698 A consecuencia de las lluvias de julio y agosto, ss 
renovó con rigor inaudito la persecución contra los comer-
ciantes en granos, y se enviaron á las provincias comisarios 
especiales para perseguirlos. 
Siglo X V I I I . 
I70S Los terribles fríos del invierno que siguieron á las 
copiosas lluvias del otoño, proiujeron serias inquietudes 
acerca de la cosecha de 1709 y fué preciso semblar de nue-
vo las tierras, dictándose con este motivo muchas metidas, 
tales como las de autorizar á los acreedores á sembrar las 
tierras de sus deudores; y á falta de acreedores se oto -gaba 
á cualquiera el mismo derecho, disponiendo de los frutos en 
provecho exclusivammte suyo. 
1710 Se ve por primera vez que á los eximidos de tribu-
tos se les impusieron para aoudir al auxilio de los po ores, 
aunque solo con relaeio 1 á dos tercios de sus rautas. Inútil 
es aña Urque se renovaron con la mivor fuerza todos los 
reglamentos y esdíctos sobre los granos y ade.nis se impuso 
a ¡los labradores la obligacion.de declarar la oantldaa d i 
tierras sembradas y la de fruto antes de venderlo, baio pe-
na de galeras t'mporal ó perpétuammte á los hombres y 
de encierro á las mujeres y « ¡un de mw.rte si hubiese lugir.» 
Grandes carestías, ya que no hambres desoladoras, tu -
vieron lugar en los años 1723, 17i5, 1733, 1740, 1754 y 
1761, pero las que merecen mención partíc.ilar, son l is de 
1775 y 1776, porque en ellas se ve por primera vez al go-
bierno co iceder primas de importación, exceptuar de todo 
derecho y otras vencajas para los importadores franceses ó 
extranjeros, y susp «nder los derechos de merca io y de con-
sumo en todas las grandes ciudades excepto París v Marse-
lla. Sin embarco, necesitando el comercio algunos meses 
para aprovechar estas ventajas, en el intervalo tuvieron lu-
gar grandes trastornos, incendiando por una contradicción 
hija del extravío de la pasión, los molinos y los almacenes 
de trigo y de harinas. 
E l mismo Necker en su famosa declaración de 1774 con 
un lamentable olvido de los principios sentados pjr Turgot 
manda comprar granos en el extranjero por cuenta del E s -
tado, haciendo una funesta concurrencia al comercio, fu-
nesta para el consumidor y para el mismo Tesoro. 
No podríamos hacer ni aun la simple enumeración de 
las medidas de órden económico dictadas en el pasado si-
glo en presencia de estas grandes calamidades; y la historia 
de los desórdenes, los asesinatos, los incendios y las vio-
lencias de todo genero que por la cuestión de subsistencias 
tuvieron lugar en los años inmediatos á la revolución de 
1789, y que puede decir e que la determinaron; no puede 
tampoco reseñarse ligeramente sin cierta extensión, sopeña 
de exponerse á desvirtuar los derechos al pretender concen-
trarlos 
Baste lo dicho para nuestro propósito de hoy, que se re-
duce á demostrar el extravio de los muchos que acusan de 
calamitosas á las instituciones modernas, preteudiendo que 
el antiguo régimen ha producido las dulzuras de una edad-
de oro que lamentan. Imperfecto como es lo que hoy existe 
vale mucho mas que lo que ya pisó; los conflictos de este 
siglo no han tenidu, si se exceptúan el de 1812, ni aun este 
mismo, el carácter horrible de los anteriores que nos re-
fiere la historia. 
Nuestro segundo objeto al publicar estos apuntes, es 
llamar la ateni'ion hácia la funesta influencia de l linter^ 
venció 1 del Estado en la cuestión de subsistencias, partí-» 
cularmente en nu stro país don le la minia reglamentaria 
y prorectora, subsiste en una escala alarmante y puede 
agravar muchísimo los males del país en el caso hoy proba-
bilísim ) que la crisis eeouó nica aumentada por laguerraeu-
ropea produzca de itro de poco grandes carestías y miseria 
seguidas de hambres expintosas y mortif*ra>. Si p idiése-
mos evitar con las precedentes lin'as una sola me iidi res» 
trictiva acerca del comercio de subsistencias, no seria per-
dido el horrendo bosquejo d * calamidades y miserias con 
que sin duda hemos entristecido á nuestros lectores. 
E l cuadro hubiera sido acaso mas sombrío si hubiéra-
mos tomado por asunto la hntorU de nuestro propio pais, 
á juzgar por los hechos y documentos que posee nos y cu-
ya investigación nos falta tiempo y valor para c .mpletar. 
FRAISXISCO JAVIF.R DE BONA. 
grano y las cosechas pen  s 1 
(1) «Un receveur de Nemours qui avait pouvoir du Roy de 
faire enmener 100 muid- de ble pour ie plat paysdade agu» moa-
ra i l de ja im, v imnl d'hcrb:s comme les b.-sles, a grande pnere, en 
alaisé á 40 muids.» 
APUNTES PAIU L \ HISTORIA DE U LITERATURA 
EN EL SIGLO PASADO. 
D . Vicente Bacal lar y Sanna. 
D. Vicente Bacallar y Sanna, oriundo de familia es-
pnnola y súbdito de nuestros reyes, nació en la isla de 
Cerdeña á íiues dH secundo ó á principios del último 
tercio del ríg-Io X V I I , sin ningún linaje de duda. Mer-
ced al natural despejo y á la dirección esmérala , hizo 
sus estudios muy lucidamente en el país nativo, y des-
de la primera juventu l habló con soltura la lengua 
de sus abuelos, lín ocasión de venir el primer duque 
de Montellano, virey de Cerdeña, bajo la calidad da 
mayordomo mayor al lado de la reina doña María Luisn 
de Saboya, ie siguió muy á gusto a Bspa&a. Con los 
literatos de mas no:nbra lía 3 • relacionó apenas llegado 
á la córte, si bien otros deberes le apartaron al punto 
de sociedad tan agradable. Necesitándose de hombres 
seguros é infl lyentes en los diversos dominios e-p.iño-
les, cuándo iba á pelear contra Felipe V lo m is de E u -
ropa, E tcállar y S inna fué nombrado gobernador de los 
Cab >s de Caller y G illura y alcalde de la Gran Torre. 
De vuelta e 1 su isla natal, afanóse por corresp mler 
á la buena opinión q ie halda formado el monarca de su 
persona, y de tal modo satisfizo este empeño noble, que 
aun sostuvo allí 1 1 bandera de Españi después de on-
dear cu Milán y Ñápeles ya hacia meses la del archidu-
que. Muy entrado el a ñ j de 1708, se notáronlos p r i -
meros síntomas dé revueltas en la capital de la Gallura ; 
prestamente acudió el gobernador á poner eficaz reme -
dio; "On modos suaves se atrajo la provia:;!, y sólo po r 
10 LA. A i l E R I C A . 
su fuga á la isla de Córcega se salvaron los sediciosos, 
l í o dudando que en Caller estaba la raiz de las turba-
ciones, y que se conjuraria el peligro sin mas que ale-
jar de aquel territorio á algunos magnates, se lo parti-
cipó al virey marqués de Jamaica por via de consejos 
Tras de verle falto de energía para dar este golpe, aun 
le exhortó á retirarse á Saser con los nobles que le 
acompañaran voluntariamente, si no se consideraba ca-
paz de resistir desde Caller á la escuadra del almirante 
L a k e , surta desde el 9 de agosto en sus nguas. Por dé-
bil capituló el virey deprisa, y así hizo estériles todas 
las precauciones del gobernador de la Gallura, quien, 
ya perdida la isla de Cerdeña, se embarcó secretamente 
en Puerto-Torres, y se vino á España, donde fué justa 
recompensa de su fidelidad el título de marqués de San 
Felipe. También tuvo el de vizconde de Fuente-Hermo-
sa, por su mujer, según mis conjeturas no mal funda-
das. 
Aunque á la sazón lo amargo de su espíritu no le 
predisponía á tributar culto h las musas, de seguida fe 
hubo de aplicará una obra poética en obsequio del duque 
de Montellano. Desde su anterior venida á España le 
tenia hecha la dedicatoria: con el manuscrito se había 
quedado el primogénito de este personaje, no dándolo á 
la imprenta porque los trastornos políticos obligaban á 
aguardar mas feliz coyuntura; y ahora que parecía l le-
gada, no halló el borrador entre sus papeles. A l gran 
sentimiento del padre y del hijo puso término el mar-
qués de San Felipe muy pronto, pups con el auxilio de 
su memoria privilegiada y de ciertos pasajes conserva-
dos por un hombre de letras, rehizo por completo la 
obra. Impresa corre en un volumen desde 1709. y con 
el título de Los Tobías; m vida escrita en octavas. No can-
tos, sino capítulos denominó el autor á sus catorce divi-
siones, y al emitir la razón de no llamar poema al con-
junto, francamente calificó á la epopeya de fantasma 
que, colocada en inaccesible eminencia, la circundan im-
posibles para que nadie la alcance. Analizando este libro, 
cuyos elogios preliminares van firmados por hombres 
doctos y lo ponen sobre las nubes, se ve de relieve cuán 
extraviada andaba la crítica en lo concerniente al buen 
gusto. Sin duda la versificacL n es sonora; pero tan 
enigmático resulta el estilo, que, á no ser por las mu-
chas notas marginales, casi rayara en lo imposible des-
cifrar las metáforas enmarañadísimas del texto. Vencida 
esta dificultad' enorme, en el plan se vé maestría, y ba-
jo conceptos de revesada estructura se descubren ras-
gos de imaginación muy felices, y aun tesoros de doc-
trina bien sazonada. 
Tantos fueron los plácemes, recibidos por el mar-
qués de San Felipe, que de cierto se animara á escribir 
mas obras, si el patriotismo no le excitase á procurar 
otra especie de triunfos. Su afán continuo se cifraba en 
l a recuperación de la isla de Cerdeña; y por sus noti-
cias la empresa distaba mucho de ilusoria. A acometer-
la fué de real órden el año de 1710 en unión del conde 
del Castillo: uno y otro hicieron esfuerzos heroicos por 
darla buen remate; pero se malogró á causa de la des-
lealtad del duque de Uceda, á quien se habían enviado 
recursos para el armamento y la manutención de tres 
mil hombres. Cuando aquellos se aventuraron á la ex-
pedición muy temerariamente con un regimiento levan-
tado á su costa, ya las dilaciones de este y sus avisos á 
los parciales del archiduque habian dado lugar á que 
allí se recibieran socorros para frustar el golpe (1). 
De seguida tornóse á Madrid el marqués de San F e -
lipe, y otra vez se distrajo de sus aflicciones con el cul-
tivo de las letras. Fundada la real Academia Española, 
se le admitió el 23 de noviembre de 1713 entre el n ú -
mero de sus individuos. A l e i á m e n de las obras de Que-
vedo aplicóse para sacar autoridades, y á la definición 
de las voces referentes á la imprenta y á los maestros de 
coches, no siéndole posible mostrar lar^o tiempo su ac-
tividad fecunda, porque el monarca le nombró su mi-
nistro cerca de la república de Génova á poco mas de 
un año . Desde luego trabajó allí contra la influencia 
de los alemanes en Italia; y cuando á fines de mayo de 
1717, y de órden de la córte de Viena, fué preso en el 
territorio de Milán con violación de toda justicia D*. Jo-
sé Molincs, decano de la Sacra Rota, que venía á ocupar 
el puesto de inquisidor general por tierra, á causa de 
ser de edad muy avanzada y de sentirse bastante acha-
coso; sin perder instante, despachó el marqués de San 
Felipe un correo extraordinario á nuestra córte, des-
cribiendo al vivo la ofensa, é inflamando cuanto pudo, 
á fin de que se tomara satisfacción pronta y decisiva. 
Consecuencia de todo fué que el cardenal Alberoní le 
avisara muy de secreto la preparación de una escuadra 
de doce naves de guerra y ciento de trasporte en Bar-
celona, para caer de improviso con ocho mil infantes y 
seiscientos caballos sobre la isla de Cerdeña. A su tiem-
po se le previno que pasara allá sin demora, con ámplias 
facultades menos en las arnurs, dirigidas por el marqués 
de Lede, si bien á este se le ordenó en sus instrucciones 
obrar á tenor del dictámen de San Felipe. Como susten-
taba inteligencias con muchos sardos, así que puso los 
piés en el suelo natal, envió cartas á varios puntos, y á 
pocos días todo el país abierto rindióse á la obediencia 
de España. Por efecto de su diligencia en allanar las di-
ficultades para que de un cabo á otro de la isla se mo-
vieran desembarazadamente las tropas, se posesionaron 
de Caller y Alger en octubre; con lo que se volvió nues-
tro marqués á su ministerio de Génova muy gozoso de 
haber prestado tan relevante servicio á la pátria. 
Dos añes después acreditaba á la real Academia E s -
pañola que las atenciones políticas no le impedían por 
completo el deleite de las tareas literarias, con la remi-
sión de una obra titulada: Monarquía Hebrea, y dividida 
(i) Este regimiento se llamó de líncallnr, fi cansa de ser elegi-
do coront'l un liijo del marqués de San Felipe, todavía mozo y 
prisiorero á la sazón en Barcelona, por lo cual se dió á I) Do-
mingo Loy, coa el carácter de interinidad, el mando. 
en dos tomos (1). De los jueces de Israel trata en el pri-
mer libro, y de los reyes de J ú d á en los tres restantes, 
abarcando la época trascurrida desde la muerte ^e J o -
sué hasta el cautiverio de Babi lonia . Se la dedicó al 
príncipe de Asturias: con fundarüento se la aplaudieron 
por erudita y por desempeñada superiormente el jesuíta 
padre Gabino Leca y el carmelita F r a y Juan Bautista 
Delitala en las aprobaciones preliminares; y tampoco 
anduvo ponderativo el primero a l decir lo siguiente: 
« A esto se añade que fluyen los raudales de la elocuen-
i>cia tan limpios y tan puros, que no entiendo cómo cor-
Driera mas propio el estilo, si hubiera mamado el primor 
»de la lengua castellana con la lerhe , ó aprendídola en-
»tre los arrullos d é l a c u n a . » — R e a l m e n t e escribió con 
mucha mas naturalidad que sus contemporáneos de Cas-
tilla, si se exceptúan unos pocos sobresalientes. Aun go-
za de estimación grande esta o^ra suya entre los doc-
tos. 
Varios miembros de la Academia se hallaban ausen-
tes al recibir de la munificencia del monarca una dota-
ción para dar á luz sus trabajos, y sólo al njarqués de 
Sán Felipe comunicóse por acuerdo especial y en mues-
tra de aprecio sumo esta gracia. A correo tirado mani-
festóse muy agradecido á t a m a ñ a honra; y poco después 
envió su discurso para varticipar á la república de Gé-
nova la renuncia de Felipe V y la exaltación de Luis 1 
al trono. 
Trasladado el marqués de S a n Felipe el año de 1726 
como embajador á Holanda, de repente falleció allí el 
11 de junio (2j. Hasta los ú l t i m o s días de su vida apli-
cóse á las letras muv de plano. Sus Comentarios de la 
guerra de España, c'Historia de su rey Felipe V el Ani-
moso, desde el principio de su reinado hasta la paz gene-
ral del año 1725, lo*patentizan á l a s claras. Después su fa-
llecimiento salió á luz de las prensas de Géuova y en dos 
tomos esta importantísima obra, superior, así en el mé-
todo como en el lenguaje, á l a escrita posteriormente 
por F r a y Nicolás de Jesús Belando sobre el mÍMno asun-
to. De ella se han repetido las ediciones, y su espíritu 
de imparcialidad nunca se elogiar^ en demasía. 
ANTONIO F E K R E I I DEL R I O . 
DOCUMENTO C U R I O S O -
E n estos días en que los marinos españoles han da-
do un gran ejemplo de bravura, atacando las fortifica-
ciones del Callao, sufriendo valerosamente el fuego de 
los cañones de superior calibre y alcance que los defen-
dían, me se ocurre hacer p ú b l i c o el despacho al rey, 
que el 14 de setiembre de 1G38 le dirigió desde Tolosa 
el glorioso marino D . Lope de Hoces y Córdova, sepul-
tado en el archivo de Simancas, tan bien ordenado por 
su archivero el infatigable D . Manuel García González, 
mi muy querido amigo. 
Cuando hice un estudio y co lecc ión de documentos 
de nuestra marina, para servir a l ruego que me hizo 
M. F a l que escribia en Francia l a historia de la marina 
en tiempos de Luis X I V , h ¡lié este precioso despacho, 
que es la ejecutoria de un general valiente tipo de nues-
tros marinos, en todos los tiempos. 
Y para que se vea que su acc ión de ahora, no es sino 
repetición de los ejemplos pasados, saco del olvido esta 
página de gloria, donde aun perdiendo, se v é la gran-
deza, la virtud, el indomable brio y la dignidad de 
nuestros antiguos generales de mar. 
Méndez Nuñez , Topete y sus demás compañeros, 
son hermanos de este famoso D . Lope de Hoces, que 
para pelear era tan bravo, como para decir la verdad á 
á su rey y cortesanos. 
Dios traiga á nuestras playas con felicidad después 
de los sucesos del Callao, las naves y los capitanes que 
también han sostenido la gloria de España. 
J O S É G Ü E L Y RENTÉ. 
París 21 de junio de 1866. 
COPIA D E CARTA ORIGINAL DK DON L O P E T)K IIOCFS Y CORDOVA Á 
S. M. , FECHA EN TOLOSA Y SKTIEMBHE 14 DE 1G38. 
Señor: En cartas de 23, 25, 28, del pasado, y dos de el 
presente, di cuenta á V. M. de la pérdida de los bajeles de 
mi cargo, y en otra de cuatro de este, escribí al secretario 
Pedro Coloma en la misma sustancia, y todas debajo de el 
presupuesto de la segunda que es decir que V. M. gouierna 
su real monarchía por relaciones de los ministros de fuera 
que estas no dijeron lo cierto y deshicieron la fuerza, gran-
de y número de vajeles que la armada del enemigo trae, 
con que se dieron las órdenes sin la detención necesaria 
que auian menester los pocos vajeles y fuerza que V , M. 
tenia en la mar á mi cargo y debajo de" este mismo presu-
puesto ablaré siempre. 
E n carta de dos del presente, me avisa el secretario Pe-
dro Coloma que se hauian recibido las mias de 23, 25 y 28, 
y que se me enviaban los despachos que vinieron'con esta 
en el ynter que venia respuesta de las mias, no ha venido 
con que considero que no se deben de haber visto, y como 
quiera que con la vista se trae a la memoria de V. M. v a 
los Ministros las órdenes qre se me dieron y circunstañeias 
que huuo en el caso se dilata el que lo entiendan; en el 
pueblo hablan en lo flue no saben y como yo no he' de de-
cir que mi salida y lo demás que dispuse fue con ordenes 
discure cada uno como le obliga su humor parte que nadie 
en este mundo ha sidopodereso á acusarse de esta censura 
y por lo dicho me es forcoso volver a representar lo si-
guiente. 
Bien sane V. M. las muchas ordenes que tune para salir 
de Santoña y como si yo tuviera culpa en la detención y no 
estuviera aciendo en el apresto de los vajeles mas de lo po-
sible se me decían escocores y apuntaban amenazas que 
muchas veces me puse a considerar que me estaua mejor 
perderme saliendo que no salvarme quedando: y asi mismo 
sane V. M. que en algunas de las ordenes se me mandaba 
que con uno o con dos ó mas vajeles saliese 
(1) Equivocadamente afirma TVilIiam Coxe en su España bajo 
los itorbnnes que el marqués de San Felipe la dejó manuscrita 
(2) También yerra William Coxe al suponer que en 1729 
acaeció la muerte de este per;onaje. 
, omouw que i e ™ . c o n justísima ca.u S o » 
dia mandar V. M. cortar la cabeca, y en otr Sa^ 
que saliendo mal hera ir a dar "Vitorias al ( 
mámente con coreo que despache en 7 ¿el 
• me 
Ocasion , 
respondí representando que si saliera como eVUeg0 aQai 
fuese con las ordenes que tenia, con justísi a 
n1otraoeasi 
- l — — — ^ , ¿gj D , o0 yulti. 
á V . M. representando que la armada del en^• escribi 
cincuenta y dos velas, y envíe carta de el almira * 0 ^ 
escriLio en esta conformidad y asi mismo la H Ûeine 
que hico el capitán Francisco Escorca que por ^¡OQ 
de los demás Ministros de Guipúzcoa la recono8-10r(JEN J 
demás que dice la declaración y con estas mi 0011 ̂  
carta de Don Juan Chacón en que decía nue in81^8 envie 
Sebastian no los nodL V.?0, les que estaban en San 
marineros porqué no los 
forma ea que estañan los doce que tenia ; y ! relacio^aV""]?^^6 na en SanL-.l de •> 
entrar por la mar con esta fuerza el socorro ̂  0̂Si')Ie 
uia teniendo el enemigo la que tenia y las nreveneS^"1" 
consta de la declaración del dicho Capitán v ani r,!? 1ue 
tO estas cartas en respuesta de este coreo me mando vVw 
salir, salí y vine al puerto de Guetaria que es elone V \ 
señala en uno de sus despachos.adonde avia avisado i 
mirante que bendria y que me tuviese allí las ner 
particulares y gente vieja que me hauia de duren «T?*8 
midad de las ordenes de V. M. llegue á el por la m a S ; 
día que entre hauiendo tenido tres leguas antes un •! 
de el almirante con el Capitán Sebastian de Echauarrî 50 
que me avisó y envió relación de cincuenta y ocho 
que avian visto y reconocido y yo las estaba va mirando^ 
la relación original que el almirante me erubío de lo dieh 
remití a V . M. y hasta la noche no supe que el enemicroani» 
dejado el pasaje que me lo aviso Don Juan Chacón a0tiem 
po que el viento era calma y que el enemigo estaua ya con 
su armada sobre mi; en la costa de Guipúzcoa no hay mv 
puerto bueno y seguro que el del Pasage y a falta de ele! 
menos malo es Guetaria porque San Sebastian no tiene fon. 
do dentro para los Naiuos que yo llevaba y era forcoso sur-
jir fuera espaesto de conocido al mayor riesgo déla marv 
de el enemigo; escojiose lo menos dañoso y en donde avia 
esperanca de salvación en conformidad de la horden y asi 
mismo sane V. M. porque lo he anisado que mesitio efene-
migo surjiendo con treinta y tres vajeles en la boca déla 
concha y con los demás de su armada a Ja vista y que re-
tire los de mi cargo y los metí en tierra lo que se pudú pre-
cediendo primero junta y acuerdo con todos los Generales y 
almirantes y personas particulares que se hallaban allí que 
todos votaron la retirada en la forma dicha y firmaron el 
acuerdo y si alguno no lo firmo voto lo mismo y con la vista 
de el suceso dijo después contra lo que voto en la Juutaavis-
ta detodos los que se aliaban en ella, queriendo por camino no 
oído ni visto curarse de otros descalabros suyos siendo asi 
que no auia otro camino mejor que el que se tomo, y si 
muchas vezes sucediera el caso liauiendo visto el suceso 
era forcoso seguir el camino porque si se tomara otra reso-
lución se perdieran los vajeles con nota y descrédito de las 
armas de V. M. y de la nación apoiada la fuerza de la mar 
con la de tierra y disposición, que se dio se pudo defender 
de armada tan poderosa y de otra manera no, di cuenta 
á V . M. de la disposición dicha y sitio que el enemigo me 
tenia puesto en carta de 20, y V. M, se sirve de responder-
me en otra de 24, ablandoen lo dicho lo que sigue. A pareci-
do bien la prevención de poner los vajeles mas fuertes a la 
entrada del puerto y la artillería en tierra para en caso que 
quiera el enemigo intentar sobre vos alguna facción. Sigun 
lo referido que es lo que ha pasado é obrado en todo con 
ordenes y aprobación de V. M.: los sucesos nadie los puede 
asegurar mayormente cuando las fuerzas son tan desigua-
les: Que entendimiento humano puede esperarlos bueno» 
saliendo doze vajeles que eran los que yo tenia de la cali-
dad que se saue mal prevenidos por la desprevención y poco 
tiempo, y peor tripulados con visónos la mayor parte de los 
marineros, y el todo de la Infantería miserable gente pre-
sos en galicia por los obispos y frailes, pastores que goar-
daban ganado trasformados de golpe a soldados embiarlo» 
a pelear, y que aun desta gente faltaban mas de quinien-
tas y cincuenta plazas para la tripulación que les tecaba 
como consta de la certificación que he remitido a V. M. de 
los que vienen sirviendo los oficios y que los vajeles referi-
dos fuesen á buscar costa en donde estaban sesenta en tau 
peca distancia como la que hay c'esde el Cabo da higuera 
Guetaria mirándose los unos a los otros tan prevenidos, «v 
mados y reforcados como se ha visto; quien estando bien 
informado podia esperar diferente suceso. La armada del 
enemigo consta de la mayor fuerza que Francia ha puesto 
en la mar desde que la goviernan sus reís; asi lo dicen los 
Capitanes prisioneros que oy están en Fuentermiia; fon 
tantas circunstancias de sus prebenciones cuíinto sera bien 
saberlas para lo de adelante y porque los que viven en el 
mundo tienen tan diferentes condiciones me obliga atraer 
a la memoria lo que tanto se saue. 
Que General de todos cuantos V. M. tiene de vajeles re-
dondos, ha peleado tantas veces como yo ni con .™eJ0"T 
suzesos ni tan importantes: el año de veinte y «uw n» 
mando V . M. llevase la segunda flota que Heve a Ia Me" 
España y a la vuelta me vino a esperar Balduiuo Henr"r 
que no hauiendo podido socorrer la bahía, cuando la T C ^ ' 
ro Don Fadrique de Toledo, vino a buscarla flota y 90» 
la boca de el canal de Caama al General Petú Petro ron ca 
torze vajeles arribo sobre la armada do la guardia vlD,en 
yo con ella y solo con mi Capitana le espere y me atra 
y el viendo que me atravesaba con aquella resolución 
una legua de donde estaua sin querer aribar mas 
y dijo que era la Capitán de Don Fadrique y que no podi 
ser otra 
y no 
quien le esperaba en aquella forma con . l 1 1 , ^ 
busco mas los nauios de la flota adonde liana 61 ^ 
que otras veces han hecho otros de menos f1161"^ 1̂̂  qUe 
—al principio del año de treinta y uno me mando ^ • ^ o ü . 
fuese a gobernar la Armada de el mar Océano, en ^ 
de trabaje lo que es notorio; disponiendo todo lo qu? ^ ^ 
me mando. E n el de treinta y tres me e".03^0, V'8 de 
restauración de el fuerte que el Glandes tenia en *rjdtó 
San Martin que se restauro y salí de el sitio',conT1p quedad» 
tan grandes como se sabe que de la una de ellas ne l ^ 
manco de un braco y en llegando de vuelta de esta j ^ ^ 
sin dejarme parar ocho días en Malrid me ™an rnia(iay 
hir a socorrer el brasil con solos seis nauios de ^ en 
con ellos conboie el socorro y fui a buscar al eI1 ê alle 
su misma casa en pernanbuco con iuteilcíon, ]joS hast» 
los nauios que estañan en la plaia, y arribe soC)re ̂ jespor 
que me falto el fondo y huiendo largando loa tjg|B 
la mano se metieron debajo de sus fortificación . a 
que por lo dicho no podia conseguir lo que in eini(T0 de 
echar el socorro y a vista de la armada de el en 
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ôce vaJelv ¿e Su Senéral, y el de la mar y caballeria y co-
ÍD tierrs ŷ:e ei socorro en diez dias muy de espacio con 
jonel. ̂  e Ya;eie3 porque el uno dé los seis se me avia 
solos c in^ n¿J atreviéndose el enemigo'a embestirme con-
noviem-
^ra su v^r' j- treinta y cinco, auiendo asentado con su 




que salió t r a s v i yjde la gente que tenia bre y sus insignias que traen los de la sangre de Francia; 
perdió los caballos de su persona sin dejaretarlos, y se em 
barco á uña de caballo y faga de lancha pidiendo solo a su 
gente que hiciesen frente mientras el se embarcaba y se 
hiva.jlesdicha grande para su rey y reynos y nación; mejor 
es señor que yo aya quemado mi plata, que no que coman 
los franceses en.ella y traigan mis venidos, que son espa 
ñoles y de vasallo de V. M. y su capitán general; concluio 
en mi particular con que el emperador Nuestro Señor Car-
los V, luz y sol de monarca y de soldados valientes, cuan-
do se perdió en la jornada de Argel le dijo aquel gran cor-
tesano y entendido caballero ü . Juan Manuel, seaor los que 
no se ponen a nada no les sucede nada, a mí me ha encar-
gado V. M. las jornadas que se sabe tan alcanzándosela 
una á la otra que no abido descanso ni tiempo de pre-
viniüas, de que se ha dado la buena cuenta que es notorio. 
Dios hico aquello y permitió esto otro que es el dueño de 
todos su divina Majestad guarde la Católica y real persona 
de V. M. como puede y la Christiandad ha menester. Tolosa 
í) núe deuia de traer mas fuerza pues le fi 
ideranao 4 ^ ̂  fue a Ios uitimos de el mes de 
*rjSPl año'de c 
^ de ei ^ Alburquerque que si en todo aquel mes no 
^D*e i socorro de España se fuesen á sus casas y desam-
, campo de forma que en cuatro dias de diferencia 
a lo otro llegue y socorrí a aquel Estado tan im-
si y por la veziudad de las Indias que con 
^ ^ ^ n r r o se conserba y dura en la obediencia dé V. M 
a ido otro considerable—de buelta de esta jorna-
f S e con solos dos vajeles y un Patache que me estorua-
ou ocho bureas tan grandes y re 
H as de sol a sol y se retiro tan maltratado que le obligo 
^ i •pr-e'á su puerto con que paso la flota de el azúcar a 
ü^n^al siñ uiiígun riesgo—a poco de haber venido de esta 
• da me mando V. M. que fuese con once vajeles de la 
J?rmL,.. r nnmi fuerza que es notorio a las costas de Fran-
su Puerto 
saque al ene 
Portû  
jo uada — ̂  f erza e es otorio a l s costas e r  
•fentre en la Isla de San Martin de Rey y en  
t̂ebaio de las Murallas de aquella Ciudad le  _ 
^ " veinte y quatro vajeles que queme y eche a pique y 
• e v se le embarancaron todos los demás, y esto como se 
íT-o a'balacos sin ardides ni instrumentos de fuego, a mano 
u pajuelas se le quen.aron los nueve dellos, y en trece 
Tas volví a la Coruña con los doce que truje de donde re-
ultj el consuelo de la perdida de lo que se perdió en la leo-
Ita v sin ce^ar me mando V . M. en lo riguroso de el im-
toemó fuese a socorrer los Estados de Flandes que estañan 
el aprieto y cuidado que V . M. saue y que auian tenido 
el año pasado de treinta y sietf, los sucesos que son no-
torios, y con la gente y dineros que lleve resucitaron y han • 
tenido' eu este las buenas fortunas que se saue y de vuelta 
de esta jornada se tomaron treinta y dos presas al enemigo, 
eutre ellas las tres de Levante tan ricas que han resuci-
tado la armada de aquellos Estados y crecid-fla tanto como 
se avisa. Y volví a la Coruña con estos buenos sucesos sin 
haber perdido nada como en las pasadas, traiendo siete de 
fraucesrs, y truje los dos tercios de irlandeses con que ha 
ocho dias cíe auer entrado el enemigo en esta provincia de 
Guipúzcoa la socorrí con ellos y liego este socorro a tiem-
po —Que estauan sus vecinos tan atemorizados como es 
uotorio, y esperando todos la perdida y con la venida de 
aquella jeme se alentaron y con la que metieron de ella en 
Fuenterrauia sea conservado la Plaza y defendido astH que 
juntando V. M mayor fuerza la pudo socorrer.—Cual jor-
nada de las que dejo referidas teniendo las diíicultaides que 
son notorias e re usado y siendo así que el Conde Duque 
deseando mucho socorrer a Flandes como a todo lo demás 
de la Monarquía de V. M. no me dijo derechamente lo de 
aquella jornada, y auiendo yo ofrecido que hiriu a ella se 
embarazaba en azetar sauiendo que estauan esperando el 
socorro treiuta y nueve vajeles gruesos de el enemigo en el 
canal y hultímamente vine a esta presente con doze solos 
de la calidad dicha a buscar esta costa donde el enemigo 
tenia sesenta de el Porte y'fuerca que se a visto y sa uendo 
yo de conocido que me venia a perder, y no siendo dificul 
to-o de entender vine; que ministro de v. M. el mas celoso 
el mas vijilante en su mayor servicio se escapa de censuras 
en los malos subcesos como si tuviera el poder de Dios para 
asígura los todos buenos y en esto cuanto procuran torcer-
le la gloria de ellos con los sentido-? que les dan, pues si 
esto se hace con el que le an menester todos que mucho es 
que algunos de el mundo con sus intenciones digan de el 
que no le han menester para nada, y siempre en esta mate-
ria por la mayor parte se alarga el que duerme en su cama 
y come en sú mesa y no se a visto en otros suzesos buenos 
ni malos; yo me perdí con las circunstancias que e dic io, 
pudierase preguntar al que lo censurare, cuando no me hu-
biera perdido como refiero si soy el primer general a quien 
ha sucedido, cuantos emperadores, reyes y princibes se han 
perdido y fue mi perdida peleando de-de las nueve de la 
mafwna asta las caatro de la t--irde que se acabaron de 
quemar'l is vajeles, sin que quedase por hacer nada que to-
ca al valor, ni por prevenir lo que se pudo para es-usar 
y setiembre 14 de 1638. - D . Lope de Hoce^ y Córdova. 
Copiado para el Exorno. Sr. D. José Güell y Renté en 
virtud de real orden. Archivo general de Simancas á 14 de 
junio de 1866. 
ARTE DE PüOLONGVR I A VIDA l l ü U m . 
RECDEUDOS Y ANIVERSARIOS. 
I . 
L a prueba de que no creemos ser los primeros en el 
mundo que hayan revelado las verdades que van á ser ob-
jeto del actual estudio, es quemo nos hemos apresurado a 
pedir privilegio de invención por este bálsamo maravilloso, 
por ese imponderable elixir que acabamos de anunciaren el 
epígrafe de las presentes líneas.—Y cierto que merecía la 
pena de obtener un privilegio exclusivo, si se tratase de la 
confección y venta de un específico por el cual vienen sus-
pirando los hombres desde las edades mas remotas, y dán 
dose tortura en la imagi ación filósofos y alquimistas, quí 
micos y fisiólogos, sin que los resultados" hayan c ^respon-
dido jamás á sus esperanza-*. Cosa era de enriquecer en 
pocos dias, aun poniendo á precios ínfimos la receta; p.-ro 
ni la novedad justificaría nuestra codicia, ni los sentimien 
tos filantrópicos de hoy, permiten tan exagerado tributa al 
egoísmo.—P esto que poseemos un instrumento útil á la 
humanidad, la humanidad exige que lo mostremos de balde. 
Antes de mostrarlo, conveniente será que garanticemos 
su excelencia cou un ejemplo, por si hay alguno que juzgue 
paradógicas nuest as aseveraciones y ocasionadas a decep-
ción n ¡estras ofertas. Helo aquí: 
Sabido es que el hombre cuenta por término medio una 
existencia de sesenta años: nadie ignora que de esos sesenta 
años pasa el hombre durmiendo veinticinco; y probado 
está además por las lecciones de la ciencia, que dos quintas 
partes á lo menos de esos veinticinco años los emplea inú-
tilmente con mas perjuicio que ventaja del cuerpo. Resulta 
de este hecho, que el hombre pierde diez años de su vida 
por el involuntario capricho de dormir; esro es, por no ha-
berse dado cuenta de que tiene en su mano un medio de 
prolongar diez años su existencia. 
Ahora bien: si un momento de reflexión bastaria al 
hombre para alargar su vida considerablemente, ¿qué ex-
traño es que existan resortes mucho mayores, é instrumen -
tos mas p jderosos para prolongarla sin fin?—Estudiemos. 
I I . 
E l hombre confiesa todos los dias, y sus refranes y dichos 
vulgareslo atestiguan, que se desespera esperan lo; que l->s 
horas en este caso se le hacen siglos; que después de un 
día de espectativa, no se acuerda de cuándo comenzó aquel 
día. En cambio confiesa á todas horas que una noche de 
juego se le pasa al instante; que una escena tum dt taria le 
absorbió de sol á sol sin apecibirs > del paso de la luz; que 
una bacanal, un desorden, le han hecho anticipar el fin de 
una semana. Si, pues, hay horas que se "pasan sin se tir y 
horas mortales que no se pasan nunca; y el hombre las dis-
tingue perfectamente, y conoce la causa que les da la cua-
lidad de tardías ó p ontas, el hombre se deshace volunta-
riamente de las horas rápidas y escatima las lentas, per-
la quema, y sucedió con tanto daño de el enemigo, como j diendo, en consecuencia, una gran parte de su vida. Pero no 
dicen sus Capitanes Prisioneros que en aquella ocasión -e es eso todo 
aliaron en los treinta y tres vajeles con q ie vino el arco 
bispo de Burdeos dicen estos que se les mato y hirió mueha 
cantidad déjente y que en solo un vajcl de los que mas se 
arimaron se le metieron tantas valas que no dUo el nu-
mero porque era yo el general cuyos vajeles las disparauan 
que de los unos a los otros andavan tan espesas como si 
fueran de mosquete, y viendo a mi Capitana zabordada poi-
que le auian cortado las amaras a balacos y perdida ya 
sobre ks peñas y que también lo estaña otro vajel barloa 
dos ambos e n la muralla de la prataforma de el muelle que 
servían de puente para pasar a ella y que el enemigo vetiia 
cargando con sus véjeles de fuego y lanchas y los demás 
disparando, y que toda la gente se avia ido y se me iba 
sm podella detener a cuchilladas y a estocadas y que las 
cuatro piezas de la prataforma vaja en la retirada «e una 
ttisparandola se caio a la mar que otra se des ncabago 
ûe a las dos que quedaban les falto pólvora y que el ene 
mis'o entrando en la Capitana avia de sacar (ie ella lo que 
puliese y ver desde allí la huida que llevaban los de la 
'eirá de donde avian sacado su ropa, que los e-capados 
«euj armada iban con la misma fuga sin que las personas 
S C . ? que e¿;taiian en tierra los pudiesen detener 
consijerando io dicho y el descrédito que avia de causar 
âcar una mastica de la Capitana y que estaba ya perdida 
de lla auian ¿ « s i t a r á tomarla tierra l e m u n -
los dn H °0; en est0 Perdl mas de nueve mil y quinien-
medio « iqUe para mi caudaI 110 es poco y salí eu camisa 
PerJi.!?^. ' y 10 uuo y lo otro 10 t'06 Por escusar la 
S f c S ii maj0r rePutflcion de el estandarte y las ar-
dose,, /'íf10100 Que tienen los Generales viéndose perdi-
ria H0 J !t:,1'.e al enémigo todo lo que se pudiere de la GÍO-
ares contrarios nos lo dicen; 
enavides hubiera quema 
Hay para el hombre horas cortas y largas, como hay 
también dias largos y cortos; y hay asimismo, semanas, 
meses, años y épocas que designa por cortos y po-- largos, 
según las condiciones del empleo á que las ha destinad » en 
el trascurso de su existencia. Dias cortos, por ejemplo, son 
los de la ciudad, dias largos los del cam 10; semanas cortas 
las en q ie fal a á su deber, semanas largas aquellas en que 
cumple c n su obligación; meses largos los del estudio, 
meses cortos los de vacaciones; años largos los de su espe-
ranza en la dicha, años cortos los de la dicha realizada; y 
por fin, época corta la de su juventud; época larga, la de su 
vejez. Si, pues, el hombre c icnta dias, semanas, meses, 
años y épocas de su vida cortos y largos, breves y dilata-
dos, al tenor del empleo que hace de elios; y conocn la razón 
de por que resultan lardos y cortos, y conoce también los 
ría dep v, ^ • ^'lcuuo" ^uo 10 
si el d S í fU.n,eDto; los ejemplar. 
le luto v i ' - ^ SC ve cuant0 menor fuera su desdicha no 
>;" i're sel1" ̂  86 perdi0 por faIta de el q116 su sanSre 
leJ0í como s l . Ua •y.no es "ecesario hirnos a ejemplares 
Ahora bien: de la fuente inagotable del pensamiento se 
desprende un riquísimo manantial, el mas fresco y claro de 
todos, el que mejor puede apagar la sed del meditabundo, el 
manantial de los recuerdos. E l recuerdo es el mas bello 
ejercicio de la imaginación, eselju)gomas provechoso da 
la fantasía, es el gran compensador de la vida humana, por-
que el. recuerdo es la historia viva del hombre, como la his-
toria es el recuerdo de los siglos. E l hombre lo ha conside-
rado así instintivamente, y usa de la facultad de evocario 
siempre que grandes acontecimientos se lo permiten, aun 
cuando n J tan amenudo ni tan sistemáticamente como de-
biera. A esta propensión humana se debe el origen del ani-
ver ario. 
E l aniversario, en efecto, no es otracxsa que unexámen 
de conciencia civil, permítasenos la frase, evocado en ciertos 
y determinados días para tributar culto y glorificación á un 
recuerdo, sea este general de las naciones, sea especial de 
un pueblo solo, sea especialisimo de una familia, sea perso-
nal de una criatura. E l hombre debe ligar constantemente 
su existencia de hoy á sus recuerdos de ayer, haciendo de 
su vida un perpetuo aniversario. 
Porque aniversario es también sinónimo de regocijo, aun 
cuando el recuerdo que se evoque sea triste; asi como ea 
placentero el encuentro de un amigo á quien hemos dejado 
de ver por mucho tiempo, au ique la última sensación que 
nos produjese su vista fuera de dolor. Y es que el aniversa-
rio no trae consigo la reproducción del hecho, sin) el re-
cuerdo del hecho aquél; iiecho que si nos fué fatal y dolo-
roso, no aparece á lo largo do nuestra imaginación con la 
condena del pesar, sino con la dulce amargura del senti-
miento. 
E l aniversario es además la reproducción material de la 
historia humana. Pasan delante de nosotros los aniversa-
rios, como pasarían los muertos resucitados de n íes tras fa-
milias; dejándonos percibir sus formas, revelándonos nue-
vamente sus cuerpos, mostrándonos sus almas tal y como 
en otro tiempo las palpaba la fantasía; envuelto todo en esa 
mezcla de placer y dolor, mas agradable siempre que daño-
so, porque como hemos dicho, las operad mes de la memo-
ria cami ian siempre impregnadas de d dzura. 
Pero ¿quién (se nos dirá) es el depositario de los recuer-
dos públicos? ¿acaso el pensador? Seguramente que n >. E l 
depositario de los recuerdos públicos, el q ie los evoca ordi-
nariamente, el actor, en una palabra, de los Aniversarios, es 
el pueblo, Pero solo el actor, y con esto está contestada la 
pregunta. E l pueblo que toma el aniversario eu su conjunto 
sin preguntar la causa que lo produce, sin averiguar el orí-
gen que lo justifica; el pueblo que cansado de sus habitua-
les escaseces y sufrimientos, busca un día cualquiera el 
pretesto de regocijarse y euloquec -rse; el pueblo que con sa 
infantil ignorancia, todo lo mira bajo un prisma, y todo lo 
traduce de una manera análoga,—ese es el que hace rego-
cijo y solo regocijo del aniversario, no mezclándole tinte 
alguno de sentimiento aunque la solemnidad que edebra 
sea triste, y bastardeando en ocasiones la solemnidad mis-
ma, si bien prestándose siempre á darle movimiento y vida 
con su presencia y sus acciones E l pueblo, pues, es el au-
tor ruidoso de los aniversa ios; y aun cuando -o!o represen-
te en ellos este papel, su representación es importante: si él 
no bulle, ¿quién había de bullir? si él no grita, ¿quien había 
de gritar? 
El pensador entonces en su gabinete, mientras los acto-
res solemnizan un recuerdo tumultuariamente y sin darse 
razón de su propia obra; el pensador, decimos, desenvuelve 
el mapa de sus memorias y percibe entre el ruido de aque-
llas masas frenéticas, otros ruid is mas graves y apacibles 
que se refieren al suceso recordado; y ve entre la contusión, 
violenta de las calles, otra confusión mas vaga y mas so-
lemne, con relación á puntos y épocas distantes; y percibe 
sensaciones de todo género, históricas del mundo, é histó-
ricas de sí propio: porque si el aniversario es el recuerdo da 
la historia, también es el recuerdo de los otros aniversarios 
de su vida. 
¡Ah, y es tan dulce el recuerdo de los aniversarios! ¡Di-
lata tanto el corazón, y prolonga de una manera tan visible 
la existencia, el pensamiento remontado á aquellos dias do 
la infancia, á aquellos de la j uventud p amera, que el mun-
do ha designudo con el omíre de lo i abriles de la vida! ¡Es 
una tarea tan agradable v rejuvenecedora la relación de los 
recuerdos puros, el comentirio de lasantiguas escenas que, 
según la feliz expresión de une -tro gran poeta, permanecen 
en u n r i n c ó n de l a memoria ecíadotl 
I I I . 
Hay una época en la vida del hombre que desaparece 
completamente de su memoria, y por cuyo olvido el hom» 
bre debe dar gracias á la Providencia. Ños referimos á los 
seis primeros años de su infancia; á esa edad en que el aire, 
el sol y las caricias maternas, van dando coasisteucia á la 
endeble masa de nuestro organismo, y formas pjrc. ptibles 
á las facultades de nuestra alma. Edad de los do ores físi-
cos, de las enfermedades congénitas. de la educación par-
cial de cada uno de nu;stros movimientos, nuestras accio-
nes y nuestras palabras. Edad de opresión consta ite en 
que los zapatos encarcelan los piés, y los calzones las pier-
necitas, y el cinturon nuestras caderas, y el justillo las 
dilataciones de nuestro pecho. E la l de perpetua domina-
ción, en que vivimos dominintes y dominados, soberbios y 
nf rnos contra nue<tra vo-
luntad. Edad de transición entre el ser y no ser, entre la 
muerte y lá vida; rodeada de placares y pesares tumaíc 10-
sos. que ni nos afligen ni nos contentan profundamente, 
pero que el sueño borra y el despertar nos reproduce. Edad, 
en fin, fuera de toda biografía, de co otable de tud i vida, 
porción de esa laguna, de que brota el momento en que, so-
bre una tierra cultiva la ya. comienza á sembrar sus granos 
la memoria. . 
Y pasada esa edad, nacido el hombre, para mejor decir, 
hay otra edad de dichas ó pesares, de tormentos ó gl rías, 
que esto nada importa; otra edad de los seis á los doce años, 
que el hombre debe recordar siem.we para su encanto, que 
debe traer á la imagina;- on para s i consuelo, que hará son 
do sus v 
t  ^ 
)re 
^ M T M h H perdido el Principe de Conde" no dejando 
Avalla SrA\T\ pe '̂i,0 las banderas, perdióla artillería sin 
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<Jado-i de V u 00 J sus alaJas * comiendo en ella los sol-
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medios de que es ha valido para producir su prolongación o 
su brevedad, clames que no prolongándolos, se deshace vo-
luntariamente de una gran cantidad de horas, de una gran ¡ humildes á la fuerza, sanos y 
cantidad de meses, y renuncia, por tanto á una gran canti 
dad de su existencia. 
Añadamos á estos datos infalib'es, otro m m^nos ver-
dadero. Todas las horas cortas, todos los nfios breves que 
el hombre cuenta en su carrera, son también aque los en 
que ha destruido su natu aleza física. Todos Los largos, por 
el contrario, son eu los que su natura eza física ha hallado 
rec irsos de longevidad. De donde sede luce, que si las horas 
cortas amenguan la existencia moral y fís c mente á la vez, 
convertidasestH.s cortasen largas, alargarían primeramente 
su propia cortedad, prestando asimismo mayor prolonga 
cion á las que naturalmente fueron largas. Esta suma toUl 
de vida humana que el hombre arroja de sí cada dia con el 
mayor desden, mientras corre fanático en busca de una vi- I reir en todas ocasiones su fisonomía por ceñuda que esté, y 
da mas dilatada, da por resultado el instrum -nto moral | prolongará su vida dulcemente al .compás de la dilatación 
que anunciábamos antes. Revelemos al fin su nombre: el 
peasamieyUo. 
Espíritu y materia, pensamiento y acción, alma y cuer-
po, son las dos únicas dotes de la existencia humana: con-
juntas y armónicas constituyen un camino escabroso; ha-
ciendo preponderar la materia, que es en lo |ue incurre el 
hombre ordinariamente, corre la vida á pasos le gigante; 
haciendo qu • prepondere el espíritu, que es lo que propo-
nemos, el termino de la vida humma se pierde en los al 
bores del "infinito. Esto supuest », la cues loa queda r du-
cida á sencillísimas proporciones: ¿Q ler.ds vivir mucho? 
Pensad mocho y obrad poco. ¿Queréis vivir po -.o? Pensad 
poco y obrad mucho. 
de tan lejanos horiz uites. 
Miraos á la edad de los ^eis años: recordaos en vuestra 
reposa la fantasía, ó contemplad si no á un chico semejante, 
que es igual para el caso, porque un mu-hacho que jucm 
n > es otra cosa que el aniversario de vuestros ju gos infan-
tiles; mirad, decimos, á un chico de seis años: vedle en 
perpetuo movimiento, en perpetua charla, con perpetua 
sonrisa, atrepellar consideraciones, valladares y muchachos; 
sin respeto á la voz del que lo cuida in mir.ume itos al lu-
gar en que se halla sin reflexión sobre las locuras que in-
j venta; agotando el ra i ;al de su facundia, desperdiciando 
' los tesoros de su agilidad, ensordeciendo el aire con sus 
1 gritos, fatigando su enteudiiniento con rnú tiples invencio-
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xes. absorbiendo en un solo dia, en una sola bora, en un 
solo minuto todo juego posible, como si el juego se le 
escai ase de las manos. VedJe con la frente sudosa, los ca-
bellos en desorden, la respiración fatigada, empolvado el 
•vestido, las mejillas de grana, los brazos por alto y los pies 
sin llegar al suelo,—cómo ahora persigue á un perro, como 
á la vez quiere cazar un pájaro, cómo arranca en la carrera 
una ílor, cómo guiña de ptso á su compañero, cómo asalta 
el tronco de un árbol, la reja de la vecina, el bastón del 
transeúnte, y todo ello sin deliberado propósito de hacer 
ninguna de estas cosas, ni de dejar de hacerlas, ni para con 
seguir un fin, ni para dejar de conseguirlo, sino porque 
quiere revolverse sobre si mismo y f-obre los demás hasta 
que le rinda la fatiga y venga disparado á los brazos de su 
conductor ó las faldas de su madre, en cuyo seno tapándose 
los ojos con malicioso ardid escucha con sonrisa encantado-
ra las obligadas frases de bribón, travieso, loco, que témalas; 
hasta que rehecho y sin propósito de enmienda se lanza 
nuevamente del toril en que le aprisionan, para continuar 
impertérrito sus diabluras! 
Vedle en esta otra ocasión, .cuando cercado por un tro-
pel de muchachas de su edad, evoca instintivamente las 
facultades de su galantería, y reconociei do la debilidad del 
sexo á quien se une, obedece los mandatos de todas, y á 
esta la ayuda á subir, á esta á bajar, á aquella le arregla su 
sombrero, á esotra le recoge su aro ó su pelota; y con todas 
halla, con todíis es atento y resp^tueso; hasta que sin mo-
tivo ni p í e t e l o , porque asi se le antoja, pilla el quitasol de 
una ó el abanico de otra, y haciendo de ambas cesas caballo 
y trempeta arremete en descomunal campaña contra el en 
deble batallen que espantado huye; y abusando del primer 
espaulo pt rsigue, acorrala y azota á aquellas tímidas chi 
cuelas, que cual bandada de golondrinab se esparcen por el 
jardín pidiendo auxilio contra los desmanes del muchacho 
travieso! 
Vedle. por el contrario, en presencia de la desgracia de 
uro de sus compañeros que se ha roto la cabeza contra la 
fuente; vedle fon los ojos espantados, los brazos caides, la 
ĉ il ezairclinada sobre uno de sus hombros y los ojos arra-
sados en lágrimas; meterse la mano hasta lo profundo de su 
bolsillo para sacar el pañuelo, y tiaer agua en la visera de 
su gorra para refrescar la frente del herido. Ved la atención 
respetuosa coir que contempla al mendigo anciano ó balda-
do, y la diligencia con que le da los cuartos que él tan afa-
nosamente ha adquirido para dulces; experimentai do por 
vez primera ese escalofrío que produce el ejercicio espontá-
neo de la caridad, y recreándose de-pues en la satisfacción 
del bien ageno, con el exacto discernimiento del que conoce 
toda la extensión de los beneficios. 
Pero hoy no juega, ni además le corresponde ya ese-jue-
go in petuoso de los primeros años. E s un hombrecito, se-
gún dice su madre, y van á llevarlo mny galán y compuesto 
á ver la procesión del Corpftf Chrnti Ño ha dormido dos 
horas la noche anterior; se ha despertado con el alba, pre-
guntando si ha pasado va la tropa que ha de tenderse en la 
carrera. > o tiene ganas de almorzar; consiente en que le 
echen agua fría por todas partes, sin permitirse la observa-
ción mas modesta, pasa una hora en el larquiüo del pt-lu-
quero sin mover la cabeza mientras le cortan y rizan el ca-
bello, y aun disimula con heróica entere/a un cbamuscon 
de orejas ó un piquetillo en el cegóte. Se deja vestir, se deja 
reprender, se deja aconsejar; amontona protestas de aseo, 
compostura y orden; preimete ser bueno ele allí para en ade-
lante, y toí" o porque hay procesión de Corpus, porque hay 
trepa en las calles, porque va á ceger algunas flores de las 
que arrojen por las ventanas, ó lo t,ue es lo mismo, porque 
se trata de la major y mas henda felicidad de la tierra. 
I V . 
Vosotros, los que sois enemigos de les aniversarios: vos 
otros, los que clamáis un dia y otro dia porque se evite el 
esc; ndalo de la verbena de San Juan, y porque se prohiba 
la visita de la Cara de Dios el Viernes Santo: vosotros los 
que os asm tais de que el pueblo se reúna, y vocifere, y gri-
te, 3 se embriague: sabed que al pedir esto pedís la mono-
tonía, la inmóvilidad, la estupidez, el excepticismo del gé-
nero liumano. Pedid enhorabuena que se impida el escán-
dalo, que.se vigilen las acciones indecorosas, que se casti-
guen les desórdenes; pero respetad, permitid, promoved el 
uso y hasta si se quiere el abuso de los aniversarios. E l 
pueblo se embriaga la víspera de San Juan y come tortas 
de manteé* el Viernes Santo, sin la intención, sin el deli-
berado propósito de faltar al evangelista ni al sepulcro: lo 
liace porque lo hadan sus padres y sus abuelos y los abue-
los de sus padres; y lo hace por dtívocion, por santificación, 
por glorificación al sepulcro y al evangelista. E l pueblo des-
conoce la historia y la filosofía, pero es el que pone en ac-
ción la filosofía de la historia. E l pueblo es el que se encar-
ga de deciros cuándo es el dia de San Juan, y cuándo se 
venera el aniversario de la muerte de Cristo, y cuándo hace 
años que conquistásteis á un pueblo, y cuándo hace siglos 
que nació en un portal el que redimió vuestras culpas, y 
cuándo debéis celebrar la independencia de vuestra patria; 
hechos todos que ígnorariais probablemente sin sus voces, 
y ¡-u bulla y su embriaguez. No le pidáis al pueblo un dis-
cernimiento de que carece para afligirse el dia que se re-
cuerda un pesar, y para alegrarse el dia que se recuerda una 
gloria. E l tedo lo que sabe es que se recuerda algo; y como 
está trabajando constantemente, y como pásala vida triste, 
y como se vé \OT lo común cercado de privaciones, el dia 
que el aniversario se lo autoriza, el dia en que el trabajo no 
le llama, el dia en que le sobra el jornal, ese dia se lanza á 
las calles en desórden, y canta y grita y se enloquece, cons-
tituyendo con su algazara el aniversario que vosotros de-
béis contemplar y solemnizar en el retiro de vuestro apo-
sento. 
Sobre todo, al menospreciar esas solemnidades, acordaos 
de los muchachos. Ellos no viven masque de aniversario en 
aniversario: ellos cuentan la solemnidad que va á venir cqmo 
vosotros ¡ambiciosuelos! esperáis la banda de Isabel la Ca-
tólica ó el Toisón de oro: ellos aprenden mas, se corrigen 
mas, se fortalecen mas delante *de la procesión del Corpus, 
que vosotros con la lectura de Augusto Nicolás ó del Padre 
Kempis. 
Encerrado entre las piernas de su padre; pedido el favor 
á dos soldados de la carrera, para que abriéndose un poco 
dejen ver todo lo que pase al mozalvete de cabellera rizada; 
él con la gorra en una mano y el pañuelo blanco en la otra 
para ponerlo debajo de la rodilla cuando aparezca el señor, 
cuenta por horas los segundos que tardan en divisarse los 
batidores. Llegan estos por fin; una turba de muchachos 
les precede: ¡quién fuera un chicuelo perdido y sin camisa, 
para ir delante de la precesión! Pero á los pillos delanteros 
suceden pitos y tambores: ¡quién fuera uno de aquellos que 
tocan el pito ó repiquetean ia enja! Tales son las secretas 
exclamaciones de nuestro héroe. 
Las comunidades ó corporaciones principian á desfilar 
con velas encendidas. Entre los hombres graves aparece de 
vez en cuando un pequeñuelo vestido de ángel y con su ci-
rio de colores: ¡quien fuera hijo de los padres que llevan asi 
á los muchachos en las procesiones! Toda la sucesión de 
ambiciones legítimas se va despertando á los ojos inmóviles 
del espectador oprimicio. Primero el jóvenqüe lleva las bor-
las del estandarte ó un guión de plata: ¡quién íuera ya jó-
ven! Después el subdiácono que con una dalmática bordada 
de oro lleva el incensario: ¡quien fuera diácono! Mas allá, el 
regidor con su bastón de borlas que cuida del órden de la 
carrera: ¡quién fuera regidor! En seguida el alto clero, y 
entre él los seises ó niños de coro vertidos de colorado y en-
tonando los himnos de la iglesia con su candoroso tiple: 
¡quién fuera seise! 
Pero se acerca un momento supremo y que embarga los 
sentidos, refrenando en el alma del pobre muchacho todos 
sus codiciosos impulsos. E l al tar de la custodia, el gran al-
tar que llevan los sacerdotés en sus hombros, que va cu-
bierto de rosas y claveles, que agita por su propio movi-
miento un millar de campanillas de plata; el altar á quien 
inciensan vueltos de espalda los dignidades de la catedral; 
el altar del Señor á cuyo torno arden cien cirios y se levan-
tan columnas de incienso y cubre el enorme pálio de doce 
varales sostenido por lo> magnates de la ciudad; el altar ante 
el cual prosternan los soldados las armas, hunden la cabeza 
los ancianos, se golpean de pecho las mujeres, é hincan ro-
dilla en tierra todos los espectadores... ¡oh! el muchacho 
tiembla, se conmueve, llora, grita... y si no fuera porque 
detrás viene la música mi.itar, y tras ella la tropa, y des-
pués la caballería, y luego el ayuntamiento y el capitán ge-
neral cubierto de cruces y bordados, y lo que es mas que 
todo, por ¡ue se acaba la procesión y hay que suplicar al 
padre que nos lleve á otra parte á verla, ¡oh! el muchacho 
perdería la razón de placer, y dejaría pegado al suelo de la 
calle el cutis de la rodilla ensangrentada. 
Sí: hay en los recuerdos de los niños, en las impresiones 
recibidas durante los primeros años, un caudal inagotable 
de sentimientos, una fuente perenne de emociones que re-
crean y embargan, dulcemente las horas desesperadas de 
la vida; fuente y caudal que regenerando nuestro sér, ha-
ciendo revivir nuestra inocencia, ocupando al pensamiento 
de una manera honesta y afectuo-a, prolongu las dichas 
tranquilas que son también las únicas dichas que nos hacen 
echar de menos la longevidad. 
Nosotros a] oslaríamos á que este pobre artículo, desali-
ñado y torpe como es, confmo y mal pensado como aparece, 
será, sin embargo, causa bastante en algunos para obtener 
un memento de expansivo recreo y aun para dedicar ratos 
mayores á la meditación que consuela y encanta. Por eso 
hacemos punto en esta parte, y guardamos los recuerdos de 
la mujer y la terminación de nuestra tésis para el número 
próximo de L A AMERICA. 
JOSÉ DE CASTRO Y SERRAKO. 
LA PUERTA DE ARENAS. 
(TRADICIÓN.) 
DEDICADA AL EMINENTE PCFLICISTA SR. D. FIUNCISCO PACHECO. 
A muy poca distancia de Jaén, escondido entre fragosas 
sierras, hay un lugar tan pintoresco y delicioso, que nada 
tiene que envidiar á los celebrados paisajes de la Suiza. Pero 
España es un rincón del mundo, y solo vienen á visitarla 
los verdaderos amantes de lo bello, ó aquellos á quienes 
sobran el tiempo y las riquezas, mientras la Suiza, enclava-
da en medio de naciones civilizadas y poderosas, ofrece un 
continuo tránsito á millares de pasajeros, que pueden ad-
mirar y encarecer sus contrastes peregrinos. 
Además, los españoles, mas orgullosos que vanos, no 
encomian con fastuosa prosopopeya los ricos tesoros .de su 
suelo, y sobrado indolentes, apenas cultivan esos dilatados 
campos, que en otras manos serian fuentes inagotables de 
riqueza. Hasta ahora, sin#medios de trasporte ni de expor-
tación, apenas ofrecían á las jactanciosas miradas extranje-
ras mas que exigüas muestras de sus preciosos frutos, y no 
es ( xti año por ló tanto que hasta cierto punto fuesen tra-
tados con desvio. 
La gucfnra de Troya no seria inmoital en los fastos de la 
historia, si no hubiese tenido un Hcmeroque la cantase.ni 
tan conocidos los paisajes de la Grecia, si no los hubiese 
hecho célebres la mano del divino Apeles, 
Los antiguos artistas españoles, graves y ascéticos, te-
nían demasiado fijos los ojos en el cielo para fijarlos en las 
cosas de este-mundo. 
¡Ah, si la sombría Inglaterra, si la Francia, poseyesen 
las deliciosas huertas de Valencia y Murcia, si tuviesen 
provincias tan pintorescas como Cataluña y Asturias, cam-
pos tan fértiles cymo los de Galicia y Extremadura, paisajes 
tan poéticos como los de Aragón y las Provincias Vascon-
gadas; si poseyesen, sobre todo Andalucía, la hermosa An 
dalucia, joyel del univtr-o, con su e.spléndidosol, sus flores, 
sus perfumes, sus bellas ciudades árabes y sus mujeres mas 
bellas todavía, llenarían el mundo de cuadros, grabados y 
vistas fotcgiáficas! 
Y si poseyesen nuestras góticas catedrales, nuestros 
bellísimos monumentos, nuestras majestuosas ruinas, en 
donde está escrita con sangre la historia de tres ilustres 
pueblos, los romanos, los godos y los árabes, ¡cuántas epo-
peyas brotaiian de su pluma! ¡Cómoensordecerían los oídos 
de tedas las naciones del universo con la enumeración de 
tales maravillas! 
Pero ¡ay! si antes los religiosos españoles solo veian á 
Dios en la creación digno de recibir las primicias de su gé-
nio, ahora, ¡rubor causa el confesarlo! ahora ciegos, des-
lumhrados por la palabrería extranjera, se han convertido 
en sus serviles imitadores, y van á beber la inspiración en 
campos que no son sus campos, y buscan los héroes de sus 
potmas en los pigmeos de otros países, sin acordarse de le-
vantar la lápida del sepulcro donde duermen sus titanes. 
¡Vergüenza y*oprobio para esos hijos espúreos de la ma-
dre patria! 
¡Insensatos! Olvidan que es imprescindible ley del des-
tino que aquellos que no cubren de laureles el polvo de sus 
antepasados, hallen yerma su sepultura. ¡Insensatos! ¡En 
vano se agitan, se atormentan y se afanan, buscando una 
mentida y quebradiza gloria! 
E l hombre muere: los pueblos son inmortales. 
Un cuadro, un libro que solo se refieran á objetos frivo-
los, son hojas que arrebata el viento en su torbellino para 
sepultarlas en el seno de la nada; un cuadro, un libro que 
estén encarnados en las glorias patrias, que pinten las cos-
tumbres y pasiones de nuestra sociedad contemporánea, ó 
ensalcen la hermosura de nuestras fértiles comarcas, siem-
pre despertarán la curiosidad y el interés de las generacio-
nes venideras, y serán tan eternos como los picachos de 
nuestros montes las columnas de nuestros tmiiá. 
memoria del pueblo cuya fisonomía habrán « M Í S ? 
con mano diestra. etr habrán sabido deuj 
Bien es verdad que en esta época de furtiva, Im 
nes y de ambiciosa impaciencia, los artistas preflp Pre8io-
bar su nombre sobre el hielo que sobre mármoles ? ^ 
¡El hielo herido por los rayos del sol despide un hriii 08-
hermoso! ¿Qué importa que luego se convierta ¡¡n •mas 
¡La divisa del siglo es hoy... Mañana es un poco y^m': 
que puede disipar el viento! 
Por estas razones, apenas saben la mayor parte A 
españoles que á cinco leguas da Jaén, entre sierras h t los 
simas, se halla la asombrosa puerta de Arenas llam H0^' 
por estar tajada de N. á S. pasando por la abertura d i ^ 
Mestas, que corre hacia el N. entre n ontañas hasta i * 
se al de Jaén, muy cerca de la ciudad del mismo nomh 
Esta puerta, que sirve df> paso para la provincia deT * 
nada, tiene ocho varas de abertura, formada por dosel 
dísimos montes, cuyas cimas se esconden ent:e las ñuta" 
Imposible es imaginar nada mas pintoresco que el n S" 
saje que allí se ofrece á la vista, lleno de severa maoe-t !í 
y selvática belleza. Aquellos picos cortados y casi susne 
didos en los aires, que se dibujan á lo lejos sobre el aznich 
cielo, las laderas cubiertas de antiguos pinos, que sombrea 
angostos pero fértiles vallecitos, llenos de flores y á bo 
frutales; los mil arroyos y fuentes que fertilizan su tómS 
no. y que aquí son mujidoras cascadas, allá espumosos tor" 
rentes, y mas allá, reuniéndose, forman el río Valdearazo 
que corre á veces encajonado entre peñascos, y á veces atrâ  
viesa mansamente la campiña, saludando con apacible mur-
mullo los cañaverales que crecen en sus orillas, todo esto 
forma un conjunto tan imponente y bello, que no lees dado 
á humana voz el describirlo. Allí, en medio del magestuoso 
silencio, turbado solo por los ecos que repiten el mujidode 
las cataratas y los ayes del vendabal. ó por el aleteo de las 
aves de rapiña y el derrumbamiento de las piedras, el hom-
bre siente elevarse su alma hasta Dios, y que aflojadas sus 
mortales ligaduras, so cierne orgullosa y feliz en los espa-
cios. ¡Allí, delante de aquella escena solemne, leyendo en 
los agrupados peñascos, que son páginas de sus libros in-
mortales, toda la magestad del creador, el hombre abjura 
sus ídolos mundanos, ó inclinándose indeliberadamente 
cree, espera y adora! t 
Pero sí son pocos los que conocen la existencia de este 
magnífico paisaje, menos son todavía los que saben la gra-
ciosa tradición que está aneja á aquellos sitios. 
Qomo un nido de águilas, escondido entre las rocas, se 
halla escondido entre aquellas breñas un hermoso pueble-
cito. Es Campillo de Arenas, cuyos habitantes son tan ro-
bustos como la naturaleza que los rodea, puras sus costum-
bres, como las próximas auras del cielo que mecen el capu-
lio de sus flores. 
He aquí cómo cuentan los ancianos del pueblo esta vieja 
historia, mostrando una ermita elerr.iida, que se descubre 
aun á las márgenes del Mesta. 
Era en aquellos tiempos en que los moros se solazaban 
como dueños en los jardines dé la bella Andalucía; pero 
¡cosa extraña! en la iglesia de Campillo nunca había dejado 
de brillar la sacrosanta Cruz de los cristianos. 
Y es que e: a señor de aquellos lugares Bermudo Mendo-
za, llamado Brazo de hierro, el mas cumplido y el mas es-
forzado caballero entre todos los que rendían homenaje á 
Sancho García, el monarca de Castilbi. 
Pero ¡ay, que el tiempo despoja de sus hojas hasta á los 
augustos cedros! ¡ay, que la negra cabellera de Bermudo se 
había vuelto blanca, y su brazo cedía bajo el peso de la es-
pada! 
E l anciano caballero lloraba incesantemente, y lloraba 
con mayor desconsuelo, porque Dios no le había concedido 
ningún hijo varón que perpetuase la gloria de sus hazañas. 
Dios no le había dado mas que á dos hijas, Gimena y 
Claudína. Claudína era tierna y delicada, como las flores 
que solo pueden abrir su corola en los invernaderos, y en 
ella es-taba cifrada toda la ternura de su padre; Gimena era 
como esas flores selváticas que crecen entre las breñas y 
desafian las tempestades. 
¡Es que la triste Gimena jamás había sido amada! ' 
Había nacido la primera, y su padre nunca pudo perdo-
narla que hubiese burlado su esperanza de obtener un he-
redero de su nombre. 
¡Pobre Gimena! 
Vagaba siempre sola por entre los bosques, sin hallar 
nunca en derredor de sí ni una so risa amiga. 
A veces, cuando llena de afecto se lanzaba al encuentro 
del anciano, este, al contemplar su elevada estatura, su 
magestuoso ademan, la apartaba de sí con enojo, murmu-
rando: 
— ¡Por qué no será un hombre! ,. , 
Gimena. para conquistar su cariño, se había dedicaao 
desde la edad mas tierna á los ejercicios varoniles, y jamas 
faltaban á Bermudo sabrosos javalíes para su mesa, m ricas 
pieles de oso para calentar sus miembros ateridos. 
Una vez que los moros habían osado trepar por las em-
pinadas crestas de Campillo, Gimena se mezclo con m 
guerreros cristianos, y defendió con ellos bizarramente i» 
hogares patrios. , J0jor 
Pero su intrepidez no hacia mas que aumentar ei u 
del anciano caballero. . : n0 
— ¡Qué importa! decía mesándose la blanca barDa, ^ 
puedes trasmitir mi nombre á los lejanos siglos. 
Y mientras la triste Gimena languidecía falta ^ ' 
como las plantas faltas de riego, Claudína li'ncuu^ 
su eseeso, v se sentía devorar por el tedio, en meai . ^ 
tiernas solicitudes de que se hallaba incesantemenie 
deada. . n;pron vi-Sin embargo, de pronto ambas hermanas parec íer^^ 
víflearse por una causa ignota, y en las mejillas a 
volvieron ú brillar las flores de primavera. je. 
¿Quién podia ser un jóven cazador que venia ]0 
jos á buscar á las fieras ocultas en sus guaridas; 
SALL,IA- . J an rlerredor de 
;Por qué se le veía vagar tan a menudo en ^ ^ 
la casa de Mendoza? ¿Es que amaba á Gimena^ ¿es 4 
ha á Claudína? i - primeé 
Los unos contaban haberle visto pasear 
por las orillas del Mesta; los otros referían ^"^ tanas de 
le habían oído cantar amantes trovas bajo las 
la segunda. , i • uniros encen-
Lna noche rujia la tempestad y los relarapa0 
dian la bóveda del cielo. , - i lado del 
Bermudo y Gimena estaban sentados el uno 
otro en el espacioso salón de su casa ^ ^ ^ M ^ O . 
Ambos estaban tristes, ambos guardaban su ^ suS 
Los negros presentimientos batían sus iu 
cabezas inclinadas hácia el pecho. vnneng81^*' 
—¡Señor! exclamó repentinamente la dueua E, 
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a 0 pn el salón. Claudina ha huido con un ! 
^cipitandos ^ ^ montados en un corcel rápido como 
• • í V í h S n a . mi bien, mi amor! ¡ Mientes, anciana, mien-
ies 
¿ 0 3 6 ^ . ^ 0 ^ ^ 6 81 
aórl repuso Ermengarda bañada en llanto 
iisto alejarse á la luz de los relámpagos, y 
ridores despavoridos acudieron en tropel. 
huian ^;Lojuro 
» Vi» vistf- -- , 
^0s .! cierta de Arenas!.. ., 
b'C^ o K P'jfs, escuderos, soldados, pronto!... ¡Mis ar-
m ^ ^ ^ e f a n c i a n o , dando repetidos golpes sobre un 
timbr< 
Su; RÍrmudo quiso vestirse apresuradamente su armadura, 
^le feltaron las fuerzas, y cayó sobre el sillón anona-
*i0\f «nible mis-rabie viejo, murmuró golpeándose la 
m desesperada furia: devora tu afrenta en silencio! 
« nnedes vengarte, no hay nadie que te vengue!... 
Pwire padre' exclamó Gimena vistiéndose la armadura 
, ..niano v ciñéndose su espa.la vencedora: ¡os juro yon-
¿el anciano .> , „ ia <̂3r,-...,w)..r 1 
¡TUIpiÜre padre'excla ó i ena vistiéndose la ar adura 
"indano v ciñéndose su espa.ia vencedora 
Muestro honor ó perecer eu la deinanda!. 
"e lanzó fuera de la estancia. Mando ensillar su caba-
Ho-partió..- . • 1H noche era oscura, oscura... 
ín-truenos d» spertando todos los ecos de los montes, 
Hnd-m un estruendo tan grande como sise des-uoronase 
Universo- los relámpagos, iluminando el paisaje con su 
Jaz rojiza, parecían querer convertirle en una anchurosa 
h0?¿Uueúa saltaba torrentes y precipicios, trepaba por pe-
- ôs inaccesibles, dejaba atrás los llanos... su veloz eor-
«1%^ vez de correr, volaba 
meo en vano prestaba oído: los ecos no le traían mas 
mor que el de los vientos, que chocaban entre sí, arran-
¡Lio de raiz los árboles seculares. . u . J 
— Oh Virgen de lo^ Alilaírro-! exclamo bañada en llanto; 
•nermite Qucrsalve á Claudina. y p-ometo erigirte una er-
mita y cubrir tu altar de flores mientras dure mi exis-
tencia! 
Y diciendo así espoleaba con nuevo ardor á "su caballo, 
Que aumentaba la fantástica rapidez de su carrera... • 
De repente creyó oír el murmullo de dos voces: se paró... 
ba de Gimena, que muestran aun los campesinos, á espal-
das de la ermita! 
ANGELA GHASSI. 
guardó un Mámpago... 
Brilló al fin su luz siniestra. Brilló al íi'i su luz siniestra, y á su favor divisó á Clan-
dinü v al caballero, en un profundo barranco bañado por el 
Me.>fa. ; , , , El ciballero estaba ocupado en desamarrar un barqui-
chue'o, sujeto por una cuerda á la punta de una roca. 
Los'fugitivos habían llegado hasta aquel sitio por una 
senda muv practicable y co'ioci la de Gimena; pero para ir 
á buscarla, hubiera tenido que dar un larguísimo rodeo. 
De-de el sitio eh donde se hallaba, para descender á lo pro-
fundo, era preciso que lo hiciera por un despeñadero erizado 
¿e maleza. 
No habia tiempo para vacilar... Sí los fugitivos entraban 
en la barca, Claudina estaba perdida... 
—¡Virgen de los Milagros, guíadme! exclamó Gimena. 
Picó espuelas al caballo .. bordeó la espantosa cima, y 
•desrendió intrépidamente hasta el abismo... 
Ya el caballero había levantado en sus brazos á Claudi-
na, ya iba á deponerla en la barca salvadora. . 
—¡Detente. Koman, detente! exclamó Gimena lanzándose 
á su encuentro; ¡para huir es preciso que yo perezca! 
- ;Qiié me quieres? gritó el caballero. ¿Eres acaso nigro-
mántic;), para llegar hasta mi por tal camino? 
—¡En guardia, en guardia! prosiguió lajóven, amenazán-
dole con la punta de su espada. 
Claudina se habia desmayado. Su amante la depuso 
sobre la yerba, sacó el acerb, y se lanzó sobre su desconoci-
do adversario. 
Durante algunos momentos, el combate fué encarnizado 
y terrible... Por lin la espada del caballero hizo volar en pe-
dazos el casco de Gimena, y la negra cabellera Je la jóven 
se e^iarció sobre sus espaldas. 
' Su enemigo la reconoció á favor de los relámpagos. 
—¡Gimena, Gimena! dijo, ¿por qué ma persigues? ¡Te 
amé, ya no te amo! Tú eres una estrella; vi al sol y quedé 
ciego!... ¡Yete, déjame cumplir mi destino! 
— No es Gimena que viene á pedirte cuenta de su amor 
burlado, exclamó lajóven: es la hija de Rermudo, que vie-
ne á pedirte cuenta del honor de su familia... ¡Sé esposo de 
Claudina y te perdono!... ¡Volvamos á Campillo!... 
—¡Rn Campillo no puedo ser su esposo, en Jaén sí, que 
«s á donde voy á llevarla! 
—¡Nunca! 
El caballero dudó un instante. 
—Sábelo, pues es preciso, murmuró al fin con voz sorda-
¡yo no íoy Román, no soy cristiano!... ¡Soy Azor, el hijo 
del rev moro en Jaén!... 
Lajóven. como herida del ravo, dejó caer la espada, y 
retrocedió algunos pasos. 
Azor, aprovechándose de su aturdimiento, cogió á Clau-
•Qina entre sus brazos y corrió hácia el barquichuelo. 
—i \ in»en de los Milagros! ¡Virgen santa! exclamó Gime-
na con desesperación; permite que el rio crezca en su cauce, 
J que la barca desaparezca entre sus ondas. 
^ ¡oh milagro! retumbó el trueno, serpenteó el rayo, y 
ŝ >orrentes_empezaron á precipitarse espumosos y muji-
rts de peña en peña, y el rio fué creciendo, creciendo 
"asta tocar las nubes... 
,i.^r<lu,lla zozobró algunos instantes, y luego quedó 
sepultada entre las aguas.. 
Azor cayó de rodillas. 
*«"IiGl^rin' ^lüri:l al 1)108 de los cristianos! dijo hundiendo 
el polvo la atrevida frente, 
ciei !)aUn0 el mievo apareció radiante sobre el hermoso 
One i UmPi110' alumbró la alegría de sus habitantes, 
Y01emnizaban con festeios un inaudito suceso. 
fns.eim de Crist0 lial,ia conquistado un defensor: Ber-
««do tema un hiio. El 
BOMBARDEO DEL CALLAO-
«Hsti pn"10oenito del rev moro de Jaén se habia hecho 
bell-ü 1°' casandose con Claudina, la mas bella entre las 
•breVn eiHf,Vellas serranías, y adoptando como suyo el nom-
Drejavicto del anciano caballero. 
• mena no tuvo jamás esposo: Gimena no tuvo hijos. 
tuvo efd0fCOli1Stl UÍr UDa eruiita en el mismo sitio en donde 
Ú eai i¿nCi^e nil'aero' y trocando su corona de heroína por 
de floreé i uC01"0Im de los santos- Pasó su vida cubriendo 
m̂pHm V 1 áe ,a v'rgen hermosa, escudo del inocente, 
pHro a*1! desvalido. 
^¿f ia ' r,U0 er<S tan amante de las glorias de nuestra 
^ oo'de1iVaSial̂ UUa Vez a visitarla mágica puerta de Are-
ejes üe poner una siempreviva en la modesta tum-
CoMANDANCIA GENERAL DE LA ESCUADRA D E S. M. CATOLICA 
EN EL PACÍFICO.—Excmo. Sr.: Vencido el plazo concedido 
en el manifiesto qu^ dirigi al cuerpo diplomático residen-
te en Lima, para romper el fuego sobre ias fortificacio-
nes y plaza del Callao, en cumplimiento de las órdenes de 
S. M., creí oportuno antes de emprenderlo, verificar per-
sonalmente un reconocimiento de los fuertes y baterías 
enemigas para ordenar el plan de ataque con ei mayor co-
nocimiento posible de la resistencia de aquellas. 
Para el efecto me embarqué el dia 31 d-J pasado en la 
goleta IV/Í^ÍÍOÍÍI. y actrcáudo-ue cuanto me fué posible 
al alcance del canon etiemigo, pude cerciorarme de que 
lt empresa á nuestras fuerzis encomendada y en la que 
la Marina, el gobierno efe S. M. y la nación entera C J U -
fiaba su honñüy prestigio en Améri'-a. sue'o detrarliccion 
fa i al en sus últimos thmpos para España, era empresa 
uruua. atrevida, temeraria tal vtz, para emprenderla i on 
buqutsdu madera y eu circunsta idas que me creo escu 
sado enumerar á V . E . de las que no es ciertamente la 
mas desventajosa la ínm n-;H distancia á puerto en donde 
reparar las Inevitables averias, con una esteusion de cos-
ta enemiga de 1,500 leguas, y cootaodb tan solo con el 
carbón y efecto de maquina absolutMmente precisos para 
arribar á puerto neutral. 
El plano que es adjunto, y el que he procurado sea le-
vantado con la exactitud posible,, permitirá á V. E . en su 
elevado criterio formar juicio de los elementos terribles 
de guerra con que el enemigo nos retaba. 
Bien comprendía, EXRU^O. sefiur, lo crítico de nuestra 
situación, lo dudoso del éxito; sin etnbargvt, el guante es-
tab i arrojado, se trataba de la honra dé España y do su 
m oderna marina. No podía dudar: la mas santa y nuble 
abnegación ese! distintivo de las dotaciones de esta es-
cuadra y todo fué dispuesto para el ataque. 
L a Numancia, Blanca y Resolución formaban la prime-
ra división encargada de atacar las baterías formidables 
del S.v compuestas de las de Santa Kosa con una torre 
blindada coa dos cañones giratorios sistema Armstrona:, 
de 300 libras; dos idem de 500, sistema Blakely; 20 id. de 
68 ó 20 centímetros; 18 de 32 ó 16 centímetros, y otra 
al ü . de 10 cañones de á 68ó 20 centímetros. 
L a Berenjuelay Villa de Madrid formaban la segunda 
dívjsion; encargada de las bate rías del Norte de la po-
blación, compuestas de una torre blindada igual á la 
di 1 S.. una bateda al N. de ella de 10 cañones de 32 ó 16 
centímetros y 24, y otra al O. de la misma torre con 
dos de 300 sistema Armstrong, dos de 500 Blakely, y 20 
de 68 ó 20'centímetros 
De los monitores Loay Victoria, demás buques enemi-
gos y bombardeo de la plaza, estaban encargados la 
Almansa y Vencedora, formando la tercera división. 
E l Marqués de lá Victoria y los trasportes de vapor Con 
siíio y Unde Sam, y los de la vela Ma'.aura, María y Lollé-
María, con los prisioneros y enfermos de la escuadra 
permanecerían en nuestro fondeadero de San Lorenzo, si 
bien los dos primeros buques con sus anclas levadas y 
puestas en movimiento .-us máquinas. 
. E l tra?porie Maule seguiría á la escuadra en sus opera-
ciones, para poder prestarle los auxilios de re nolque al 
buque que lo necesitase, situándose á cenveniente dis-
tancia. 
En la mañana del 2, momentos antes del combate, di-
rigí á las dotaciones de los buqu s la alocución que ad 
juntaos en copia, marcada con el número 1. Mis deseos 
eran empezar la función hi m^s .temprano posible; pero 
la densa niebla que nos cubría no nos permitió ponernos 
en movimiento hasta las o*.ce y media, hora en que em-
pez á aclarar, y ordeus poner nos en meointiento, zafarran-
cho de combate, y ocupar cada buque só puesto designado 
de antemano. 
Una vez colocado este buque en su puesto en seis bra-
zas de fondo y como á' seis cables de las haterías mas 
al S. de las del enemigo, rompimos el fuego, á medida 
que cayendo sobre babor iba nuestra batería descubrien 
do las de los enemigas. Al tercer disparo rompieron los 
suyos las baterías enemigas con un nníridisimo fuegro. 
lanzando proyectiles de distintos calibres, muchos de 300 
y algunos de 500 libras. 
Próximos á nosotros se veian infi n i d a d de boyas, boya-
rines, barrih s y otros objetos al parce r dispuestos como 
máquinas infi-rnales; ppro aunque cmi esposicion intenté 
colocarnos e-ntre ellos y la costa, con ol objeto d i batir á 
la m^nor dí^tancía posible, única manera de nivelar eu 
algo el calibre do nuestros proyectiles con los del enemi 
go; per.o estando en el justo calado del buque, y notando 
la dificultad en funcionar de la héli'-e al remover el fango, 
decidí ocupar nue>tra primitiva posición. 
Distintos pequeños vapores, al parecer torpedos, es-
taban en movimiento pegados á la costa, eu unión de 
los monitores Loa y Victoria y vapor Tumbes. 
L a Blanca, próxima a nosotros, pero mas próxima á 
tierra cuanto se le permitía so calado , sostenía un cer-
tero y nutridísimo fuego sobre la batería mas al O. mar-
cada "en el plano con la letra A. 
No era menos sostenido y certero el que sobre la mis-
ma batería dirigía \& Resolucion, colocada bizarramente 
Casi en la cabeza del bajo. 
L a Berenguela y Villa de Madrid, perfectamente situa-
das en los sitios prefijados de antemano, hacían reventar 
sus granadas, causándole á no dudar grandes bajas al 
enemigo dentro de las baterías del Norte. 
L a tercera división entró á ocupar su puesto con la 
bizarría y acierto que caracterizan á sus comandantes. 
Ku los momentos en que una granada de nuestra es 
glorioso h^cho de armas, traslado á V. E . lo que el señor 
mayor general rae dice, y que es como sigue: 
«Cua ido V. S.. después de casi desmayado por la pér-
dida de sangre de sus ocho honrosas heridas, tuvo que 
abandonar el puente, desde donde dirigía el ataque, y 
ser llevado entre cuatro al hospital de sangre, el combate 
era general en toda la línea, y en toda ella nue.-tros bu-
ques, fijos en bs puestos de antemano marcados, reci-
bfan el abau iaute fuego de la artillería enemiga, mucha 
de ella de los mayores calibres, y lo respondían con otro 
tan activo como cortero; .tan certero y activo como era de 
esperarse de la pericia de nuestros cabos de canon y del 
iudecible entusiasmo de nuestras dotaciones. 
»V. S. recordará (porque la serenidad con que me ha-
b'ó en aquel momento, á pesar délos dolores que debían 
aquejarle, no me dejan duda deello) que al ir á poner los 
p i é sea la et-caia de la escotilla las personas que lo condu-
cían en brazos, b jé de mi puesto en la toldiUa, para sa-
btr la mas ó menos gravedad do sus heridas y recibir sus 
ó en s; y que me dió la de continuar dirigiendo el ata-
que, distante como se hallaba en el estremo de la línea, 
e' comandante ue la Berenguela, que era el jefe mas an-
tiguo. 
»Kn cqueHos momentos, sí bien, como llevo espresado, 
pra general l» pí iea, ya había, como V. S. recordará, ha-
bido una esplosion en la torre blindada d^l Sur. que 
montaba dos cañones de los de mónstruo calibre Blakel.v; 
esplosion causada indudablemente por una granada de 
una de nuestras fragatas y que hizo callar á ambas piezas 
para el resto del ataque. 
«Tambi- n era meaos e1 fuego de !<» batería al Su»* ^ 
la misma torre, gracias a lo certero de los itroa de la IYÍ*-
mancid, Blan -a y ResAuoion, y á la decisión y precisío.' 
con que los tres buques se situaron para combatir. A l 
separarme de V. S.. mi primer cuidado fué suoir ai puen-
te para ver la situación del combate. Todos los capitaue.-s 
se hallaban en su puesto batiéndose de la manera mas 
curapliua que desear puede un paí para dejar en buen 
lugar su honra Nada dije al de la Numan ia. porque no es 
po.-ible advertir nada al que, como el capitán ue navio 
D. Juan Antoquera. desplega una serenidad imponderable 
deiante del enemigo. 
»Eu aquellos iñomentos recibía y conte taba la Nu-
mancia un fuego nutridíáimo. E l que reñbíír era, entre el 
trran número de los que artillaban la batería de S.;nta 
Rosa, indudablemente ia mas respetab e d toda ¡a línea, 
de Cañones dol mayor calinre de ios mo lernos; uno ce 
cuyes | foyectiles, aun después de rebotar e i el mar y de 
cubrirnos d • agua á los que nos hallábamos eu el alcaza 
penetró á fior de agua hasta perforar del todo una d-̂  laa 
planchas de la Coraza, entre el t f ivés y H a'eta. produ-
ciendo como después se vio, gran conmoción ea el IOHCÍZO 
de teca, que sirve de descanso á la coraza, y asimumo 
gran ( sirernt cimient) en todo el buque al chocar en su 
costado. 
»Debo mencionar á V. S. la circunstanc'a de que el 
enemigo habia coiocauo. a unos ocho Cahb S de'jas bate-
rías, gran número de barriles peqm ñ s pinra>.os di K.OÍ.OÍ 
rojo, amarrados todos á un cabo delgado, que índulable -
mente debían ser, al propio tiempo que marca para saber 
cuándo legaban al mejor punto de mira las fragatas, 
otros tautos torpedos, que podrían ser disparado i por 
medio de alambres eléctricos. 
»Eu la duda, le era preciso al comandante de la iVít-
wav ía especial cuidado para no chocar c u ellos; sobre 
todo para que no se enredasen en la hélice. 
«Una vez consiguió la Numancia pasar por su parte de 
tierra y acercarse aun mas al enemigo: pero en aquel 
momento levan ó la quilla el fango del fondo, y le fué 
i re iso situarse por la parte afuera del desconocido pe-
ligro. 
«Era sumamente difícil c 1 manejo de la Numancia en tah s 
circunstancias. L a pericia y serenidad del capitán Ante-
quera fueron perfectamente secundadas en tan delicado 
asunto por su ayudante de derrota el teniente de navio 
D. Celestino Labora. 
»La Blanca y la Resolución continuaban también de una 
manera admir;ible, y en sus sitios n sp* olivos por la popa 
de la NumanAa, el fuego contra las baterías eaemigas. 
»No me qoedaba duda de que los capitanes don Juan 
Topete y D. Carlos Valcárcel, nobles rivales de su com-
pañero de división capitán Antoquera, c adv'uvarian con 
la Numancia para dejar bien pronto Calladas las numero-
sas pii zas de la de Patita Rosa: sobre todo el primero de 
ellos, que por el sitio que le habia tocado ocuf ar tu o l i 
suerte de poder acercarse mas á ios Cañones eoemigi s, 
circunstancia de que se aprovechó con aquella decitúoo 
que le es proverbial, poniéndose tal vez a meuoa de cua-
tro y medio cables, que es cu»nto permitía el agua, 
mientras que el valiente capitán Valcárcel aunque acer-
cándose cuanto era humanamente posible hasta el pun-
to, como después supe, de tocar con el timón, dirigía sus 
fuegos, verdaderamente terribles, como disparados por 
una dotación v. terana como es la de la Resolución (y 
en la que la pericia es tan cumplida como el vaior) á las 
espresadas dos baterías. No fué esta la sola vez que el 
dfseo de acercarse mas y mas al enemigo le hizo al espi-
tan Valcárcel rascar el fondo 
»Por este lado todo iba bien; era seguro apsgar ente-
ramente, ó casi del todo, los fuegos de aqm lia paite de 
la :ínea: cuestión de tiempo; serenidad y pericia, cuya 
solución era infalibio para los tripulantes de los tres bu-
ques, aun cuando antes de conseguido cualquiera de 
ambos objetos lograse el enemigo introluc r bajo la linea 
de flotación de las dos fragatas de malera uno de sus 
provectiles mónstruos y echarías á pique, ú obligarlas á 
retirars > para tratar d i evitarlo después de introducido. 
^Q.Altnansa, que hostilizando á la población se halla-
ba á la liarte Este de la Numancia, ocupaba exactamente 
su puesto y soportaba impasible el fuegm de Santa R sa 
y de. algunos otros cañones al Norte de la misma Santa cuadra hacia volar la parte superior de la Torre del Sur, 
un proyectil enemigo rompiendo la baranda del puente, I Rosa, asi como el de uno de inuy gr leso calibre Blakely, 
llevanflofe la bitácora alli situada, me hirió directamente i qu^ di-paraba desde, la parte del arsenal, si bien este 
pasando entre mi costado y brazo derecho y causándome i último no tardó en callar. También soportaba el de las 
los astiPazos varías heridas en las pit rnas y caja del cuer- dos ó tres-piezas de ca íbre de 80 á 100 do los dos moni-
po. Por el pronto abrigué la e>perai)za de poder couti- | torea Loa y Victoria, que fondeados en poca agua se lo 
nuar en mi puesto; pero trascurridos algunos minutos caí j hacían certero de enfí lala, así como á la Numancia; y 
en brazos del comandante de este buque, capitán de i continuaron haciéndolo hasta el fin, porque en razón 
navio D.Juan Bautista Antequera. Cuando me conducían j al poco braceaje en que se encoutraban, <i bien recíbie-
al hospital de sangre, el señor mayor general, acercán- | ron nô  pocos proyectiles nuestros, el efecto de estos 
doseme para averiguar cuáles fuesen mis heridas, le dije 
consideraba no eran de cuidado, que se pusiese de acuer-
do con el comandante de la Numancia, y continuase la ac-
ción sin dar parte del suceso á los demás buques. 
Hasta aquí lo que puedo por mí mismo informar 
á V. E . De este iustante hasta la feliz terminación de este 
- r v — — ' v - wiy^uv, COtUO 
no pudo ser el necesario para averiarlos de modo que no 
pudiesen seguir verificándolo. 
»A pesar de su bisoña dotación, la A'mansa, al propio 
tiempo de hostilizar al Callao, respoudia á todos con 
fuego sumamente nutrido y también certero. Cualquiera 
al observaría la creería dotada con gente avezada de an-
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t i g u o á combatir; así que, esta pericia sorprendente de 
"una dotación biisoña, de una dotación de muchachos, es-
taba en relación con la proverbial de su capitán D. Vic-
toriano Sánchez, y con la imperturbable serenidad de 
este mismo capitán. 
•No menos digna le elogio era la coniuc'a del jóven 
capitán de la Vencedora, teniente de navio D. Francisco 
Patero. Clavado en su puesto, hostilizaba con la Almansa 
la población, y con sus tres colisas respondía también á 
los fuegos que le hacian de tierra y alguna vez los mo-
nitores, sin que en nada le arredrasen aquellos pro-
yectiles de muy grueso calibre que con frecuencia le 
cruzaban, y de los cuales bastaba el choque del de me-
nor tamaño para hacer sumergir momentáneamente al 
pequeño buque de sumando. E l fuego de la Vencedora 
era tan nutrido como el de los demás buques, propor 
cional nente hablando. E n verdad que su veterana dota 
cion, toda á igual de su comandante, es modelo de peri-
cia y de valor; siendo tanto mas notable lo vivo de su 
fuego, cuanto que á poco de volver segunda vez al com-
bate, como diré luego, se le atoró una bala en una de las 
colisas. 
«Recordará V. S. que al acercarse á las fortificaciones 
enemigas para batirlas, se hallaba el vapor . umóes sobre 
la máquina, próximo á los monitores, con un ma.stelero 
pequeño á butalon colgado de su bauprés, y en cuyos 
estremos se veía el misto de un torpedo! Ese vapor, en el 
cual aparecia una insignia de jefe, aparentaba estar pre-
parado para atracarse a uno de nuestros buques y hacer 
estallar el torpedo contra sus costados; pero seguidamen 
te, aconsejado su jefe por pensamiento inverso al qtie es 
menester para llevar á cabo semejante empresa, luego 
de comenzado el fuego puso la proa para dentro y se se 
paró á sitio mas apartado. Después aparentó querer otra 
"vez acercHrse; pero los disparos de la Almansa le hicieron 
arrepentirse de nuevo, y esta vez para irse dentro, cerca 
del muelle y de una fragata mercante cargada, s egún 
creo, con carbón del eDemíflCO y que luego fué ehada á pi 
que por algunos tiros de la Numancia, que también dirigió 
y metió algunos en el Tumbes, lo cual hizo que t ste tomase 
el definitivo partido de permanecer cerca del muelle. 
»A1 Norte de la línea combatían la Bereuguelw y la 
Tilla de Madrid con la torre blindada y artillada con dos 
piezas Blakely de monstruoso calibre, y con l̂ -.s baterías 
de todajiqueíla parte, montadas r-on numerosas piezas. 
»Sus capitanes D. Manuel de la Pezuela y don Cláudio 
Albarg-onzalez habían al parecer logrado ambos situarse 
perfectamente para batir dichas fortificaciones, colucán-
dose tan cerca de ellas como lo permitia el braceaje; y sus 
activísimos y certeros fuegos hacian gran estrago en 
el enemigo, como debia esperarse de la decisión, arrojo y 
pericia de ambos capitanes para acercarse al enemigo, y 
también de la decisión, arrojo y pericia de las dotaciones 
de ambas fragatas para dirigirle sus fuegos con la mayor 
actividad y certeza. 
»En seguida de haber hablado, como llevo dicho, so-
bre el puente con el comandante de la Numancia, y hé-
chome carero d é l a situación general del ataque; me di 
rigí á la toldilla por si hacia señal algún buque, poder 
Contestarla inmediatamente. 
»No baria mas que llegar á ella, cuando vi que la Vi-
lla de Madrid con cangrejo, trinquete y foque se separaba 
de su sitio, haciendo al propio tiempo la señal de acería 
en la máquina. 
«Inmediatamente puse la de remolcar al buque inco-
modado para que lo verificase el trasporte número 2, cuyo 
comandante el teniente de navio don Adolfo Yolif se ha-
llaba por fuera de la línea en el sitio que se le había mar-
cado; pero antes de serle posible ejecutar la órden, y a 
había dado la Villa de Madrid una estacha á la Vencedo-
ra, cuyo buque la r molcó hasta dejarla franqueada fuera 
de los fuegos, y ella s iguió luego con los cangrejos en 
demanda del fondeadero de la isla, regresando la' Vence-
dora á su puesto. 
»La manera como se retiró del fuego la Villa de Ma-
drid es una demostración de la serenidad y pericia del 
capitán Albargonzalez. 
«Mandé en seguida que el Alférez de navio don Joa-
quín Lazaga, encargado de la laucha de vapor d é l a 
Numan ia, y que perteneciendo á la dotación del Mar-
qués de la Vi toria habia pedido hallarse en el combate, 
fuese á saber la averiado la Villa de Madrid y á prestar-
le el auxilio que pudiese; comisión que no pudo desem-
peñar, porque como á la mitad de la distancia que tenia 
que recorrer se partió el eje d é l a hélice d é l a lancha, 
debido á algunos pedazos de proyectiles enemigos, que 
afortunadamente solo causaron á su tripulación dos he-
ridos leves. La lancha permaneció largo rato espuesta á 
esos proyectiles, hasta que un bote de la Villa de Madrid, 
seguu creo, pudo recogerla. 
«Muy poco tiempo habia trascurrido, cuando observé 
que la Berenguda se retiraba de la línea, largando á poco 
la señal del «Buque se vá ápique» y que tumbaba sobre 
babor, navegando con la máquina en dirección del men-
cionado fondeadero. 
«Era que una bala de monstruo.-o calibre habia atra-
vesado de parte á parte su costado, saliendo al mar por 
debajo d é l a lineado flotación minutos antes que una 
granada de muy grueso Calibre Armstrong, reventaba 
dentro de su sollado, produciendo el incendio de una 
carbonera y de una gran parte de las maletas de la gente 
y de otros efectos, aventando además hasta 14 tablo-
nes de la cubierta de la batería principal, y partiendo 
un bao. 
«No impunemente habia causado el enemigo esas 
averías en ambos buques. Las baterías de estos habían 
hecho ya disminuir muchísimo los fuegos contrarios, y 
la torre blindada habia sufrido grandes estrados: estra-
gos que la dejaron en silencio el resto del combate. Ellos 
tenian que retirarse, pero sus enemigos quedaban muy 
maltratados. 
«Como V. S. comprenderá, ambos accidentes eran 
sumamente sensibles en semejantes circunstancias; pero 
si sensibles me eran, ¡cuánto no lo serian, me figuraba 
yo, para los capitanes y dotaciones de ambos buques, 
que Henos del mayor entusiasmo y del mas completo va-
lor, tenian que retirarse de un puesto que con tanta hon-
ra ocupaban, viéndose obligados á no continuar acompa-
ñando á los demás de la escuadra en tan honrosa ocupa-
ción; si bien es verdad que en el cortísimo tiempo que la 
Villa de Madrid habia permanecido en fuego, y en los 
treinta y cinco minutos que lo habia la Berenguela, ha-
bían causado inconcebible daño al enemigo! 
•Terrible debió ser la situación del capitán y tripu-
lantes de la Berenguela, viéndose á un tiempo con casi la 
caneza de irse á pique é incendiado el buque. Pero tío 
hay obstáculos que servidores como los de esa fragata no 
epau Vencer cuando se trata de la honra de su país. E l 
fuego fué apagado, y el agua, que alcanzaba ya los hor-
nos de las calderas cuando ^Berenguela llegaba al fondea-
dero de San Lorenzo, fué achicada: el agujero producido 
por el proyectil, y cuya ostensión era de 14 piés por 
cuatro de altura, estaba enteramente fuera del mar al 
largar la fragata el ancla en aquel fondeadero. 
»El modo como en medio de tan terribles accidentes 
se retiró la Berenguela, hablan muy alto en favor de la 
pericia y valor de su capitán. Al propio tiempo que se 
dejaba caer perfectamente para atrás para retirarse, con-
tinuaba disparando sus proyectiles al enemigo, como si 
nada estraordinario aconteciese á su bordo. 
Y aquí debo cons ignará V. S. un hecho que honra 
altamente á la marina de S M. británica. % 
«Al pasar la Berenguela cerca de la corbeta de guerra 
inglesa Shearrvaler, su comandante místerDouglas , vien-
do el estado en que iba, hizo levar inmediatamente el 
ancla, gritándole al mismo tiempo dtsde su popa al ca-
pitán Pezuela que no tuviese cuidado, que él estaba 
allí y salvada su gente. 
«Pero sent-iblescomo eran esos contratiempos, que ar-
rebataban á los tripulantes de la Berenguela y de la Villa 
de Madrid, si no la glorié que ya habían sabido conqui?-
tarse, mas sí la inmensa satisfacción de seguir tomando 
con sus compañeros parte en la acción, todavía vino 
otro á contrariarnos. 
»A las tres y medía de la tarde hizo la Almansa señal 
de incendio á bordo. E n efecto, se vió salir no poco humo 
de las portas de su batería; pero también se veía que su 
fuego continuaba siendo tan nutrido como si semejante 
acontecimiento no tuviese lugar á su bordo. 
«Retiróse á poco de la liuea, siempre enviando pro 
yectí les al enemigo. . 
«Contesté á la señal, preguntando por otra, si podría 
remediar la avería con sus propios recursos. Respondió que 
sí podría, y preguntándole entonces si á pesar de las ace-
rías podría voleer al fuego, contestóme que sí. E n efecto, 
creo que no habia trascurrido media hora cuando la 
Almansa, clavada otra vez en su puesto, saludaba de nue-
vo al enemigo con sus proyectiles. No puede pasar ade 
lante; es para mí grato deber consignar á V. S. un rasgo 
heróico del capitán de la Almansa. 
«El fuego se uábia declarado en el antepañol de pólyo 
ra de proa. Hasta tres veces recibió aviso de que era in-
dispensable kneirar el pañol: otras tantas contestó im 
perturbable D. Victoriano Sánchez que antes que mojar 
su pólvora prefería volar la fragata. 
«Este rasgo de[imponderable serenidad fué coronado 
del éxito que merecía. L a pólvora de la Almansa, que con 
menos serenidad de su capitán hubiera quedado inútil , se 
empleaba media hora después, como llevo espresado, en 
hacer estragos al enemigo. 
«El fuego fué producido por una granada que reven 
tando en la batería, incendió las cargas que se conducían 
de las escotillas á las piezas, causándolo también en 
algunas que subían por una de esas escotillas. 
¿En aquel momento tuvo lugar un hecho que dem ies 
tra lo que vale la que de ninguna manera puede y a lla-
marse bisoña tripulación de la Almansa. 
«Quemados, estropeados esos conductores de cartu 
chos, ni uno se retiró de su puesto; diciendo solamente 
« Venga nuestro relevo.» 
«Sirva de satisfacción seraejaute prueba de inimitable 
valor ájla provincia de Galicia; á la cual pertenece, con 
ligeras escepciones, la dotación de la Almansa. 
«He querido, sin embargo de trastornar el órden de 
las horas, relatar por completo los desagradables acoi.t 
cimientos debidos al fuego-enemigo, antes de ocuparme 
de otro, que aunque tan sensible, rt conocía otra causa no 
menos honrosa. 
«Pocos momentos anteá de las dos y media de la tarde 
habia puesto la BÍanca la señal de escasez de mumeiones 
C;JSÍ consumidas estas, se dirigió á la Berenguela, que to 
davía iba en demanda de la isla de San Lorenzo, para 
auxiliarla en lo que pudiese. 
«Convencido el valiente capitán Topete de que la Be 
rengúela se bastaba á sí misma, volvió al fuego con igual 
denuedo que anteriormente; disparando al enemigo hasta 
130 ó 140 de los 200 proyectiles que le restaban; y enton 
ees largando la señal de ha ver agotado sus municiones 
se retiró definitivamente del combate, al ser las tres y 
media; dejando dignamente representada á la escuadra 
con la Resolución, Numancia, Almansa y Vencedora. 
«El vacío de la Blanca era sensible; todo lo que debe 
serlo el que dejan campeones tan valerosos como el capí 
tan de esa fragata y sus subordinados. 
«Pero sensible y todo, era mayor aun la satisfacción 
dé los que quedaban combatiendo al ver que lo hacian 
reducidos en la mitad de fuerzas, con escelente éxito 
«Continuó disminuyendo el fuego enemigo hasta el 
punto que á las cuatro solo tres piezas en toda la linea de 
las fortificaciones respondían á nuestros disparos. 
«Entóuces dispuse que la Numancia con la Resolución 
y la Almansa hicieran algunos coutra la población; con 
lo que, y el daño causado en ella por los anteriores de la 
última de dichas fragatas, se habia conseguido el objeto 
«Las cuatro y cuarenta minutos creo eran cuando 
verificados estos últimos disparos, no siendo hostilizados 
más que por loa de tres cañones de las baterías, empozan 
do la neblina, y próximo el fin del día. mandé largar la 
st-ñal de retirarse del combate, al propio tiempo que por 
órden de V. S. hice cubrir las jarcias de la Numancia con 
su gente; dando su comadante tres vivas á la reina, que 
fueron calorosamente contestados por todos, y repetidos 
por las dotaciones de los otros buques. 
«Empezaba la noche cuando nos hallábamos reunidos 
de regreso en el fondeadero de San Lorenzo. 
«Tal ha sido el curso y terminación del combate lleva 
do á cabo por esta escuadra, y uno de los que más honran 
nuestra marina. 
«La historia marítima consignará, para gloria de esa 
marina que una escuadra de seis fragatas, cinco de ellas 
de madera á 4.000 leguas de litoral de su país, sin otros 
recursos que los propios de los mismos buques sin tener 
' en una estension de más de 1.000 leguas puerto á donde 
reparar sus averías y después de larguísimo tiempo de 
campaña, no titubeó en atacar decididamente fortifica 
cionts formidables armadas de cañones que no bajaban 
según todos los antecedentes, de 90 en número, entr 
ellos no pocos de enorme calibre, y parte acorazadas 
fortificaciones levantadas, y cañones en parte manejados 
por mercenarios inteligentes y atrevidos, dispuestos siem-
pre á prestar sus aventureros recursos á los países que 
como el Perú no titubean en consumir los n 
hacerlos prósperos, en elementos de destrucción 6 ^ 
«Asi no es extraño que confiados en el coniññt # 
dable de esas fortificaciones, tanto la creencia d i ^ 
no del Perú como la general de sus adictos v d gol)ier-
ue no lo son, fuese la de que los buqms de e ^ 
dra perecerían irremisiblemente, si se atrevin escua" 
carias. «vían a ata-
«El ataque se verificó: el fuego de esas fortificad 
quedo reducido á tres cañones; y sin embarn-n H 8 
de la honra nacional ilesa, mejor dicho en m ^ 
puesto, las dotaciones de la escuadra del Pao'ifi y al10 
acado todas sus naves lastimadas sí, acribillnH ^ 
con su glorioso pabellón ondeante en sus m^n^''0 
listas para procurar cubrirlo de nuevo de gloria si y 
sario fuese, después de haber conseguido el fin n Ce' 
propusieron. "Ue se 
«Me es imposible detallar á V. S. los hechos indi "ri 
les de las dotaciones, dignos de especial mención p ' 
toca á los jefes de los buques, que sabrán hacerlo en i0 
"usticía merecida. i-onia 
«A tai solo corresponde manifestar á V. S que «s-
me ha cabido como á V. S. la honra de derramar mi D0 
gre, para dejar bien alta la de la patria, creo sin tem.frT 
injusticia, haber llenado mi deber, en cuanto mides 
mi patriotismo m/ ex ig ían , sin que arespresarme60 •V' 
trate de encomiar lo que es pura y simplemente el nf^ 
sagrado de les de un militar. mas 
«Concluiré manifestando á V. S. que nuestras üérd' 
das han consistido en 38 individuos muertos entre ello' 
dos guardias marinas; y 150 heridos ó contusos entr! 
los cuales se encuentran V. S., el comandante de la Bh 
a, y un oficial, heridos, y siete contusos; así coniímdofi 
guardias-marinas heridos y uno contuso. La adjuntare 
lacion expresa los nombres de todos... 
Tales son, Excmo. Sr., los sucesos 
cion. £.1 
que en este día 
han tenido lugar; día de gloria a mi juicio para España v 
su marina. Juicio igualmente formado por los jefes de 
las poderosas marinas aquí representadas, y de lo que es 
fiel testimonio la adjunta copia de la carta con que he 
sido honrado por el señor contraalmirante Pearsou de los 
Estados-Unidos de América. 
España fué escarnecida, ofendida en su honra por el 
Perú y Chile- España antes de retirar sus fuerzas del 
Pacífico ha dado un severo castigo á ambas, sin que al 
esponer sus buques de madera ante las formidables bate-
rías y cañones mostruosos del Callao haya perdido otra 
cosa que el brillo en los costados de los buques para dár-
selo, y mas brillante, á sus nobles y gloriosos pabellones 
ondeantes en sus popas, conservando intacto el blindaje 
del corazón de sus valientes tripulantes. 
Réstame solo, Excmo. señor, manifestar á V. E. que 
todos, todos sin escepcion alguna, han llenado sus debe-
res, rivalizando en entusiasmo, valor y serenidad y pe-
ricia: cada cual en su cometido ha sobrepujado a mis 
fundadas esperanzas; todos son dignos del reconocimien-
to de la patria que á tantas leguas está representada por 
tan heróicos hijos. 
Sin ofender á todos, no podré recomendar en parti-
cular á ninguno; el gobierno de S. M. por los adjüLtos 
partes que me remiten los señores comandantes y que 
acompañan áesta comunicación, así como por el del señor 
mayor general que traslado, tendrá ocasión íie apreciar 
los méritos individuales por ellos contraídos, cumpliendo 
con el sagrado legado de nuestro bizarro y malogrado 
general Pareja. 
Al siguiente día del combate dirigí á las dotaciones 
de la escuadra la alocución, que adjunta essu copia, con 
el núm. 2. 
Dios guarde á V. E . muchos años. Fragata Numancia, 
bahía del Callao y mayo 9 de 1866.—Escelentísimo señor. 
Casto Méndez Nuñez.—Escelentísimo señor ministro 
de Marina. 
E L P O R V E N I R . 
D I A R I O P O L Í T I C O . 
A causa de la situación que atravesamos no podemos 
publicar el prospecto días hace confeccionado. 
Nos limitamos á decir las condiciones de la suscri-
cion. 
E L PORVENIR se publicará en el próximo setiembre. 
COXDICIOXES DE LA. SüSCRICION. 
En Madrid: 12 rs. al mes; 30 por trimestre 
semestre; 100 por año 
54 por 
En Provincias: 40 rs. trimestre; 70 por semetre; U\) 
7 ps. fs. por semestre; 12 ps. fe. P** 
por ano. 
En Ultramar 
ano. T A -
Todos los señores comisionados de L A AMKRICA. en 
España, Ultramar y Extranjero, lo serán de E L PORVENIR. 
y recibirán suscriclones. 
Los vapores-correos de A . López y compañía han 
establecido las salidas sig-uientes: 
L I N E A T R A S A T L A N T I C A . 
Salidas de Cádiz, los dias 15 y 30 de cada mes. * una sisai 
tarde para Santa Cruz de Tenerife, Puerto-Rico, Urbana, ~ £ 
y Vera-Cruz, trasbordándose los pasajeros para es t» «" el g 
mos puntos en la Habana, á los vapores que salen ae an , 
y 22 de cada mes. 



























Camarotes reservados de primera cámara de so 
á Puerto-Rico, 170 pesos, á la Habana, 200 ̂  caja m ^ ^ 
E l pasajero que quiera ocupar solo un camarón 
ras, pagará un pasaje y medio solamente. toJae 
Se rebaja un 10 por 100 sobre, dos pasajes, al q" 
billete de ida v vuelta. , s ¿ siete aDOÍ* 
Los niños de menos de dos anos, gratis, ae u"̂  
medio pasaje. 
C R Ó N I 3 A H . ' S P A N O - A M E R I C A N A . 15 
iftía han 
10 pe508-
1 45 50 80 84 
o dos l i t e r a 
litera, 
de dos 1 ^ 
un 
PILDORAS DEHAUT. - EsU 
nuera combinicion, fundada so-
bre principios no conocidos por 
los médicos vit')!uos'1161131. .con 
•na precisión digna de atención, 
todas lascondieionesdel problema 
del medicamento purgante.— Al 
reres de otros purgativos, este no 
obra bien sino cuando se toma 
con muy buenos alimentos y be-
bidas fortificantes. Su efecto es 
_ 7 W J i I _ _ seguro, al paso que no lo es el 
i^^^Totros purgativos. Eb fácil arreglar la dosis, 
gff • • j j fuerM de las personas. Los ninos.los an-
Jm u -mfermos debí liúdos lo soportan sin dificultad. 
l|¡D0, I.i «rnie para purgarse, lo bora y la comida qua 
T^Ten^an según sus ocupaciones. La molestia qua 
i nnr^nte estando completamente anulada por la 
101 .ii£enttcion. no se halla reparo alguno en purgarse, 
a¿V:, necesidad.—Los médicos que emplean este medio 
I"66 JJnn enfermos que se nieguen á purgarse so pretexto 
»tóCri,^6 ror temor de debilitarse. Lo lilatado delira-
" R Í M es tampoco un obstáculo, y cuando el mal exijo, 
•"""ínnlo el purgarse veinte veces seguidas, no se tiena 
verée obligado á suspenderlo antes de concluirlo. — 
Kf-ntaias son Unto mas preciosas, cuanto que se trata da 
Hades serias, como tumores, ooitrucctones, afeccionea 
í̂frmeaa ^ V ^ ^ y juuchas otras repuUdas incurables, 
f í S Í ieden á nna purgación reailar y reiterada por largo 
f"*' Véase U Instrucción muy detallada que se da gratia, 
BKI:« farmacia del doctor Dehaut. y en todas las buenu 
fJ^U da Europa y America. Cajas de 20 rs., y da 10 ra. 
l í eM , e n uajutl.—siiuoii, i.aiaerun, 
-Señores Borrell, liennanos.-Moreno Miquei. 
jliurrun; V en las provincias los principales farma-
líiticos. 
E N F E R M E D A D E S S E C R E T A S 
C U R A D A S P R O X T A Y D A D I C A L M E X T E C O \ E L 
V I N O D E Z A R Z A P A R R I L L A y l o s B O L O S D E A R M E N I A 
C H 0 A I a B E R T , 
DE 
PARIS 
pronta y radicalmente las f - o n o r r o a N . aun 
las mas rebeldes é inveteradas, — Obran 
con la mssnr': éíicacia para la ( uracion de las 
n s r e a UI<aacu.s v las O p i l a c i o n e s de las 
mujeres. 
D E L 
DOCTOR 
Medico de la Facultad de Par í s , profesor de Medicina, Farmacia y Botánica, ex-farmacéutico de 
los hospitales de Par í s , agraciado con varias medallas y recompensas nacionales, etc. etc. 
EL V I X O tan afamado del Dr. € n . A L B E B T lo Los B O L O S del Dr. C u . ALBRnT curan 
prescriben los médicos mas afamados como el O o p u r a t i v ú 
por eítelenda para curar las E n f c r m e d a d e M Mecretas 
- a - inveteFSu£^r Us C í c e r a » . H e r p e s , i s c r o f u l a s . 
G r a n o s y todas iasscrir^ouiasdi' ia ̂ aíigruy deios humores. 
EL T B A T A M I E X T O del Doctor C n . A l . B K B T , ' e l e v a d o á la altuia de los progresos de la 
ciencia, se halla exento de mercurio, evitando por lo tanto sus peligros; es facilísimo de seeuir 
tanto en secreto como en viaje, sin que moleste en nada al enfermo; muy poco costoso v nuede 
seguirse en todos los climas y estaciones : su superioridad y eficacia están justi í icadas por í re ín ío 
aflos de un éxito lisongero. — (Keanse Jas instrucciones que acomtpañan.) 
D E P O S I T O g e n e r a l e n P a r t s , r u é l l o n t o r s a e i l , 1 9 
Laooratori'H'le C U ler m. Si a m Eitcolxt, S j .n )liiios.—Alicaattí, S iier y tístraca; R i r c l o n a 
Marti y Artiga. Bsjar, RoJrig-iez y Martin; Cádiz, D Antonio Luengo; C iru'ia. « o r e i y, Alm TÍa; 
Gómez Zaiavera: Cáceres, Saía*: Málaga, D Pablo Prolongo; Murcia. Grierra: Falencia, Fuentes, 
Vitoria, A rellano; Z iragoz i Estéb tn y Bsnarzég»; Burgos Lallera: C >rdob i. l íay i: Vigo, Aarniaz: 
Oviedo, Diaz Arguelles; Gijon. Cuesta; Albacete, González Rubio; Valladolid, González v Regué 
ra; Valencia. >. vicsnt> Mir in: Santander, Corpas. 
J A R A B E 
BALSAMICO DE 
H O U D B I N E 
farmacéutico en Amiens (Francia). 
Prescrito por las celebridades 
médicas para combatir la tos, 
romadizo y demás enfermedades 
del pecho. 
Precio en Francia, frasco, 2 frs. 25. 
— España, 14 reales. 
Depósitos: Madrid, Calderón, l'rincipe 13; 
Esco ar, plaza del Angel 7.—Provincia», ios 
deposilarioí de la Exposición Estranjera; 
Calle Mayor, núm. lo. 
A L A G R A N D E MAISON-
5, 7 y 9, rué Croix des ¡)etcischamp$ 
en París. 
La mas vasta manufactura de confección 
para hombres. Surtido considcrahle de nove-
dades para trajes üedios por medida. Venta 
al por menor, á los mismos precios que a i 
por mayor. Se liabla español. 
J A R A B E d e 
A 1 A C O D Í . I N A . 
B E R T H E 
Recomendados por todos los Médicos contra la gripe, el catarro, él gai-rotillo y 
todas las irritaciones del pecho, acojidos perfectamente por todos los enfermos que 
obtienen con ellos alivio inmediato á sus dolencias, el Jarabe y la Pasta de Berthé 
han dispertado la codicia de los falsificadores. 
Para que desaparezcan estas sustituciones censurables en 
alto grado, prevenimos que se evitara iodo fraude exigiendo ' 
sobre cada producto de Codéina el nombre de Berthé en la f ^•-^^^-----^^'^1 
forma siguiente : w t o 4, uptum* 
Jk^sito general casa MENIKR, en Parts, 37, rué Sainte-Grois 
de la Bretonnerie. 
Madrid, en Depósitos Calderón, Principe, 13, Moreno Miquel, Arenal6, Escolar, pía 
neladel Anjel, 7, y en pro/iiicias,los depositarios de la Expos ic ión E x t r a n j e r a . 
. G O T A 
Y R E U M A T I S M O . 
Tratamionto pronto é 
infalible con la pomada 
leí ür. Bardenel. rué de R i -
voli, 106, autor de un tra-
ado sobre la&enfermeda-
les de ios órganos genito-
irinarios. Depósito prja-
ipai en casa de Labry, 
uaceutico dura pontneuf, 
•lace des trois marics 
lüm. 2, en París 
Venta al por mayor en 
Madrid, Agencia frinco-
españoia, calle del Sordo, 
nam. 31 y al por menor en 
las farmacias de los Sres. 
Caderón, Escolary More-
no Miguel. E n provincias 
en casa de los depositarios 
de la Agencia Iranco-es-
pañola. 
P I L U 0 K V S D E C A H B O N A T O D E H I E R R O 
INALTERABLE, 
D E L D O C T O R B L A U D , 
dembro consultor de la Academia do Medicina de Francia. 
Sin mencionar aqui todos los elogios que han hecho de este medicamento 
|(!a mayor parte de los módicos mas célebres que se conocen, diremos sola-
bnenteque en la sesión de la 4 c o á m i a de Medicina del 1.° de mayo de 1838 el 
¡iioc/or bonhl '. presidente de este sabio cuerpo, se esplicaba en los términos 
kiguientes: 
' ! «En los 35 años que ejerzo a medicina, he reconocido en las pildoras 
md ventajas incontestables sobro todo* los demás ferruginosos, y las ten-
go como el mejor.» 
[ Mr. Bouchardat, doctor en Medicina, profesor de la Facultad de Medi-
íinade Paris. miembro de la Academia imperial de Medicina, etc.. etc., ha 
Bmo: 
I «Es una de las mas simples, de las mejores y de las mas económicas 
breparacioiies ferruginosas.» 
f Los tratados y los periódicos de Medicina, formulario magistral para 
513. han confirmado desde entonces estas notables palabras, que una espe-
Moncia química de 30 años no ha desmentido. 
I Resulta de esto que la preparación que nos ocupa, es considerada hoy 
por los médicos mas distinguidos de Francia y del estranjero como la mas 
v , ta mas económica para curar los coloros pálidos (opilación, enfer-
peclad de lasjóvenes.) 
1 Precios: el frasco de 200 pildoras plateadas, 21 rs.: el medio frasco. Idem 
ídem 14. 
! Diricirsc para las condiciones de depósito á MR. A. B L A U D . sobrino, 
prmaceufico de la facultad de París enBeancaire (Gard. Francia.) Tras-
t"! 1 P^ldos 1:1 ¿0 ncia franco- spañola, calle del Sordo núm. 31 .—Ven'as 
"oiar, plazuela del Angel, 7 Calderón, Principe, 13; en provincias, los 
ositanos de la Agencia franco-espafwla. 
, , O R G A N O S 
de la casa a l e x a x d r e padre é hi jo 
. _ . . 3 9 , R U E M E S L A Y , P A R I S . 
ID P \C0<? n"0-y linico agente encargado de nombrar los de provincias, 
|;,^. i;lv.edra'director y prooietario de la A g e n c i a franco-española: en 
ISMLI 1;Vtb,out 55' a,ltes rué Richelieu 97, y en Madrid. Agenc ia franco-
pwoia, calle del Sordo, 31, antea Exposición extranjera, calle Mayor, 10. 
1 » . . ÓRGANOS DESDE 700 REALES HASTA 6,000. 
^postcwn utiioenal, Paris, 1855. 
| S v ^icandre. P-idre chijo, después 
^ brillante concurso en laAcad, -
l-^impena de misica. 
P R E C I O S 
»«« para Iglesia u 
talan. y 
1 
11-1 Juego. 4 oc 
?T»8i caja cao 
oa... 
M id.V5 i d " 
, reg-. encina .. . 
*n2ld 5 ld 10 
. ,d- id 






















Una medalla de premio fué conce-
dida á los Sres. Alexandro padre é hijo 
por la nueva construcción de armo-
niums, y por su bajo precio combinado 
con su escelente fabricación y pureza 
de sonidos. 
Los órganos de 700 rs. tienen la 
fuerza suficiente para servir en las 
iglesias, y pueden usarse también pa-
ra la música de salón. Toda persona 
que tenga algunas naciones de piano, 
puede tocar este instrumento á la pri-
mera vez. a 
Estos órganos no exigen ningún 
entretenimiento ni gasto de afinación 
Anotamos aquí los precios deventa en 
París y Madrid, á fin de que el público 
se convenza del poco aumento quetie-
nen estos, no oVtance los elevados 
gastos de trasporte y el 20 por 100 de 
aduanas que marca la partioa 371 del 
arancel. 
L iMOMÉLDA P U K C x A . Y r b : . 
DE LANGLOIS. 
Los polvos con que se hace se con-
servan indefinidamente, y con ellos 
puede uno mismo, en e momento que 
se necesite, preparar el purgante mas 
agradable de todos Jos conocidos, y él 
solo que conviene indistintamente á 
todas las edades y temperamentos. 
Precio del frasco, 7 reales con la 
instrucción en cinco lenguas. T r a s . 
mito los pedidos la Agencia franco-es-
pañola calle del Sordo, número 31, 
Madrid. Pormenor, Calderón, Prín-
cipe, 13, yEscolaa, plazuela del Angel, 
numero 7. 
V E R D A D E R O L E R O Y 
E N L I Q U I D O ó P I L D O R A S 
Del Ddcr S I G I N ' O l í E T , único Sucesor, 5 1 me de Seine, PARIS 
Los méilifos mas célebres reconocen hoy dia la superioridad de los evacuativos 
sobre lodos los demás medios que se lian empleado para la 
C U R A C I O N D E L A S E N F E R M E D A D E S 
ocasinnndys por la alleraeion de los humores. Los evacualivos de UB R O Y son 
los mas inlalibles y mas eficaces : curan con toda seguridad sin producir jamas 
malas consecuencias. Se loman con la mayor facilidad, dosados generalmente 
para los adul'os á una ó dos cucharadas ó á 2 ó 4 Pildoras durante cuatro ó 
cinco dias seguidos. Nuestros frascos vifn acompañados siempre de una instrucción 
indicando el Iratamiento que debe seguirse. Recomendamos leerla con toda aten-
ción y que se exija el verdadero LE ROY. En los tapones de los frascos hay el 
sello imperial de Francia y la firma 
Véndese en Madrid al pormenor en las Farmacias de 
los SS. CALDERÓN, Principe, 13 ; ESCOLAR, plazuela 
del Anjel, 7 ; MORENO MIQUEL, Arenal, 4 y 6. — La 
AGENCIA FRANCO-ESPAÑOLA, 31, calle del Sordo, antes 
Exposicionextranjera, calle Mayor, 10, sirve los pedidos. 
E A U O C W E L I S S E O E S C A R M E S 
B O Y X R _ 
. i 4 . R U f : T A P A N N E . I ^ . 
POLVOS DIVINOS ANTIFAGEDENICOS 
Precio 10 Rs. 
Para c desinfectar, cicatrizar y enrar > rá-
pidamente las«llagas fétidas » y gangrenosas 
los canceres ulcerados y las lesiones de las 
partes amenazadas de una amputación, 
DEPÓSITO EX PARÍS : 
E n casa de Mr. BICQUIER, droguista, 
rué de la Yerrerie, ".8. 
LA AGE.VCIA FRAXCO-ESPAKOLA, 
en Madrid, 51, Calle del Sordo, 
antes Esposicion Estranjera. 
Calle Uayor, iO, sirve los pedidos. \ 
E n provincia^ sus depositarios. E n 
Madrid, Calderón, Escolar y Moreno 
Miquel. 
] \ Ü E V O V E N D A J E . 
PARA. LA CURACION DE LAS HERNIAS 
y descenso?, que no se encuentra sino en 
casa de su inventor «Knrique Biondetti,» 
honrado.con catorce medallas, llue Vi-
viene. nft'ñero 48, en París. 
Cinturas para ginetes. 
E N S E Ñ A N Z A I N T E R N A C I O N A L . 
VFxole deSant Germpin en laye á 25 
minutos de París, dirigido por e doc-
torJ}randí. ofrece á l is discipu'os ex-
tranjeros toda facilidad paraaprend^r 
,las lenguas modernas, al propio tiem-
po que asistan ú los cursos y estudios 
necesarios para las diversas carreras 
de cada país. 
Las lenguas antigua"?, las ciencias 
matemáticas y físicas marchan en pa-
ralela con las lenguas vivas con las 
cuales se familiarizan por las relacio 
nes continuas que tienen con discípulos 
de naciones vecinas, (ahora hay mu-
chos franceses, ingleses y alemanes y 
bastantes españoles é italianos.) 
Local magnifico, habitaciones particula-
res. Véanse los prospectos en la Agen-
cia franco-española, a Madrid 31. calie 
del Sordo. E n París 97 rué Richelieu. 
uiaieo del mar, el cólera 
apoplegia, vapores, vérti-
gos, debiiidades, sincopes, 
desvanecimieuros, letar-
gos, palpitaciones, coli-
doiores de estómagos 
lindlirestiones, picadura de 
MOSQUITOS y otros in-
fectos. Fortilica á las mu-
tjeres que trabajan mu5hof 
preserva de los malos aires y de la peste, cicatriza prontamente las llagas, 
cura la gangrena, los tumores fríos, etc.—(Véase el prospecto.) Esta a g o a , 
cuyas virtudes son conocidas hac^ mas de dos siglos, es única autorizada por 
el gobierno y la facultad de medicina con la inspección de ía cual se fabrica 
y ha sido privil giado cuatro veces por el gobierno francés y obtenido una meda-
lla sn ta Esposicion Universal de Lón Ires de 1862.—Varias sentencias obteni-
das contra sus falsiticadores, considerarán á M. B O Y E R la propiedad esclusi-
va de esta agua y reconocen con aquella corporación su superioridad. 
E n París, num. 14, rueTaraune.—Ventas por menor Calderón, i'ríncipe 
13: Escolar, blazdéla del Angel.—Trasmite los pedidos la tgencio franco-espa-
ñola, calle de! Sordo número 31.—Ka provincias. Alicante, Soler.—Barcelona, 
Marti y los principaies farmacéuticos de esta ciudad.—Precio, 6 rs. 
E N F E R M E D A D E S d e l a P I E L 
RESULTA de los esperimentos hechos en la India y Francia por los médicos masl 
acreditados, que los Granillos y el Jarabe de Hidrocotila de J . LÉPINE, son el! 
mejor y el mas pronto remedio para curar todas las empeines y otras enfermeda-
des de la piel, aun las mas rebeldes, como la lepra y el elefantiasis, las sífilis anti-
guas o constitucionales, las afecciones escrofulosas, los reumatismos crónicos, etc. 
Depositario general e n . P a m ; M . E.Fournier, farmacéutico, 26, rué d'Anjou-ÍSt-Ho-l 
noré.—Para la venta por mayor, M. Labélonye y G», rué Bourbon-Villeneuve, 19. 
Depositarlos en Madrid.-—D. J . Simón.cal edel Cilullerode Gracm, nu.n. I ; Sres. Borrol. 
hei manos, puerta del Snl, números 7 y »; M.ireno .Miguel, calie del Areaal tí; Sr. Calderón, 
calledcl Principe, n un. i:l, Sr . Ks^olar, p azuela del Angel, 7. La A^e icia f anco-españo-
l.i, Mv catle del Sord ». antes Bxppstctqn estranjera, calle Mayor, sirve m pjJidiw.—Ba 
provincias, ver los principales periódicos. 
P E R F U M E R I A F I N A 
MENCION' DE HONOR. 
F A G U E R L A B O U L L É E 
I*ari<«. r n c I t i r l i e l i cuu 83 . 
FAGUER-LABOULI.ÉE antiguo farmacéutico, inven-
tor de la a amandina » para blanquear y suavizar 
la piel, del « jaban dulcî cado, » reconocido por la 
SOCIEDAD DE FOWEVTO, como el mas suave de los 
jabones de tocador, se dedica constantemente á per-
feccionar las preparaciones destinadas al tocador. E l 
escrupuloso cuidado con que las fabrica, garantiza su 
eiríud higiénica y justitica la boga constante que 
esta casa goza. 
Deben citarse el • philocomo. Faguer » para hacer 
crecer el pelo. « Acetina Faguer » y vinagre de to-
cador, higiénico por escelencia. « Agua de Colonia 
Laboullée,* enfin los perfumes para el pañuelo, etc. 
Guantes, abanicos y saquéis, etc. 
P R I V I L E G I O S DK [ S 
VENCION'. C , A . S A A V E D R A . 
TMadrid , 10, calle Mayor.— 
Farii , 55 , me Taitbout. — 
hsta casa viene ocupándose mu-
llos años de la obtención y 
venta del privi eglos de inven-
ion y de introducción, tanto en 
España como en el extranjero 
on arreglo á sus tarifas de gas. 
os comprendidos los derechos 
juecada nación tiene fijados. Se 
'iicarga de traducir la< descrip-
iones, remitir los dipomas. 
• ambien seocupa de la venta y 
-esion de estos privilegios, asi 
nmo deponerlos en ejecución 
leñando todas las formaJidáde* 
iccesarias. 
^ y f á b r i c a c / i n ^ y el comercio — A los señores curas párrocos de las 
al contado fi i ^ n l í 1 ^ pavra el PaP0 el P'azo ^ ano, ó bien veri-
orim" c ^ 6 0 de rebaja 80bre los Pecios de compra en Espa 
'-iid H ! i S0' l08 órganos — quedarán, hasta satisfecho su precio, dé la 
indicación. 
L»» favorezcan 
^ a r " . ^5 n i r T l i T .C<?Illo^astos de trasporte y adeudo, nuestra 
r<Padrf¿ft',„ pí 'ut^".t '1?s exPedirá con la misma rebaja que la casa 
' añola Provincias en casa de los depositarios de la Agencia 
1 do la raoo ¿A i ^ " ' , 3 4"caarau, nasta satistecho su prec 
^ e ' e n os u ^•a•Ia ^'T1 se reserva el derecho de revine 
J A R A B E 
: - D E 
L A B É L O N Y E 
Farmacéutico de !• claae de la Facultad de Par»». 
Este Jarabe es empleado, hace mas de anos, por 
los mas cé lebres médicos de todos los países, para cu-
rar ias enfermedades del corazón y las diversas 
hidropesiag. También se emplea con fehx éxito para 
la curación de las p o í p t í a c ú m c í y opresiones nerviosas, 
del asma, de los catarros crónicos, bronquitis, tos con-
fu l sna esputos de sangre, extinción de vox, etc. 
Deposito Beoeral en ParU, en ca»« d« L A B E L O ; * w i V, rae Bonrton-TUleneaTe. I I , 
G R A G E A S 
D E 
G É L I S Y C O N T É 
Aprobadaa por la Academia de Medicina de Varia. 
Kesulta de dos informes dirigidos a dicha Academia 
ti aiV> 1»<1<>, y hace poco tiempo, que las Grageas de 
Gélis y C o n t ó , son el mas grato y mejor ferruginoso 
para la curación de la clorosis (colores pálidos); las 
perdidas b l a n c a s , las debilidades de tempera-
mento, em ambos sexos; para facilitar la mens* 
truacion, sobre todo a las jóvenes, etc. 
Depós i tos ea. 
Madrid: 
L a b o r a t o r i o s 
d • Moreno M i -
quel, Arenal , 6; 
S i m ó n , Hortale-
za , 2 ; Borrel,. 
hermanos. P u e r -
ta del So l , n ú -
mero s 5, 7 y 9 . 
de Calderón, c a 
lie del Principe, 
13; Escolar, p í a -
mela del Angel , 
n ú m . 7. 
16 L A A M E R I C A . 
4S C ANOS dh, ROSTRO 
L A LECHE ATsTEFELICA ( l a i t anlcphél ique) es infalible contra las pecas y las manchas d i 
embarazadas o recien paridas. Mezclado este cosmético con agua, quita ó evi'a el colnr j ' ^ —-*"Bjere$ 
, ^ manchas rojas, erupciones, granos, rugosidades, etc., da al rostro y le conserva la tê 0̂ .aSO,anado-
l ^ M M i m k J 1 \ J < E . ¿ i l L Í k J l I JuL J H . v f k J i A l . V f tersa. París, «Candés» y compañía, boulevard Saint Denis, núm. 26.—Precio en Francia^i 
5 frs. En España: 24 rs. En Madrid, perfumería de D.Cipríano Miro, sucesor de Ja Exposición Extranjera calle del Arenal, núm. 8. Sirve-os pedidos la igencia/'ranco-e^^ calle del^ 
mero 3 l . En provincias los depositarios de la misma. . -ordoná. 
COMISIONES EXTRANJERAS. 
DESDE 1S45 la Empresa C A. SAAVEDEA en PARIS, rwe d 'Taif6o«(, 55, y en MADRID, antes txpos ic icn extranjera, calle Mayor, n ú m e r o 10 y ahora 
Agencia frar.co-espafwla, calle del Sordo, nüm. 31, se consagra entre otros negociosa las COMISIONES entre España y Francia y vice-versa De hoy mas y merced 
á s u prof:resivo desarrollo ejecutará las de AMERICA con ESPAÑA, iRAISCIA y EL RESTO DE EURÓPA. 
Snc mejores rnrantías y referencias son: 
VEINTE AÍTOS de práctica, por decirlo asi enciclopédica, de grandes compras y por lo tanto de relaciones inmejorábUs con las fábricas. 
A su vez es natural que reclame fondos o referencias en M a d r i d , l ' a r í s o Lóudres de ias casas americanas o españolas que le confien sus compras ü otros ne-
gocios. 
Hé aquí las diversas fabricaciones con las cuales está mas familiarÍ7ada, si bien conece á fondo y e x p o r t a r á á lajos precios todas las demás: 
Abanicos.—Agujas.—Acordeones y armónicos.—Algodón para coser.—Almohadillas.—Anteojos.—Antiparras.—Artículos de caza.—Id. de marfil.—Ar-
cas.—Artículos de Taris.—Albums.—Ballenas.—Bastones.—Tolas de 1 illar.—Bolsa de seda, de punto, de raso.-Id. con mostacilla de acero.—Botones de me-
tal .—Píira libreas.—De ágata.—De Strass.—Bragueros.—Broches.—Bronces.—Relojes.— Candelabros.—Copas.—Estatuas, etc., etc.—Boquillas de ámbar pa-
ra fumadores.—Bombas para incendios.—Cadenas para relojes.—Cajas y objetos de cartón de lujo.—Cafeteras.—Candeleros.—Cañamazo.—Carteras.—Carto-
nes y cartulinas.—Caoutchouc labrado—Cepilleria. — Clisopompos. — Cubiertos de plata Routlz.—Id. de marfil.—Id. de alfenide.—Cuchillería.—Cuerdas 
de violin.—Id. para pianos.—Cristalería de Alemania.—Tiamantes para vidrio.—Etiquetas de todas clases.—Id. engomadas.—Estampas.—Esponjas.—Espue-
las y espflines—Frascos para bolsillo.—Id. para señoras.—Id. para esencias.—Guarniciones para chimeneas.—Id. para libros.—Gazógenos.—ílevillena de 
todas clases.—Hierro en hojas barnizadas.—Eilos para coser.—Hojas para abanicos.—Hojalatería.—Jelatina en hojas.—Joyería de oro.—De plaque.—Juegos 
de paciencia, geografía, ciencias, etcétera.—Lacres de lujo y común.—Lámparas.—Landhilada ó estambre.—Lapiceros de plata.—Id. plateados.—Lápices 
de madera.—Látigos y fustas.—Letras y caracteres calados.—Id. para in pronta.—Linternas para carruajes.—Loza y porcelana.—Mapas y esferas.—Má-
quinas para picar carnes.—Id. para embutidos.—Id. para coser.—Id. para amasar.—Id. para cortar papel.—Id. de todas clases.—Medallasde santos.—Moldes 
para ¿«- radores.—Muebles de lujo.—Modas para señoras.— Organos para iglesias.—Id. para capillas.—Ornamentos de iglesia.—Papeles pintados.—Id. de fan-
tasia.—Id. p;;ra confiteros.—Id. para escribir.—Id. para imprniir.-reinetas de todas clases.—Pelotas y bolones.—Perfumería.—Plaque en hojas.—Plumas 
de oro.—Id. deave—Id. metálicas—Fortamoneeas y petacas.—Portaplumas de lujo y crdinarioí .—Prensas par?, imprimir.—Id. para timbrar.—Rosarios en-
gai tados en plata—Id. iu. negros.—Tafiletes—Tintas de todas clases.—Tinteros.—Tornería de todas clases, como devanaderas, cajas, palillos, daguilleros, 
etc., etc.—Tapicería.—Instrumentos de música.—Imitación de encajes. 
La EMPRESA C. A. SAAVEDRA con establecimientos propios en Madrid y París, cuarenta depósitos en las principales ciudades de España y nume-
roso^ corresponsales en toda Europa abraza desde 1S45. • 
1. ° L a s Comisiones de todas clases entre España y Europa ó América y viceversa; en u n a palabra, las impor/acíotifí y exportaciones. 
2. ° La inserción de anuncios extranjeros en España y de anuncios españoles en el extranjero. 
3. ° Las snscriciones extranjeras ó españolas. 
4. ° L o s trasportes de Madrid á cualquier punto de Europa, ó vice-versa, 
5. ° El cobro de créditos españoles en el extranjero o extranjeros en España. 
6. ° La elección de intérpretes y relaciones comerciales en M a d r i d , P a r í s , Londres ,Francfor t , etc., etc., y el pago en estas u otras ciudades de las cantidades 
que se confien á nuestras oficinas. 
7. ° La toma y venta de privilegios españoles ó extranjeros. 
8. ° Las consignaciones en el estranjero de artículos españoles y en Madrid de artículos coloniales y extranjeros. 
9. ° Las traduciones del español al francés, portugués, inglés o vice-versa. 
10. Las reclamaciones ó contratos gubernamentales. 
NOT 
sus peil 
K. Se rpcnniienda íi los señores farmacéuticos el annncio especial qne publica LA AMERICA que patentiza que ninguna casa puede competir con la Empresa Saavedra respecto ¡i 
lidosde moriioanientos o sea especialidades. 
A L O S S E K O R E S F A R M A C E U T I C O S D E A M E R I C A , 
VEINTE AÑOS hace, nada menoc. que fnnde en París y Madrid una Agen-
cia f ranco-española y por decirlo asi ENCICLOPEITCA, puesto que abraza los 
giros y operaciones de banca, comisiones, trasportes toma y venta de prm/<'flios con-
signaciones, en fin, la PUBLICIDAD. Desde entonces trabajo para realizar comer-
cialmentc entre España y Francia la famosa frase de Luis A l V , «yomas Pirineos. 
Después de tantos años de práctica, crédito y relaciones inmejorables con 
mi clientela europea, nada mas natural que estender mis negocios á las anti" 
guas y actuales colonias españolas. 
Entre estos descolló siempre la publicidad y desde 1845 tengo arrendados los 
principales p. r iúdicos de España disponiendo de treinta, y de estos doceen Madrid 
Mis clientes pagan su publicidad parte en efectivo.parte en mercancías, y, 
merced al beneficio que ios anuncios me dejan, puedo vender algunas de estas 
á precios mucho mas rentajo^os que los mismos especialistas. 
Tan especiales (l) son las ventajas que he procurado á mis compatriotas es-
pañoles que diariamente aumenta mi c l ienUa europea por eso surco los mares y 
apelo ya á los farmacéuticos de América. 
Trátase de productos legítimos que obtengo directamente de los especialistas en 
fago de sus anuncios, y por lo tanto remitiré si se desea con cada pedido la factu-
r a o r i y i n a l patentizanao así siempre su legitimidad y baratura y en particular hoy 
que abundan las falsificaciones y p r tendidas rebajas. 
P o r el correo, ron faja y franco mandaré mi catálogo general, y comoalgunosde 
fus precios pueden aun rebajarse, i t a ademas mi t a r i f a tr imestral de precios va-
riables y mas beni fleiosos. 1 ambien pueden recojerse casa de Mr Langwelt á 
la Habana, callede la Obra pia. 
Cf mpárense mis precios con los de otras casas y aun con los de los propie-
tarios de las especialidades y se verá fácilmentequ'e concentrándolas compras 
en mi casa de París habrá notable economía de dinero y de tiempo, esos dos 
ídolos y tormentos de nuestro sig o. 
El pagode las comisiones que se me confien será al contado (A no ser que se 
den referencias suficientes enParis, Madridy Lóndres) y en letra sin quebranto 
Í»or el cambio sobre una de estas plazas. Mi reducida tarifa no me permite su-ragar este gasto. 
I J O S mias son: 
1 . ° E n la Habana: los Sres. Vignier, Robertson y compañia, ca'le de Merca-
deres 38. El marqués de O.Gavari amigo deD. Cárlos de Algarra propietario de 
esta agencia, y además Mr. Langwelt calle de la Obra pia corresponsal de mis 
amigos los Sres. Delasalle y Melan directores del Correo de Ultramar. 
2o. En P a r í s : Los banqueros Abarroa, Urribarren, Noel etc. 
3 . ° En Madrid: los banqueros. Salamanca. Bayo, Rivas. etc. 
Posición obliga y la confianza con que me honran las farmacias españolas 
y francesas, y los banqueros citados, garantiza mi concurso futuro para Amé-
rica, tan leal y eficaz y pe r lotanto tan ventajoso como el pasado para Europa. 
P a r í s . Agencia franco-española. 57. rué Taitbout, antes 97 rué Richelieu. 
M a d r i d . Agencia franco española, calle de! Sordo. 31. 
1) l.a prosperidad do mis conocidas agencias que tanto se favorecen niüluamente par-
tiendo entre sus siempre elevados gastos ¡¿eneralcs, me permite fácilmente reducir mis 
tarifas. 
L A A G E N C I A F R A N C O - E S P A Ñ O L A C . A . SAAVEDRA 
f u n d a d a en 1^45 
Y MAS CONOCIDA EN ESPAÑA POR L A EXPOSICION EXTRANJERA 
ha trasladado sus oficinas 
En Madrid, de la calle Mayor, nüm. 10, á la calle del Sordo, nüm. 31. 
En París, de la rué Richelieu. nüm. 97, á la rué Taitbout, nüm. 55. 
En ambos locales sigue desarrollando sucesivamente sus diversas empre-
sas. 
1. a La publicidad ó sea inserción de anuncios extranjeros en España y de 
anuncios españoles en el extranjero. 
2. a Trasmisión de los pedidos internacionales que promueven estos. 
3. a Comisiones entre España y demás naciones de Europa ó América y 
l ice-versa: en una palabra, las importaciones y exportaciones. 
4. a Suscriciones extranjeras ó españolas. 
5. a Trasportes de Madrid á cualquier punto de Europa ó América y vice-
rersa. 
6. a Cobro de créditos españoles en el extranjero ó extranjeros en España. 
7. a Elección de intérpretes y relaciones comerciales en París, Lóndres, 
Francfort, etc. 
8. a Pago en estas ú otras ciudades de las cantidades que se confien á nues-
tras oficinas. 
Tanto en Madrid, calle del Sordo, 31. como en París, rué Saitbout, 55, la 
Agencia franco-española, distribuye gratis sus tarifas de inserciones, publi-
cidad y catálogos farmacéuticos 
La casa de Madrid mandará además á las provincias cuantos géneros de 
industria, telas, perfumería, etc., etc., hay en la córte: estos envíos partirán 
el mismo dia que se reciban las órdenes: porte de cuenta del comprador. 
Sesenta escelentes depositarios de expecialidades extranjeras, perfumería 
y artículos de París, tiene ya en las principales ciudades de España. Decidida 
a establecer 40 mas acojerá gustosa las ofertas de los señores comerciantes ó 
farmacéuticos con quienes no esté en relaciones y que deberán acompañar de 
Kuficieates referencias ó garantías. 
NO MAS 
F U E G O . 
40 ANOS 
D E B U E N 
E X I T O . 
El linimento Boyer-Michel de Aix 
íTrovenceyIreemplaza el fuego sin de-
jar huella de su uso, sin interrupción 
de trabajo y sin ningún inconvenien-
te, cura siempre y pronto las cojeras 
recientes ó antiguas, los esguinces, 
mataduras, alcances, moletas, debili-
dad de piernas, etc„ etc. 
Se vende en Pai is en casa de los 
Sres Dervault rué de Jouy, Mercier, 
Renault Truelle, Lefeore, etc. • 
En provincias en casa de los prin-
cipales farmacéuticos de cada ciudad. 
Precio, en Francia 5 francos. En Es-
paña 26 reales. 
Depósitos en Madrid, por menor, 
Calderón. Príncipe 13; Escolar, pla-
zuela del Angel 7; Moreno Miquel, 
Arenal 4 y 6. La agencia franco-ospa» 
ñola, calle del Sordo núm. 31, antes 
Esposicion Estranjera, sirve los pedi-
dos. En provincias sus depositarios. 
BELLEZA DE LAS SEÑORAS 
P L A N C H A I S , PERFUMISTA , 
único privilegiado por el 
A G U A D E F L O R DE A Z U C E N A S 
PA R A L A T E Z , 72, rué Basse 
du-Kempart, París. 
El AGUA DE PLOR DE LIS es hif?iénic;i: 
iiiipide las arrueas. hace dcsaparecoi 
las pecas, las grietas del cutis y lot 
barros. 
En efecto sus virtudes son realmente 
extraordinarias. Esta agua restituye ni 
cotia aquella finura y suavidad que solo 
parecen propias á ia juventud.Todaspfion. 
colosa de la hermfisura de su tez, recur-
rirá al AfiOA DE FLOK DK LIS y deseguru 
se generalizará su uso. — PRECIO 16 It*. 
Depósito de la tintura D E S N O U S . la 
única que se emplea sin desengrasar ci 
pelo. 
En Madrid, la Agencia Franco-Espa-
ñola, 31, calle del Sordo, antes Exposición 
estranjera, sirve los pedidos. 
Ventas por menor, D. Cipriano Miró, Are-
nal 8. 
mama 
. M D A L L A DE L A SO-
' H C S 3 | \ sociedad deCiencias industriales 
de París. No mas cabellos blan-
cos. Melanogene, tintura por 
escelencia , Diccquemare-Alne 
de líouen (Francia) para teñir 
al minuto de todos colores los 
cabellos y lu barba sin ningún 
peligro para la piel y sin ningún 
o or. Esta tintura es superior 
á todas las empleadas basta 
T hoy. . 
' Deposito en París, '207, ruó 
Saint llonoré. En Madrid, per-
fumería de Miró, calle 'del Are-
na , 8, sucesor dé la Esposicion 
Estranjera: Ca droux, peluquero, calle de 
la Montera : Cement, calle de Carretas 
Borges. plaza de Isabel I I ; Gentil Duguet 
calle de Alcalá Vilialon: ralle de Fnenrarral. 
La Agencia franco-española, calle del Sor-
do, número 31, antes Esposicion Estran-
jera, sirve lo» pedidos. 
O J O S 
iRecordamos á los médicos 
ilos servicios que la TOMADA 
^JANTI-OFTU.MIC\ de la VIU-
DA FARMEK, presta en todas las afeccio-
nes de los ojos v dé las pupilas: un siglo de 
esperienclas favorables prueba su elicacla 
en las oftálmicas crónicas purulentas (mate-
riosas) y sobre todoen la oftalmía dicha mi-
litar. (Informe de la Escuela de Medicina de 
París del 30 de Julio de 1807. 
—Decreto 
imperial. 




girse: El bote cubierto con un papel blanco, 
lleva la firma puesta mas arriba y obre el 
lado las letras V . F.,con prospectos detalla-
dos.—Depósitos: Francia; para las ventas por 
mayor, Philippe Teulier, farmacéutico a r h l -
vlers, (Bordogne). España; en Madrid, Ca de-
ron. Principe 13, y Escolar, plazuela del An-
gel 7 y en provincias los depositarios de la 
Agencia íranco-espaoola. 
ELIXIR ÁNTI-REUMATISMAL 
del di/unto Sarrazin, farmacéutico 
PREPARADO POR M I C H E L . 
F A R M A t É Ü T I C O E N A I X 
{Provence) 
Durante muchos años, las afeccio-
nos reumatismales no han encontrado 
en la medicina ordinaria sino poco 
ó ningún alivio, estando entregadas 
las mas de las veces á la especulación 
de los empíricos. La causa de no ha-
ber obtenido ningún éxito en la cura-
ción de estas enfermedades, ha con-
sistido en los remedios que no comba-
tían mas que la afección local, sin po 
der destruir el germen, y que en una 
palabra, obraban sobre los efectos sin 
alcanzar la causa. 
El elixiranti-renmatismal, que nos 
hacemos un deber de recomendar aqui 
ataca siempre victoriosamente los v i -
cios de la sangre, únicoo ígen y prin-
cipio de las oftalmías reumatismales, 
de los isquiáticos, neuralgias faciales 
ó intestinales, de lumbagia. etc., etc.; 
y en fin de los tumores blancos, de esos 
dolores vagos, errantes, que circulan 
en las articulaciones. 
Un prospecto, que va unido al fras-
co, que no cuesta mas que 10 francos, 
para un tratamiento de diez dias. in-
dica las reglas que han de seguirse 
para asegurar los resultados. 
Depósitos en París, en casa de Me-
nier.—Precio en Esraña, 40 rs. 
Trasmite los pedidos/(¡jejina franco-
ispafwla. calle de Sordo, número 31. 
Ventas: Calderón, Principe número 
13: Esco'ar, plazuela del Angel 7; Mo-
reno Miquel, calle del Arenal, 4 y 6. 
Enprovincias, en casa de los depo-
sitarios de la Agencia franco- s p a ñ o l a . 
R O B B. LAFFECTEUR. EL POB 
Boyleau Laffecteur es el único autori-
zado y garantizado legítimo con la 
firma del doctor Giraudeau de Saint-
Gervais. De una digestión fácil, grato 
al paladar y al olfato, el Rob está re-
comendado para curar radicalmente 
las enfermedades cutáneas, los empei-
nes, los abeesos, los cancere*, las ú lce ras , 
la sorna degen rada, las escrófu las , el es-
corbuto, pérdidas, etc. 
Este remedio es un específico para 
las enfermedades contagiosas nuevas, 
inveteradas ó rebeldes al mercurio y 
otros remedios. Como depurativo po-
deroso, degtruye los accidentes oca-
sionados por el mercurio y ayuda á la 
naturaleza á desembarazarse de él, 
asi como del iodo cuando seha w ^ 
con esceso. ^ na tomado 
Adoptado por Real cédula deTn-
X \ L por un decreto déla ConveS'8 
por la ley de prairial. año xm00; 
Rob ha sido admitido recientPrn 'í1 
para el servicio sanitario del ' ¡ 0 ^ 
fcelga, yel gobierno rusopemi e S 
bien que se venda y se anunci nent: 
do su imperio. "-'«-uento-
IOpósito general en la casa ¿ i 
doctor Gírawdeau de Sainl-Gervait D. • 
12, calle Richer. Pan8. 
DEPOSITOS AITORIZADOS. 
ESPAWA. —Madrid, José Simón 
agente general, Bomll hermanos 
Vicente Calderón. José I'̂ colar Y 
cente Moreno Miquel, Vinupsñ Ai 
nuel Santisteban. Cesáreo SomI 




8elbrinck;J. M. Palacio-Avo-W 
nos-Aires. Burgos; Demarcüi: Toledo 
y Moine—Caracas, (JiiilIcrmoSturün-
Jorge Braun; Dubois; Hip. Guthman 
—Cartajena. J. F. Velez.—Chaeres' 
Dr. Pereira.—Chiriqui (Nueva Gi> 
nada), David.—Cerro do Pasco, Ma-
ghela.—Cienfuegos. J. M. Aroina 
—Ciudad Bolívar. E. E. Thirion- Án 
dré VogeliuS.—Ciudad del Rosario' 
Demarcni y Compiapo, Gervasio Bar 
—Curacao, JesOrun.—Falmomh.Cá> 
los Delgado.—Granada, DomingoFe-
rari.—Guadalajara. Sra. Gutiérrez.— 
Habana, Luis Lerivcrend. — Kings-
ton, Vicente G Quijano.—LaOuaira 
Braun é Yahnke. — Lima. Maclas-
HajiueCastagnini: J. Jonbert;Amet 
y comp.; Bignon; E . Dupeyron.—Ma-
nila, Zobel, Guichard e íiijos—Ma-
racaibo, Cazaux y Duplat.—Matan7a8, 
Ambrosio Saut*»'—Méjico. F. Adamy 
comp. ; Mailléfer; J. de Maever.— 
Mompos. doctor G. Rodríguezfobon 
y hermanos.—Montevideo. Lascazes. 
—Nueva-York. Milhau: Fongera: Ed. 
Gaudelet et Courc—OcaTa, Antelo 
Lemuz.—Paita, Davini.—Panamá. G-
Louvel y doctor A. Crampón déla 
Vallée.—Pinra. Serra — Puerto Ca-
ello, Guill. Sturiip y Schibbic, Hes-
tres, y comp.—Puerfo-P.ico, Teillard 
y c.a--Pio Flacha, José A. Fscalante.— 
Rio Janeiro, C. da Souza. Pinto yFal-
hos. agentes generales—Rosario. Ra-
fael Fernandez.—Rosario de Parani. 
A. Ladriére.—San Francisco, Cheva-
lier; Seully; Roturicr y comp.; phar-
macie francaise.—Santa Marta. J. A. 
Barros.—Santiago.de Chile, Domingo 
Matoxxas; Mongiardini; J. MigneL-> 
Santiago de Cuba. S. Trenard: Fran-
cisco Dufour;Conte; A. M. Fernan-
dez Dios.—Santhomas, Nuñez yGom-
me; Riise; J . H. Morón y comp.— 
Santo Domingo, ChanCQ; L A. Pren-
leloup; de Sola; J. B. I.amoutte—Se-
rena , Manuel Martin , boticario — 
Tacna, Cárlos Basad re : Ametis T 
comp.; Mantilla.—Tampico, Dclílle. 
—Trinidad. J . Mollov: Taitt y Bee-
chman.—Trinidad de Tuba. N. Mas-
cort.—Trinidad of Spain. DenisFan-
re.—Trujillo del Perú , A. Archim-. 
baud.—Valencia.Sturüp ySclnbbie-
Valparaiso. Mongiardini, farmac.-
Veracruz, Juan Carredano 
POMADA MEJICANA. 
Para hacer crecer el pe'o, impedir 
su caida y darle suavidad, prepara-
da por E . CAPBON , químico, farma-
céutico de 1.a c'ase de la escuela su-
perior de París, en Parroain prc«, 
L'Üe Adam (Seine et Oise). Precio en 
Francia: 3 frs. 50 céntimos el bote. 
En España, 15 reales. . . 
Deposito en Madrid, perfumería^ 
D. Cipriano Miró, 8. calle del AI* 
"Virve los pedidos la Agencia M * * 
e s p a ñ o l a , calle del Sordo num. 31, J 
en provincias sus depositarios. 
P R E S I . H V . A T I V U f / ^ h 
/̂ SEGURO CONTPAH-001-"* ^ 
/ Pnra prestarse W « j j ^ - f j ^ ] 
' mar .los 6 tres veros M ri'" 
', Según b opinión * 2 ^ 3 S ! s 5 ¡ S ' 
> d üniro mcJio > V 2 5 5 5 S # * \ lera, uUDlHW ™ ln J ' , , ! Con «*>»/ \ atmósfera en qne se me «-¿CT 
Depósito en Madrid, Calderón 
lar. Moreno M i q u e l . - L » ^ J 
franco-española, calle del, ^rau' ^ 
antes Esposicion estraniera. 
Mayor, 10, sirve los pedido-. 
Por todo lo no firmado, el f g f f ¡ ¡ £ 
redacción, EUGENIO DE ÜI.AVA» 
MADRID:^866-
Imp. de E L E C O M» f j f t J U S S «' 
Diego Yakro, calle del Ave m 
